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      Londres, 1865. Club de caballeros Reform.
    


    
      

    


    
      
    


    
      —¡Le desafío, señor!
    


    
      

    


    
      Con esas palabras, un hombre de baja estatura, con algo de sobrepeso y vestido con un inmaculado traje gris, tiró un guante sobre la mesa en la que se jugaba una partida de cartas. William arqueó las oscuras cejas y miró a quien lo retaba con cierta incredulidad. ¿Se había dado cuenta el pobre infeliz que si se levantaba de su asiento lo superaría en altura algo más de cuatro pies?
    


    
      

    


    
      —¿Por el honor de quién? —preguntó William redirigiendo las pupilas hacia las cartas y aferrando el puro en sus labios. Estaban siendo tan habituales esos desafíos que ya no le producían alteración alguna.
    


    
      

    


    
      —Por el honor de mi esposa, lady Juliette Blatte —respondió el hombre lleno de cólera al ver que al aristócrata no parecía afectarle lo que a él le había supuesto morir de vergüenza y de dolor.
    


    
      

    


    
      —¿Juliette?
    


    
      

    


    
      La familiaridad con la que el futuro duque de Rutland habló de su mujer hizo que el pequeño cuerpo vibrara de desesperación y furia. William, sin apartar la vista de las cartas que tenía en su mano izquierda, frunció el ceño y se llevó la otra palma hacia la escasa barba que cubría su rostro.
    


    
      

    


    
      —Me dijo que enviudó hace algo más de un año —continuó con voz serena y sin interés por continuar la conversación.
    


    
      

    


    
      —¿La acusa también de mentirosa? —Las mejillas del deshonrado se llenaron de un rojo intenso.
    


    
      

    


    
      El hombre incluso se alzó de puntillas para intentar, en vano, captar la atención del amante de su esposa. Sin embargo, nadie hizo nada, ni William ni los otros jugadores. Si la cólera que lo había conducido hasta allí era inimaginable, observar que el próximo duque de Rutland continuaba con su pose de tranquilidad mientras alegaba que se había acostado con su esposa tras ser engañado, le provocó tal demencia que estuvo a punto de abalanzarse sobre este y golpearle con fuerza.
    


    
      

    


    
      —Creo que su querida Juliette nos ha mentido a ambos —dijo William tras mantenerse en silencio unos minutos—. El duelo debería dirigirlo hacia ella. Pero si me permite un consejo, antes de enfrentarse a una posible muerte, cogería a su esposa y le daría unos buenos azotes con el cinturón. No se puede embaucar con falacias a hombres como nosotros, sobre todo, porque en estos momentos, caballero, me encuentro tremendamente afligido… —comentó con mofa y sin subir ni una nota en su tono de voz.
    


    
      

    


    
      Tomó otra intensa calada del puro y, tras echar el aire, esperó a que el desdichado hombre fuera sensato y se marchara con la cabeza baja pero respirando.
    


    
      

    


    
      —Mañana, en Hide Park, al alba. Llevaré a mis testigos y un médico, usted aparezca con quien desee. —El hombre golpeó sus botas, se giró e inclinándose ligeramente se despidió de los presentes antes de alejarse.
    


    
      

    


    
      Durante un buen rato el hermetismo fue el reinante en aquel lugar. William seguía concentrado en la mano que estaba a punto de ganar. Sonreía de medio lado y el humo del puro salía de la boca como imitando a las chimeneas que tenía sobre el tejado de su hogar.
    


    
      

    


    
      Nadie quería hacer alusión a la escena vivida, tal vez porque era demasiado habitual que los viernes de aquel mes, varios maridos indignados interrumpieran en el club al saber de la presencia del futuro duque en el salón.
    


    
      

    


    
      —Señores… —dijo al fin tras depositar las cartas sobre la mesa y descubrir la última jugada—, ya pueden ir despidiéndose de su dinero.
    


    
      

    


    
      —¡Es increíble! —exclamó Federith Cooper, uno de los mejores amigos de William y el futuro barón de Sheiton—. ¿Cómo puedes tener tanta suerte?
    


    
      

    


    
      —Nuestro querido Manners nos despluma los bolsillos y seduce a desoladas esposas, ¿acaso estamos locos por seguir manteniendo su amistad? —Roger Bennett, quien algún día llegaría a poseer el título de marqués de Riderland, habló con su típico tono sarcástico al tiempo que se reclinaba en el asiento y tomaba un sorbo de brandy.
    


    
      

    


    
      —La suerte siempre está conmigo, ella es mi única esposa —respondió William colocando las monedas en su lado de la mesa y sonriendo de satisfacción. Poco después, los otros jugadores se marcharon dejando a los tres caballeros solos en la habitación.
    


    
      

    


    
      —Sin embargo, amigo mío, alguna vez cambiará y seré yo quien muestre una sonrisa descarada en mi rostro —continuó burlón Roger.
    


    
      

    


    
      —No puedes mofarte así de un hombre que mañana se debatirá entre la vida o la muerte. Si eres mi amigo desearás que la suerte permanezca, como mínimo, unas horas más a mi lado —habló con socarronería y sin dejar de mostrar en el semblante una actitud cómica.
    


    
      

    


    
      William se levantó del asiento y caminó hacia el perchero para coger el sombrero y la capa. Federith y Roger le imitaron. En unas horas volverían a ser testigos de otra inevitable locura. Casi no se habían recuperado de la exaltación que les había provocado el último duelo y ya sufrían la agonía del siguiente.
    


    
      

    


    
      —Esa mujer… —dijo William pensativo mientras caminaban por la tranquila calle que le conduciría hasta Southwark.
    


    
      

    


    
      —¿Quién, lady Blatte? —inquirió Federith levantando el bastón hasta conseguir tocar el ala de su sombrero.
    


    
      

    


    
      —Os juro que me dijo que no estaba casada. Se lo pregunté más de un millar de veces… —respiró con profundidad y luego echó el aire despacio—. Cada vez que la visité la miré a los ojos y le pregunté por su marido. Ella respondía lo mismo: «Su Excelencia tiene mala memoria, soy viuda» —comentó con desdén. Luego levantó la mirada del suelo y exclamó—: ¡Mujeres!
    


    
      

    


    
      —Sí, Rutland, mujeres—. Roger intervino con voz burlona—. Pero estás hablando de una mujer que ha nacido con un cuerpo digno de un duelo.
    


    
      

    


    
      —En eso tienes razón. Lady Blatte es una diosa —comentó William con palabras colmadas de lujuria—. Posee unos pechos preciosos… Sus muslos siempre están calientes y cuando me introducía en su interior...
    


    
      

    


    
      —¡Basta! —le interrumpió Federith—. ¿Acaso no recuerdas lo que significa ser un caballero?
    


    
      

    


    
      —No te enfades, Federith. Debes comprender que necesito recordar cómo era el cuerpo de la mujer por la que mañana estaré a punto de morir… —comentó entre risas. Los ojos negros de William se alzaron para mirar el cielo. Era una noche con muchas estrellas, algo poco habitual en Londres.
    


    
      

    


    
      —Hablando de morir… ¿Habéis escuchado el trágico final de la hija del barón de Montblanc? —les preguntó Roger haciendo que se pararan bruscamente en mitad de la caminata. Al no contestar ninguno de los acompañantes, prosiguió—. Al final la muchacha ha decidido poner fin a su tormentosa vida. Esta mañana era el único tema de conversación que se ha escuchado en todo Richmond.
    


    
      

    


    
      —¿No fue el barón hace unos días a tu casa para una auditoría? —Federith idolatraba a su amigo puesto que ambos habían crecido juntos, pero utilizaba ese privilegio para recriminar a su Excelencia el no ser capaz de adoptar la posición que debía en la sociedad. A sus treinta años, continuaba siendo el mismo caballero libertino, insensato, despreocupado y juerguista que lo fue con veinte.
    


    
      

    


    
      —Sí —respondió con tono firme. Agachó levemente la cabeza y continuó el paseo. La noticia le pilló por sorpresa y, aunque jamás lo habría admitido, sintió dolor por la familia. Habían padecido bastante desde lo ocurrido a la joven y tal vez, con la muerte de esta, descansarían al fin en paz.
    


    
      

    


    
      —¿El barón fue a visitarte? —Roger avanzó tras William y arqueó las cejas en señal de desconcierto—. ¿Qué deseaba de ti ese pobre hombre?
    


    
      

    


    
      —Pensó que si utilizaba mi posición, lograría aclarar el caso de su hija… —respondió sin querer mostrar ese sentimiento de culpa que, por otro lado, no debía sentir.
    


    
      

    


    
      —¿Qué pretendía? —Roger, animado por la curiosidad, siguió con su interrogatorio.
    


    
      

    


    
      —Como ya sabéis, la hija del barón tenía que haber sido presentada en sociedad hace dos años, cuando ella cumplió los dieciocho, pero la joven siempre estaba enferma para la temporada social.
    


    
      

    


    
      —Según tengo entendido, tales enfermedades eran inventadas. Se rumorea que la muchacha no deseaba venir a Londres porque disfrutaba de una vida tranquila y apacible en el campo —añadió Federith.
    


    
      

    


    
      —Cuando fue anunciada tal como se merecía —continuó explicando William—, en la pasada fiesta que nuestra encantadora lady Baithlarin dio en su residencia de Marylebone, ningún hombre consiguió enamorar a la joven. Según escuché fue una de las mujeres más bellas de la temporada. Pero, a pesar de la gran cantidad de propuestas matrimoniales, ella las rechazó con rotundidad. El barón y la baronesa decidieron regresar a su hogar y hacerse a la idea de tener bajo su techo una hija solterona.
    


    
      

    


    
      —¿Pero? —Roger escuchaba con entusiasmo toda la conversación y deseaba saber cómo una joven, que vivía plácidamente y a la que no le faltaban propuestas de matrimonio, terminó dando fin a una vida próspera.
    


    
      

    


    
      —Según tengo entendido, la muchacha fue deshonrada en la fiesta—prosiguió William—. La familia de la joven mantiene que el conde de Rabbitwood abusó de ella. Según el conde, con el que tuve la oportunidad de hablar hace algunas noches en el club durante una intensa partida de cartas, la muchacha se le estuvo insinuando toda la velada hasta que consiguió lo que deseaba. Rabbitwood le advirtió que tenía esposa y que solo podía otorgarle la posición de una amante. Como a esta no le interesó la idea, comenzó a divulgar que había sido violada.
    


    
      

    


    
      —Y claro está, después del escándalo y de no conseguir su propósito, desaparece para siempre… —aseveró Roger.
    


    
      

    


    
      —Bueno, ninguno de nosotros entenderemos jamás lo que esconden las mujeres en sus cabezas. Aunque si esa aspirante a arpía no logró aquello que ansiaba y entendió que era una mancha imborrable en su familia, lo más lógico era que terminara haciendo lo correcto: suicidarse —argumentó William sin mostrar ningún tipo de sensibilidad en sus palabras.
    


    
      

    


    
      —¡Manners! ¿Cómo puedes ser tan frívolo? ¿Y si de verdad fue violada? ¿Acaso no contemplaste esa posibilidad? —Federith se mostró tan alterado que William llegó a preguntarse si su amigo había sido uno de los que le habían propuesto matrimonio y fue rechazado.
    


    
      

    


    
      Durante unos instantes el futuro duque intentó que la mente le ofreciera algunos recuerdos de la muchacha, pero no halló gran cosa: una joven morena de estatura pequeña con unas bonitas curvas. No fue capaz de describir ni cómo iba vestida ni el color de sus ojos. Sonrió para sí al rememorar que la mayoría del tiempo que pasó en aquella fiesta correteaba tras las faldas de una supuesta viuda deseosa de calor masculino y la satisfacción que halló escondido tras las cortinas de algún ventanal del hogar de lady Baithlarin.
    


    
      

    


    
      —Confío en la palabra de un caballero como Rabbitwood —dijo tajante—. Las mujeres, como has podido observar durante este tiempo a mi lado, causan problemas y un terrible dolor de cabeza. Mira lady Juliette, me juró que no estaba casada, que enterró a su marido el año pasado y… ¿acaso has visto a un fantasma lanzándome el guante? No sientas piedad por ellas, amigo mío, son la otra parte del mundo. Fueron creadas solo y exclusivamente para darnos placer… —sonrió de lado a lado.
    


    
      

    


    
      —Algún día, William Manners, futuro duque de Rutland, te enamorarás, y esa mujer te hará pagar por todo el mal que has causado a tus amantes y a sus esposos —espetó Federith con tono desafiante.
    


    
      

    


    
      —¿Enamorarme? ¡Jamás! —sentenció tras echarle a su amigo el brazo sobre el hombro y apretarlo con fuerza—. ¿Qué harían todas esas damiselas si el futuro duque se casara? ¿Qué sería de esos padres que, con tanta amabilidad, me ofrecen a sus bonitas y cariñosas hijas para que las convierta en mi duquesa? No, amigo mío, no puedo entristecer a toda esa gente. Me debo a ellos… —Federith soltó un improperio mientras que Roger y William no paraban de carcajearse.
    


    
      
    


    
      Seis horas más tarde, después de haber descansado en su residencia de Southwark, William, perfectamente ataviado para la ocasión, apareció en Hide Park. Tras echar un rápido vistazo a los alrededores para cerciorarse de que el duelo no era una patraña para ser arrestado, distinguió, entre la pequeña multitud, las figuras de sus dos buenos amigos. Con paso firme avanzó hacia ellos.

    


    
      

    


    
      —Parecéis aburridos —dijo a modo de saludo.
    


    
      

    


    
      —Tus duelos ya no causan interés. Todo el mundo sabe cómo terminarán —respondió Roger tomando la capa que el recién llegado le ofrecía.
    


    
      

    


    
      —¿Y cómo terminarán? —Arqueó las cejas y lo miró a los ojos.
    


    
      

    


    
      —Contarás los pasos, te girarás y, justo cuando tu retador dispare, todos veremos que ha sido presa de los nervios y que no consiguió su propósito. Entonces, levantarás la pistola y dispararás al aire. Tus amigos sabemos que en el fondo eres una buena persona y que te compadeces de tu adversario. Imagino que el sufrimiento que vive el esposo tras el descubrimiento de la infidelidad es más que suficiente. ¿Me equivoco? —Roger enarcó las cejas y sonrió, al igual que lo hizo William.
    


    
      

    


    
      —Espero que sea así… —intervino Federith. Ambos caballeros se giraron hacia él y lo observaron con interés—. Hasta ahora te han retado hombres a los que de verdad no les importaba la afrenta y se conformaban con recuperar su honor, sin embargo, el señor Blatte es un buen tirador y parecía necesitar tu sangre para restaurar su honor.
    


    
      

    


    
      —Señores… —los interrumpió uno de los padrinos del contrincante—, el señor Blatte ya ha elegido arma. Serán las pistolas, a diez pasos y... a muerte.
    


    
      

    


    
      —¡A muerte! —exclamó Roger atónito—. ¡No podemos permitirlo!
    


    
      

    


    
      —No importa —interrumpió William a su amigo alarmado por la gravedad del asunto—, tiene derecho a elegir la forma en la que su honor será restaurado.
    


    
      

    


    
      —Bien, pues cuando su Excelencia esté preparado, daremos comienzo.
    


    
      

    


    
      Los tres se quedaron callados durante unos instantes. Parecían reflexionar sobre las posibilidades existentes de salir ileso tras la información obtenida. Cuando reclamaron la presencia del caballero, este miró a sus amigos, les sonrió y caminó hacia el lugar donde el señor Blatte, ataviado con una camisa blanca y unos pantalones demasiados estrechos, le esperaba con los ojos inyectados en sangre.
    


    
      

    


    
      —Señor… —William le saludó con cortesía pero este no se dignó ni a mirarlo.
    


    
      

    


    
      —Cuando estén preparados… —El testigo miró a ambos hombres y estos asintieron—. Cuenten diez pasos y gírense. Que Dios les proteja.
    


    
      

    


    
      William sintió la espalda de su contrincante en la cintura. Se rio al notarlo tan pequeño y con tantas agallas. Mientras que contaba los pasos recordaba a Juliette bajo su cuerpo. Vio de nuevo los grandes pechos haciendo círculos maravillosos cuando cabalgaba sobre su erección. Le había encantado ver el pelo revuelto tras el acto sexual y cómo ella albergaba el enorme y duro falo en la boca. En vez de concentrarse en lo que estaba sucediendo, pensó que, cuando el señor Blatte volviera a ausentarse, le haría una visita a la delatora para recriminarle el engaño y hacerla pagar por sus indecentes actos.
    


    
      

    


    
      De repente escuchó que alguien decía diez. Se giró con desconcierto y miró a sus amigos, que abrieron los ojos de par en par mientras clavaban las pupilas en el señor Blatte; él hizo lo mismo. Tenía curiosidad por saber cómo actuaría aquel pequeño hombre y la cara que pondría tras fallar el tiro. Sonrió al escuchar el eco del disparo. Acto seguido, una gran oscuridad le rodeó y notó cómo su cuerpo se desplomaba hacia el suelo, haciendo que su cabeza revotara un par de veces sobre algo bastante duro.
    

  


  I
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  Londres, seis meses después.


  



  El ayuda de cámara estaba vistiéndole mientras él permanecía rígido y con el ceño fruncido. No era de su agrado tener que depender de nadie para realizar una tarea tan sencilla. Antes del reto, el criado se ocupaba de prepararle la ropa, posarla sobre la cama y esperar a que su decisión coincidiera con la del duque. Sin embargo, las secuelas del duelo lo habían convertido en un ser dependiente. Se había aferrado a la creencia de que, transcurridos algunos meses, su cuerpo sería el mismo de antes, pero no fue así. La gravedad de sus heridas había sido tal, que tenía que dar gracias a Dios por continuar respirando.


  Sin alisar su frente, caviló acerca del destino y de todas las jugadas que este le podía reservar mientras el sirviente le ponía la camisa y le abrochaba los botones; definitivamente, aquel calvario era el peor que había sufrido en toda su vida.


  Sus escarceos amorosos habían sido vengados por alguien que no levantaba del suelo más de veinte palmos. ¿Por qué no se giró hacia la derecha para evitar el terrible impacto? Si en vez de estar pensando en el placer que le había dado el cuerpo de Juliette y la condena que recibiría por desvelar el secreto, hubiese prestado más atención a la dirección del proyectil, hoy seguiría siendo el mismo William de siempre. Sin embargo, ya no lo era. No quedaba rastro de la persona que fue. Ahora era un impedido, un hombre al que le resultaba imposible mover la mano izquierda y cuya incapacidad había agriado su afable carácter para convertirse en un ser huraño y despreciable.


  —Excelencia… —El muchacho clavó los ojos en el suelo y le hizo una reverencia antes de dejarlo solo.


  El duque caminó apoyándose en el bastón hacia el ventanal. Amanecía otro día lluvioso y, como en las jornadas anteriores, no podría salir de la mansión. Eso le provocaba más ira de la necesaria. No era lo mismo pasar las penurias encerrado entre cuatro paredes que tomando el aire del exterior.


  Apoyó la frente en la moldura de madera y suspiró. Se lo merecía. El estado en el que se encontraba era el resultado de la tormentosa vida que había llevado y ahora debía sobrellevarlo con orgullo. Con gran esfuerzo, consiguió llegar hasta la puerta. El delicioso aroma del desayuno hizo que su estómago se manifestara y, sin mediar palabra, bajó las escaleras, una proeza que tres meses atrás le había resultado difícil ejecutar por sí mismo. Llegó hasta el salón y esperó a que uno de los sirvientes le apartara la silla, se sentó y se acomodó para empezar el suculento desayuno que había sobre la mesa.


  —Su Excelencia… —El mayordomo se acercó y, tras una breve reverencia, continuó—: El señor Federith Cooper acaba de llegar y desea hablar con usted.


  Federith, uno de sus mejores amigos y quien no había roto, aún, su amistad con él, le había visitado casi a diario durante su convalecencia. Fue el mismo hombre que le advirtió, en reiteradas ocasiones, que el rumbo de vida que había decidido no era el apropiado para un duque.


  William se había reído de él, se había burlado de sus incesantes discursos sobre el deber y la lealtad hacia el título que le sería concedido por nacimiento. Pero, a pesar de las burlas, de los sátiros comentarios, Federith continuaba a su lado como si el pasado no hubiese existido.


  —Hazle pasar… —dijo con voz queda.


  ¿Cuándo dejó de mostrar su voz la personalidad de un hombre con carácter? ¿Desde cuándo su tono se había apagado tanto? Quizá desde que descubrió una mañana frente al espejo que William Manners se había convertido en un monstruo con el que asustar a los niños inquietos. Porque, aunque todo el mundo de su entorno le ofrecía palabras de consuelo, él se veía un ser deforme y sin utilidad. ¿Cómo podría soportar el peso de un título tan respetable cuando ni él mismo conseguía respetarse?


  Se llevó la taza de café a los labios con la mano sana y tomó, tras un leve soplo al líquido, un buen sorbo. Escuchó mientras tanto cómo el mayordomo le informaba a su amigo que era bien recibido y, tras finalizar la conversación, los pasos de este hacia el comedor. Antes de que Federith abriera la puerta y apareciera con su peculiar sonrisa, William ya tenía su mirada clavada hacia su dirección.


  —Buenos días, querido Rutland, ¿qué tal te has levantado esta horrenda mañana? —Caminó hacia él y, al comprender que no podía saludarlo con un apretón de manos puesto que estaba utilizando la mano útil, cogió la silla, la apartó y se sentó a su lado.


  —De pésimo humor… —murmuró con enfado.


  —Suele ocurrir cuando el invierno está a punto de terminar. Por mucho que deseemos evitarlo, se nos agria el carácter —continuó mostrando una leve pero gentil sonrisa.


  —¿A qué se debe tu visita, Federith? —gruñó.


  —¿No te alegras de verme? —le respondió a su vez.


  —Ya sabes a qué me refiero. ¿Qué ha sucedido para que estés en mi hogar antes del mediodía? —Volvió a beber del café sin apartar la mirada de su amigo.


  —Tu astucia no ha mermado ni un ápice, ¿verdad? —Soltó una pequeña carcajada. Tras observar que William posaba la taza sobre el platillo y cogía el tenedor para dirigir la comida que le habían preparado hacia la boca, prosiguió—: Quería darte una noticia antes de que te lleguen los rumores: he decidido pedirle a lady Caroline su mano.


  —¿Matrimonio? —Enarcó la ceja izquierda, abandonó con brusquedad el tenedor sobre la mesa y se reclinó sobre la espalda del asiento—. ¿Lo dices en serio? ¿De verdad que vienes a informarme, antes de tener el estómago lleno, que has decidido casarte? —Abrió tanto sus ojos que Federith por fin consiguió averiguar el color de estos.


  —Se llama amor, William, y, aunque te parezca mentira, Caroline me quiere tanto como yo a ella —dijo sin mostrar resquemor alguno por el comentario mordaz de su amigo. No esperaba que le diese la enhorabuena. No William. Él lo evitaría aportando argumentos nefastos sobre la vida que tendría una vez que su prometida obtuviera el anillo—. He decidido que —prosiguió Federith aferrando sus manos como si tuviera la intención de comenzar a rezar—, regresaré a Hemilton tras las nupcias. Ese será el lugar adecuado para poder formar una familia respetable.


  —Así que… —William entrecerró los oscuros ojos y los clavó en su amigo. Notaba cómo la respiración de este era agitada, nerviosa. Esas señales de preocupación e incertidumbre aparecían en el joven Federith sin él desearlo. El duque carraspeó. Había cavilado, al tiempo que su amigo exponía sobre el infinito amor que la pareja se procesaba, la verdadera razón por la que Federith tomaba una decisión tan importante—. Así que… —repitió para captar la atención de su camarada—. Ella está embarazada y necesitáis alejaros de Londres para que no se descubra la verdadera razón de ese precipitado enlace matrimonial, ¿verdad?


  —¡Santo cielo, Manners! —exclamó Federith empujando con las pantorrillas el asiento y alzándose con rapidez. Se quedó rígido, sin saber qué paso dar. Esperaba que William fuera sensato y rectificara, pero, conociéndolo como lo hacía, sabía que eso sería imposible.


  —Tranquilo, sabes que de mi boca no saldrá nada que pueda perjudicarte —continuó con el ceño fruncido mientras observaba la creciente tensión de Federith.


  —Espero que no hayas olvidado lo que significa ser un caballero. —Sus puños se apretaron. Las palabras brotaron de él con un tono repleto de amenazas.


  Pero... ¿qué peligro podría tener una persona que vivía preso de sus malas decisiones? Ante tal reflexión, Federith se enfadó consigo mismo. Él no era así. Jamás deseaba el mal a nadie. Su filosofía de vida era muy distinta. Aunque la rabia que había despertado William en él superaba cualquier creencia sensata.


  —Hay valores que nunca se pierden —contestó William al pequeño ataque.


  —No estoy muy seguro de eso. Te has apartado del mundo. Apenas te relacionas con tus amigos, te escondiste entre estas paredes y desde hace más de tres meses no recibes visitas. ¿Crees que ese tipo de vida no hace mella en la mente del caballero más racional?


  El duque lo observaba con detenimiento. Federith seguía con los puños cerrados, pero en ningún momento fue capaz de mirarlo a los ojos para escupirle el poco veneno que debía sentir tras descubrir su pequeño secreto.


  —Es el mejor lugar para que habite un monstruo, ¿no crees?


  —¿Monstruo? ¿Así es cómo se considera el duque de Rutland? Me defraudas William, creí que tenías más agallas…


  Federith lo miró con atención. En verdad, William tenía algo de razón. Allí donde en el pasado había existido un caballero agraciado, ahora se encontraba un hombre con unas horrendas marcas en el rostro. Además, ya no era solo la fealdad sino que, tras ser operado de urgencia por el médico que el enfadado marido Juliette condujo hasta el lugar del duelo, el Duque quedó imposibilitado de una mano. Esa que, en esos momentos, había colocado sobre la mesa aparentando tener una función. Suspiró con suavidad y meditó sobre la pasada temporada social. Su amigo se había marchado antes de lo acostumbrado dejando a lady Baithlarin desolada por la ausencia repentina de un hombre tan importante. Supuso que tal marcha se debió a la inmensa presión que William estaba sufriendo tras el fallecimiento de su padre y la posesión del título. Sin embargo, la huida a su residencia en Southwark tenía otra razón: desaparecer. Odiaría ver la cara de espanto que mostraban las jóvenes casaderas cuando sus progenitores las presentaban al nuevo duque. Allí donde antes encontró sonrisas pecaminosas y ojos vidriosos por la posibilidad de yacer bajo la esbelta y fornida figura, ahora encontraba repugnancia, asco. ¡¡Qué dramático final para un hombre que se había creído poseedor de todos los encantos divinos!!


  —Las perdí todas tras el disparo —contestó con tono hueco, sin entusiasmo. Sin embargo, en su interior crecía de nuevo esa ira a la que empezaba a acostumbrarse. Era hora de cortar la conversación y dejar que su amigo tomase el rumbo que se había marcado—. Volviendo al motivo por el que me visitas…


  —Como te he dicho, he tomado una decisión firme al respecto. La futura baronesa de Sheiton será muy feliz en Hemilton.


  —No lo dudo. Seguro que serás muy feliz con ese hijo que te dará e imagino que serás el padre más maravilloso del mundo.


  —Sí —contestó ignorando la ironía de su afirmación—. Por supuesto que seré feliz al lado de mi esposa y de la familia que crearé. —La visita estaba llegando a su fin. Federith tenía ganas de marcharse y alejarse de su camarada. Se estiró la chaqueta del traje, extendió la mano hacia su amigo para que este se la tomase y dijo—: Nos veremos en otro momento. Quizás en uno en el que hayas recobrado la sonrisa.


  —Antes de irte… —Aferró con fuerza la mano de Federith y le miró a los ojos—, me gustaría hacerte una última pregunta, si me lo permite el futuro barón de Sheiton, claro está.


  —Por supuesto.


  —Me estoy preguntando… ¿qué clase de inconsciente puedes llegar a ser para casarte con una mujer que lleva en su seno al hijo de otro? —soltó sin tomar aire.


  El asombrado hombre no respondió a la impertinente pregunta. Se marchó del salón erguido y con paso firme.


  William se quedó callado, cavilando durante un buen rato. La decisión de Federith a nivel social era la más correcta si él amaba de verdad a la mujer. Sin embargo, cuando habló de ella y de su futuro proyecto juntos, no mostró el entusiasmo propio de un hombre enamorado, un hombre que, tal como había proclamado, amaría por siempre a su esposa.


  Muy a su pesar, sabía que tarde o temprano su amigo sería infeliz y eso, aunque no quisiera reconocerlo, le dolía. Siempre albergó la esperanza que, de los tres, Federith obtuviera la vida que se merecía.


  —¿Desea algo más, Excelencia? —Uno de los sirvientes le hizo despertar de su letargo mental al tiempo que entraba en el salón y esperaba el próximo mandato.


  —Preparad el equipaje. Mañana al amanecer partiremos hacia Haddon Hall.


  


  


  II
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  Había viajado cuatro días interminables con sus noches incluidas, pernoctando en miserables y malolientes posadas pero, por fin, aquel horrendo viaje se acababa.



  Llegaba a su hogar.


  La inmensa arboleda le daba la bienvenida con suaves movimientos de hojas. William asomó un poco la cabeza por la ventana del carruaje y observó la sobriedad de los grandes y altos muros de la mansión. Era, sin duda, el mejor lugar donde poder esconderse el resto de su vida. Una fortaleza en la que pasar los días enteros caminando por los interminables pasillos, salones y estancias. Movió el labio superior hacia la izquierda, intentando dibujar una sonrisa aunque, hacía tanto que no movía los músculos para esa función, que le fue imposible hacerla como era debido. A pesar de ese fracasado esfuerzo por sonreír, William se sentía contento al regresar a la casa de su niñez.


  Rememoraría las aventuras que su hermano y él vivieron de niños. Si la mente no le fallaba, ambos habían enfurecido hasta al sirviente más paciente del mundo. Luego, con el tiempo, aquellos que corrieron tras ellos para que no terminaran dañándose, se convirtieron en personas dignas de su confianza.


  Miró de nuevo a su alrededor. Habían pasado diez años desde que decidió abandonar Haddon Hall para dedicarse al disfrute de la vida londinense, y nada había cambiado; en Derbyshire el tiempo parecía detenerse.


  El cochero aminoró el paso cuando llegaron al jardín principal. Con la cabeza apoyada en la almohadilla del carruaje, podía ver la fuente. Ella fue la causante de su primera apuesta y de su primera derrota. No tenía que haber retado a Lausson a saltar, las probabilidades de que perdiera eran escasas; sin embargo, necesitaba probarse a sí mismo. Necesitaba estimulación, emoción y un sinfín de sentimientos que después encontró entre las piernas de sus amantes.


  William cerró los ojos. La palabra amante se había convertido en sinónimo de monstruosidad, puesto que por la lengua de una de ellas, él tenía el rostro desfigurado y una mano inerte. De repente se preguntó cómo actuaría el servicio ante su llegada. Para ellos tenía que ser bastante impactante recordar la marcha de un apuesto hombre y recibir al mismo convertido en un monstruo. Esperaba que Brandon, su fiel mayordomo, les hubiera puesto al corriente de lo sucedido e indicado la mejor forma de actuar cuando él estuviera presente: nada de mirarlo a la cara, tan solo servir y mantener los ojos clavados en el suelo.


  Repentinamente, un terrible dolor se adueñó de su cabeza. Notaba en las sienes el pulso de su corazón. ¿Estaba nervioso? ¿El duque de Rutland empezaba a sentir ansiedad por su futuro? No se había respondido cuando la puerta del carruaje se abrió y alguien tendió una mano hacia él para facilitarle el descenso. Hasta el momento, no lo había necesitado: lo normal era que se aferrara con la mano sana a la puerta y bajara despacio. Pero después de cuatro días de viaje, de mal dormir, de fatiga e incluso de una pésima alimentación, esa ayuda era necesaria. Tras la costosa hazaña, liberó la mano y continuó solo.


  Cuando alzó la mirada hacia la entrada principal advirtió que todos los sirvientes habían salido para saludarlo y clavaban sus miradas en el suelo. En efecto, Brandon había hablado con ellos.


  —Milord… —El mayordomo se colocó con sutileza tras su espalda y comenzó a informarle—. Su habitación está preparada para que descanse. Imagino que tras el viaje necesitará refrescarse, así que he ordenado a su ayudante de cámara que lo espere. Las sirvientas le han preparado un baño de agua caliente.


  —Gracias, Brandon —dijo con tono suave.


  —No tiene por qué dármelas, Excelencia. Es un honor trabajar para usted. —Brandon, sin retirarse del señor ni un metro, caminaba con firmeza esperando a que este requisara de su fuerza para subir las escaleras. Pero no la necesitó. El duque de Rutland caminaba con orgullo hacia el interior del hogar saludando suavemente con la cabeza a sus nuevos empleados—. He de comentarle que en la biblioteca tiene sobre su mesa varias invitaciones. Aunque he anunciado que desea descansar una temporada antes de llenar Haddon Hall de invitados, todo el mundo desea conocerlo y hablar con usted.


  El duque hizo un leve sonido gutural y el criado entendió que aquel esfuerzo era más de lo que podía soportar. Intentó alargar la mano para aferrarse al brazo inerte de su señor y calmar el esfuerzo, pero este se lo negó. Tenía el suficiente orgullo para no mostrarse débil ante aquellos que estaban bajo sus órdenes.


  Tal como le informó Brandon, cuando accedió a su cámara el ayudante le esperaba pacientemente. Tras cerrar la puerta, el muchacho le hizo una reverencia y le pidió permiso para desnudarlo. William la aceptó con rapidez. Deseaba sumergirse en la bañera lo antes posible. Necesitaba introducir su cansado cuerpo en agua caliente y que esta calmara las dolencias que le azotaban sin piedad.


  —¿Necesita que le ayude en alguna otra cosa, su Excelencia? —inquirió el muchacho al finalizar su tarea con habilidad.


  —Dile a Brandon que suba, necesito hablar con él —comentó el duque.


  El muchacho se dirigió hacia la puerta con rapidez y antes de que William pudiera suspirar, Brandon aparecía en mitad de la alcoba.


  —¿No está todo como desea, Excelencia?


  —Todo está perfecto, gracias. Te he hecho llamar porque quiero que me hagas un favor. Necesito que busques lo antes posible una cortesana capaz de mantener encuentros esporádicos conmigo —ordenó sin mirarlo. Movía las piernas despacio, dejando que se acostumbraran al calor del baño, a la tranquilidad de un ambiente sereno y apacible.


  —¿Con el mismo salario, su Excelencia?


  —Con el mismo salario… —repitió.


  —¿Alguna petición especial? —quiso saber.


  En Londres, el duque había buscado durante mucho tiempo una amante que se pareciera físicamente a lady Juliette. No encontró la réplica perfecta pero sí a una joven que tenía facciones parecidas. Esta lo satisfizo hasta que días atrás tuvieron que marcharse. Por supuesto, se le dio la opción de elegir: podía viajar hacia Haddon Hall para continuar su oficio o, por el contrario, podía reclinar su invitación. La joven, alegando que su madre se encontraba bastante enferma, decidió no continuar. Algo que entristeció al señor porque… ¿cómo conseguir otra aguja en un pajar?


  —Ya sabes cuáles son los requisitos —dijo con tosquedad.


  —Por supuesto. ¿Desea que le informe a su ayudante de cámara que puede acceder al dormitorio?


  —No, dile que esté tras la puerta y que lo llamaré cuando lo necesite.


  —Como desee… —dijo antes de retirarse.


  William miró a su alrededor. Se encontraba en la alcoba de su padre, el santuario del anterior duque de Rutland, el único lugar prohibido de todo Haddon Hall cuando era niño. Ambos hermanos se llenaban de entusiasmo cuando el padre aparecía por el hogar, y solo pensaban en despertarlo con risas y conversaciones sobre las mil anécdotas que habían sucedido en su ausencia. Sin embargo, con el tiempo descubrieron que el duque no regresaba para pasar tiempo con sus hijos sino para calentarse la cama con su legión de amantes.


  William frunció el ceño. Había odiado con todo su corazón la actitud de su padre y no dejaba de ser irónico que se hubiera convertido en una réplica perfecta. ¿Qué era lo primero que le había ordenado a Brandon al llegar? Una amante. Una mujer que lo saciara sexualmente, sin escrúpulos y deseosa de llenar sus bolsillos de monedas.
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  Solo gozó de dos días de soledad para descansar antes de que los primeros fisgones aparecieran. El reverendo Brace y su esposa eran una joven pareja que había regresado a Derbyshire después de que falleciera el padre de este, anterior pastor de la comarca. Cuando accedieron al salón principal, lugar donde recibiría a todos sus invitados, William se disculpó por no darles la bienvenida de manera correcta.


  —No se preocupe, Excelencia, nos han informado de sus incapacidades —explicó el reverendo con una sonrisa. La que deseó hacer desaparecer el duque de un puñetazo si hubiera podido.


  —Ha venido al mejor lugar para descansar. —La señora Brace, con una suave y armoniosa voz, se inmiscuyó en la conversación para salvar las inoportunas palabras de su esposo.


  —Eso espero —comentó el duque esbozando una leve sonrisa—. Según recuerdo, Derbyshire es un lugar tranquilo y apacible.


  —Las personas que habitamos aquí somos gente de paz, no nos gustan los escándalos ni intentamos destacar más de lo que nuestras posibilidades nos ofrecen.


  —Sin embargo, sí que alguna vez hemos sufrido ciertos bochornos. —Otra vez la encantadora mujer intentaba salvar la desafortunada reflexión de su cónyuge—. ¿Vendrá a la Iglesia, su Excelencia? Es preciosa y los domingos está rebosante de creyentes.


  —Si puedo, estaré encantado de admirarla —respondió William con una amabilidad extraña. ¿Cuánto tiempo hacía que no le complacía una mujer? Mucho, debía haber transcurrido, como mínimo, una eternidad porque de no ser así, ¿por qué veía atractiva a la voluminosa esposa del reverendo?


  —¿Le ha visitado ya alguno de nuestros convecinos? —preguntó el impertinente hombre antes de dar un sorbo al té.


  —Son ustedes los primeros. Mi mayordomo me ha informado sobre la montaña de invitaciones que he recibido, pero me temo que hasta que no consiga ponerme al día con la contabilidad de Haddon Hall, no podré asistir a ninguna. —¿Había sonado a excusa? Esperaba que así fuera porque no tenía ganas de explicarle nada al párroco, que ni le incumbían la cantidad de invitaciones que le habían hecho llegar ni si las aceptaría.


  —Debe descansar, Brennet. Su Excelencia ha hecho un largo viaje y como desea asentarse en este precioso lugar el resto de su vida, tiene mucho tiempo para asistir a los eventos donde sea requerido —le sonrió.


  ¿De verdad que un simple gesto de piedad podía interpretarlo como una coquetería femenina? ¿De verdad que no podía apartar la mirada de los pechos de la esposa de un pastor? El duque intentó mantener la calma y dejar de pensar en el placer. Esa noche, en cuanto pudiera hablar con Brandon, le pediría que olvidara los requisitos que había solicitado para la cortesana y empleara a la primera que le gustara el pago.


  —Se nos hace tarde, Lidia —dijo el reverendo mirando con ternura a su esposa—. Milord… —Se levantó y movió la cabeza despacio hacia delante—. Volveremos en otro momento si a usted le place.


  —Por supuesto, siempre serán bienvenidos.


  Lidia, como la había llamado el señor Brace, se acercó al duque, le hizo una reverencia y, aferrando el brazo de su esposo, ambos salieron del salón. Minutos después apareció Brandon. Ese hombre parecía leerle la mente.


  —¿Has conseguido la cortesana? —preguntó de malhumor e impidiendo que el sirviente comenzara alguna conversación que lo distrajera de su verdadero propósito.


  —Por supuesto, milord. Comenzará la labor cuando usted lo requiera—explicó el mayordomo con cierta preocupación.


  Era cierto que la joven había aceptado con rapidez su nuevo encargo pero no estaba muy seguro de que lo hiciera correctamente. No parecía ser una mujer con experiencia, por mucho que ella hubiera insistido en lo contrario.


  —Pues no la hagamos esperar. Infórmale que esta noche probaré sus servicios. —Se levantó con vigor y caminó ansioso hasta el comedor. Era la primera vez en mucho tiempo que deseaba con prontitud la llegada de la noche.


  Después de la cena, que duró la mitad de lo acostumbrado, decidió refrescarse. Quería estar limpio para su nueva amante. Que estuviera lesionado o impedido para hacer ciertas cosas en el acto sexual, no quería decir que se comportara como un pordiosero, nunca lo había sido y nunca lo sería. Odiaba escuchar las conversaciones de ciertos hombres que se denominaban caballeros y alardeaban de sus experiencias con las prostitutas que encontraban en las calles. Él jamás necesitó acudir a unos servicios tan desagradables. Solo de pensarlo le producía asco. ¿En mitad de la calle? ¿Sin asearse? ¿Cómo animales? No, él no pertenecía a esa clase de hombres.


  No le cabía duda que Brandon la habría conducido hasta alguna de las habitaciones de la residencia, le habría ofrecido una buena bañera de agua caliente y la tendría preparada para el momento. Mientras que su ayudante le colocaba con habilidad el camisón, pensó en cómo sería la mujer. ¿Alta? ¿Tendría piernas delgadas? Le encantaban ese tipo de mujeres, quizá porque su estatura era bastante considerable como para albergar en su cuerpo una concubina de pequeño tamaño. William frunció el ceño.


  En ese preciso instante, en vez de pensar más en la mujer que entraría en su dormitorio para darle placer, recordó de nuevo al marido de Juliette. Lo subestimó por ser bajito, se rio de él e incluso pensó que sería un buen payaso para uno de esos circos que visitaban la ciudad. Aunque resultó, muy a su pesar, que ese pequeño hombre provocó el desastre más grande de su vida. Sí, ese tipo de conclusiones le reforzaba con ahínco la creencia de tener a su lado una mujer alta, muy alta.


  Anduvo por la habitación durante unos minutos. Estaba ansioso por la inminente llegada. Miró con rapidez a su alrededor. Había demasiada luz para su gusto. Quizá debía apagar alguna vela y dejar un ambiente más íntimo. La joven de Londres supo desde un principio lo que se encontraría al acceder a la alcoba, el periódico The Daily Gazetteer se había encargado de difundir una foto de su antes y su después. La fatalidad de una vida promiscua, habían titulado el artículo. Sin embargo, en Derbyshire, las noticias se conocían por la difusión de los habitantes. Dio por sentado que, salvo los que estuvieran fuera de sus hogares, ya tenían algún conocimiento del nuevo rostro del duque de Rutland. No le cabía duda de que el reverendo se habría encargado de ello.


  Miró de nuevo las velas encendidas y decidió apagar un par de ellas. Le pareció que la mejor forma para comenzar una relación especial era bajo la intimidad de la penumbra. Luego se acercó a la cama y se sentó sobre ella, esperándola. Le temblaba la mano y el corazón palpitaba sin poder controlarlo. Enfadado por no controlar su ansiedad, se regañó en voz alta.


  —¡Basta! ¡Controla tu emoción! ¡Ni que fueras a conocer a tu futura esposa!


  Terminó ese pequeño y escandaloso monólogo cuando escuchó el suave sonido de la puerta. Si antes el corazón estaba agitado, ahora se había parado en seco.


  —Puedes pasar —dijo con tono aparentemente sereno.


  Una pequeña figura apareció en la penumbra. William frunció el ceño al ver que Brandon no había conseguido a una concubina de gran altura. La mujer tenía el pelo suelto, cubriendo gran parte de su rostro y de sus hombros. En ese momento se regañó por haber creado tanta oscuridad puesto que apenas distinguía las facciones de la muchacha. Aunque si era buena en su labor, ¿qué importaba cómo era su rostro?


  —Acércate —le susurró el duque extendiendo la mano derecha hacia ella. La muchacha caminó hacia la cama y lo miró. En ese momento sus cejas subieron unos milímetros y William entendió que se había sorprendido—. No creo que deba explicarte para qué has venido, ¿verdad? —Ella asintió—. No albergues en tu corazón la posibilidad de que entre nosotros exista una relación afectuosa, solo quiero placer. —Su tono se endureció. ¿Por qué se había enfado con tanta rapidez?


  —Solo placer… Su Excelencia —murmuró la mujer sin querer volver a clavar sus pupilas en el rostro de él. Como si tuviera más prisa de lo que se requería en aquel tipo de encuentros, la mujer se deshizo de las vestimentas y se colocó frente al duque desnuda. Dio unos pequeños pasos hasta que la mano de este pudo alcanzar un pecho.


  —Haz que te desee. Finge algún interés y gánate el salario que obtendrás cuando te marches —continuó con tono duro, firme e incluso insolente. Pero… ¿qué pretendía? ¿Que ella se lanzara sobre sus brazos y besara aquellas horrendas cicatrices? Se había quedado tan impactada al verlo que no sabía ni cómo actuar.


  La mujer se arrodilló frente al hombre. Levantó con suavidad el camisón y buscó con la boca el falo. William echó la cabeza hacia atrás y suspiró. Estaba tan necesitado que esa noche se contentaría con lo poco que la concubina estuviera dispuesta a dar. Si ella había decidido utilizar su boca para saciarlo, se relajaría y disfrutaría del momento. Cerró los ojos e hizo que las imágenes de Juliette regresaran a su mente. Volvía a tenerla a su lado, susurrándole palabras obscenas. Mostrando sin pudor el deseo que sentía el bonito cuerpo al tocarla y cómo la mujer respondía con un sinfín de deliciosos jadeos. Rememoró el baile de sus pechos al sentarse sobre él, sus gemidos, sus besos y el abundante flujo que emanaba del sexo para conseguir bañar el suyo. Húmeda y abierta para sus caricias. Caliente y ardiente bajo sus toques. William frunció el ceño. Estaba a punto de correrse en la boca de la cortesana. No quiso abrir los ojos y observar el rostro de la joven. Prefería imaginarse a Juliette. Prefería escuchar los jadeos de aquella mujer que los suyos propios. El sexo vibró, se endureció con fuerza y notó cómo la semilla brotaba de su interior bañando la lengua de la muchacha a quien no había preguntado ni su nombre. No le importaba, ¿para qué saber el nombre de una mujer que, después de mirar su rostro, le había dado tanto miedo que no fue capaz de llevar a cabo una labor tan sencilla? Cuando el sexo regresó a su estado normal, se bajó el camisón, se giró para darle la espalda a la petrificada muchacha, se agarró con fuerza al dosel en espiral de madera y le dijo con tono serio y furioso:


  —¡Márchate! Mi mayordomo te pagará lo convenido.


  La muchacha cogió con rapidez el vestido que había dejado en el suelo y se vistió. Hizo una reverencia al duque y se marchó velozmente. Cuando la puerta se cerró y William supo que por fin estaba solo, comenzó a llorar como tantas veces había hecho tras el duelo. Se sentía cada vez más hundido y con menos fuerzas para seguir viviendo. Nadie desearía tener a su lado un monstruo inútil. Ninguna mujer debía ser condenada a vivir bajo su mismo techo. Temblando, se recostó en la cama y continuó llorando hasta que se quedó dormido.
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  Nada. Ya no tenía nada que llevarse a la boca. Desde un tiempo atrás las reservas que había guardado para poder sobrevivir en aquel paradisíaco lugar habían desaparecido. Arrugó la frente y se llevó las manos a la cadera. ¿Cómo era posible que aquellos malditos lobos se hubieran zampado, en una noche, una pieza tan grande? Enfurecida por el hambre, pensó en atrapar a aquellos que la habían dejado sin alimento y comérselos.


  «¡Malditos animales!», gritó para sí entre lágrimas.


  Pegó una patada a una piedra y, después de sentir un terrible dolor en los dedos, se sentó sobre ella. ¿Qué debía hacer ahora? Las últimas monedas las había invertido comprando gallinas, conejos y una pareja de cerdos. Creyó que ellos la ayudarían a subsistir todo el tiempo que fuera necesario hasta que decidiera regresar y hacer frente a la situación que no pudo manejar en el pasado. Sin embargo, ahora no le quedaba nada, ni tan siquiera un mendrugo de pan para llevarse a la boca. Tras meditar durante mucho tiempo la mejor manera de sobrevivir en aquellas circunstancias, saltó sobre el suelo y sonrió. No se le había ocurrido con anterioridad porque lo despreciaba con toda su alma, pero dada la situación, tendría que dejar aparcado el odio que sentía por ese hombre y pensar en lo mejor para ella.


  Todo el mundo hablaba con entusiasmo de la llegada del actual duque de Rutland. Esperaban que aquella aparición fuera bastante provechosa para el pueblo porque, si el duque continuaba con su afamada vida social, celebraría grandes y numerosas fiestas y la localidad se llenaría de nobles curiosos. El verdadero motivo para ese entusiasmo era uno muy sencillo de comprender: trabajo. Lavanderas, costureras, cocineras y sirvientes en general serían entrevistados para ofrecer a los invitados de Haddon Hall el máximo confort. Era una oportunidad que no podía dejar escapar.


  Con vigor se colocó los mechones que se habían soltado del moño, se palmeó varias veces el vestido y tomó el camino que la conducía hasta la mansión. Tenía tanta prisa por llenar su estómago que no esperaría a que se convocaran las esperadas entrevistas. Beatrice tocaría la puerta y pediría cualquier trabajo que, por supuesto, aceptaría con gran ilusión.


  Lo que empezó siendo un suave paseo, más tarde se convirtió en una caminata rápida para después echar a correr como si el mismísimo diablo la persiguiera. Esquivó todos los obstáculos que encontró a su paso sin importarle que en más de una ocasión su vestido se manchara de salpicaduras de barro. Tenía un objetivo que cumplir, uno que odiaba porque se trataba de estar bajo la protección de un hombre egoísta, ruin y despreciable, pero era el único que le ayudaría a continuar viva.


  Cuando llegó al jardín principal de la mansión, Beatrice se quedó sin aliento. No solo por el esfuerzo de la carrera sino por la inmensidad del lugar que se mostraba ante ella. Había escuchado mucho sobre la residencia del duque pero jamás llegó a imaginarse algo parecido. Quizá porque sus padres llamaban grandeza a una décima parte de lo que observaban sus ojos. Permaneció inmóvil durante algún tiempo, contemplando sin pestañear el enorme edificio. Una vez que estudió al detalle el lugar, le pareció demasiado frío, demasiado sólido. Sus muros eran tan gruesos y sobrios que no entendía cómo alguien podía considerarlo un hogar, más bien se asimilaba a una prisión.


  ¿Aquel era el famoso paraíso en el que se habían criado los hijos del duque? ¿De eso se enorgullecían? Pues ella no cambiaba su humilde hogar por lo que estaba viendo. Era tan impersonal y gélido como la actitud del hombre a quien iba a suplicarle un puesto de trabajo.


  Después de conseguir algo de calma y apartar de su mente todo pensamiento doloroso producido por el recuerdo del comportamiento del duque, caminó por el jardín sin descanso hasta que subió las escaleras que la condujeron hacia la puerta principal. Parada frente a esta, dudó si llamar con suavidad o con todas sus fuerzas. Sopesaba qué alternativa era la correcta cuando de pronto escuchó unas voces que procedían de un lateral del edificio. Asustada y con el corazón galopando en su interior, permaneció inmóvil mientras rezaba para que no la descubriesen tan pronto. Por una vez, Dios atendió sus plegarias y los que hablaban sin parar no repararon en su presencia. Escondida por la oscuridad que le ofrecían unos pilares de piedra, observó a varias personas descender por donde minutos antes ella había ascendido. Cuando las voces se perdieron por el jardín, aprovechó para salir de su escondite y dirigirse hacia el lugar de donde habían salido: la puerta del servicio.


  Respiró con profundidad, volvió a pedirle ayuda a Dios, alzó la mano para llamar y, justo cuando su pequeño puño iba a tocar la gran lámina de madera, esta se abrió.


  —¡¿Quién eres tú?! —exigió saber con una mezcla de sorpresa y miedo una mujer de avanzada edad.


  —Buenos días, señora. Disculpe si la molesto, vengo a pedir trabajo —explicó mirando al suelo.


  —¡¿A pedir trabajo?! —La mujer abrió los ojos de par en par y se llevó la mano a la garganta.


  Beatrice agachó aún más la cabeza al tiempo que sus mejillas se llenaban de un intenso color rojo. No tenía dudas sobre la causa del inmenso susto que había provocado a la mujer. ¿Quién, en su sano juicio, pediría un trabajo respetable vestida con harapos manchados, con el pelo cubierto de barro y oliendo a excrementos de cerdo? Pero ella no estaba en su sano juicio desde que el hambre se apoderó de su cuerpo y de su mente.


  —Lo necesito, señora. Estoy a punto de morir. Llevo días sin comer… —imploró la muchacha.


  —No es mi labor la de ofrecer trabajo, de eso se encarga el señor Stone, mayordomo de su Excelencia. Pero te aconsejo que, si de verdad necesitas un empleo, vuelvas otro día con mejor aspecto. Así solo te cerrarán la puerta. —Hanna, la cocinera, sintió verdadera lástima por la joven. Nunca había visto una expresión tan dramática en unos ojos, ni tampoco una palidez tan fantasmal.


  —Se lo ruego. Ayúdeme… —continuó con voz tan silenciosa que la anciana apenas la escuchó.


  La anciana miró a ambos lados y, cerciorándose de que nadie podría descubrir que cobijaría durante unos minutos a una mendiga en una casa respetable, extendió la mano y aferró con fuerza el brazo de la muchacha.


  —Entra, siéntate y no hables hasta que hayas terminado de comer lo que te ponga sobre la mesa. Si de verdad pretendes trabajar algún día en un lugar como este, debes sustentarte con algo más de… de lo que te hayas alimentado hasta ahora.


  Beatrice sonrió y se sentó tal como le había indicado la mujer. Se mantuvo callada hasta que contempló el plato de sopa caliente que la amable extraña colocaba frente a ella. Cogió la cuchara, se inclinó hacia el humeante cuenco y, sin esperar a que este se enfriara, arremetió contra él. En un pasado, ya bastante lejano, habría cogido la cuchara y la habría dirigido lentamente hacia sus labios para sorber en silencio su contenido. Pero estaba viviendo el presente y su estómago estaba demasiado vacío para recordar absurdos protocolos. Apenas levantó la mirada salvo cuando su benefactora regresaba para apartarle el plato terminado y colocarle otro en su lugar.


  Mientras notaba el calor de la comida en su interior pensó que aquello que estaba consiguiendo no era lo que había pretendido. Ella quería un trabajo para ganarse la comida que la sustentaría durante el tiempo necesario hasta que decidiera regresar a Londres. Sin embargo, como no había otra alternativa, continuó comiendo mientras se hacía a la idea de que los suculentos platos podrían ofrecerle un poco más de vida. Quizá la justa para sobrevivir hasta que llegaran las deseadas entrevistas. De repente, mientras saboreaba su último plato, se escuchó un portazo tras ella y Beatrice saltó del asiento. Al descubrir frente a ella a un hombre con riguroso traje negro, agachó la cabeza y empezó a hacer nudos con la tela del vestido.


  —¿Quién eres y qué haces aquí? —Brandon la observó con perspicacia, acto seguido dirigió las pupilas hacia Hanna y frunció el ceño.


  —Es una joven que ha venido pidiendo un empleo… —expuso la cocinera limpiándose las manos en el delantal.


  —¿De qué, de deshollinadora? —dijo de mal humor. No podía creer lo que sus ojos observaban. En la cocina, un lugar sagrado, había una muchacha cubierta de suciedad, hambrienta por lo que podía apreciar, y desprendiendo un aroma parecido al del estiércol de caballo. ¿Cómo se le había ocurrido a Hanna hacerla pasar a la cocina? Si la chica no se marchaba, terminaría apestando toda la mansión.


  —Si me lo permite, señor, puedo informarle que sé lavar, coser, e incluso puedo ayudar en otras tareas domésticas… —murmuró sin levantar la vista del suelo.


  —¿Has dicho lavar? No estoy tan seguro de eso, chiquilla. La suciedad que veo en tu cuerpo me indica que no debes de tener muy claro qué significa eso… —El mayordomo se cruzó de brazos y entrecerró sus ojos.


  —¡Brandon! ¿Cómo puedes hablar así? —Hanna estalló y, delante de Beatrice, le trató con familiaridad, advirtiendo a la joven que entre ellos existía una relación más afectiva de la que aparentaban.


  —Esta muchacha ha de salir de aquí lo antes posible, señora Stone —explicó con tono sereno y firme—. No me gustaría sentir la furia del duque en mi cuerpo por algo que ni siquiera me atañe.


  —Se lo suplico, señor —intervino Beatrice entre sollozos—. Necesito comer. Hoy he sido bendecida por la amabilidad de la señora Stone pero mañana… ¿De qué me alimentaré mañana?


  Brandon, que se había girado para que Hanna no observara el enfado que le provocó su acto de solidaridad, se quedó durante unos instantes parado con la mirada clavada en la puerta por donde había entrado. Tras meditar el ruego desesperado de la joven, sonrió de medio lado y se volvió hacia esta.


  —¿Has estado alguna vez con un hombre? —Arrugó la frente y la miró directamente a los ojos.


  Hanna, tras escucharlo, se llevó la mano a la boca. Sabía lo que estaba a punto de exponer y pensó que si en verdad le ofrecía aquel puesto, ella caería al suelo.


  —¿Perdón? —A pesar de tener las mejillas cubiertas de barro, el sonrojo era visible en su rostro.


  —¿Eres virgen? ¿Has mantenido relaciones sexuales? ¿Sabes calentar el lecho de un hombre? —Continuó con el inesperado interrogatorio el mayordomo. Debía asustarla, no podía hacer que Hanna intentara acogerla tal como parecía pretender. Desde que la hija de ambos muriera hacía ya casi quince años, el instinto maternal brotaba sin que ella se diera cuenta y en muchas ocasiones, de manera incorrecta.


  Beatrice estuvo a punto de desmayarse. ¿Qué intentaba decir el mayordomo? ¿Por qué necesitaba saber si alguna vez había estado entre los brazos de un hombre? Quiso romper a llorar cuando en su mente brotó el recuerdo de aquel momento. Sí que había estado con un hombre y había perdido la inocencia con él pero… ¿tenía que explicar cómo y en qué circunstancias la habían desflorado?


  —Veo que te lo estás pensando… —Una sonrisa burlona apareció en el arrugado rostro.


  —No… —dijo al fin Beatrice apretando los puños y armándose de valor.


  —Le informo, señorita, que el único puesto libre que tenemos en estos momentos es el de cortesana. Nuestro duque necesita una mujer para saciar sus deseos sexuales y paga una bolsa de cien monedas de oro por esos servicios. ¿Sabes complacer a un hombre?


  Hanna se giró y se dirigió hacia el fuego. No soportaba la situación que estaba viviendo y se echaba la culpa de ello. Si le hubiera cerrado la puerta y no la hubiese arrastrado hasta el interior, la muchacha se habría marchado muerta de hambre pero con su dignidad intacta.


  —Sí —respondió con firmeza. Levantó su mirada, alzó el mentón y prosiguió—: Todos los hombres que han pasado por mi lecho se han marchado satisfechos.


  ¿Era real lo que brotaba de sus labios? ¿Sabía ella saciar los apetitos sexuales de un hombre? La única vez que estuvo con uno tenía un cuchillo apretando su garganta y en ese momento no pensaba en satisfacerlo sino en hacer lo que este le pedía y huir con vida lo antes posible.


  —Perfecto entonces. Señora Stone —le dijo a la cocinera que no era capaz de mirarlo—, ya tenemos una prostituta. Ordenaré que te preparen una habitación. No albergues la falsa esperanza de tener un techo donde dormir, eso no está en el acuerdo. Pero me gustaría apreciar la belleza que ocultas bajo esa capa de mugre. Además, para que elimines ese apestoso olor, debes estar al remojo como mínimo, una semana. Señora Stone, ya que ha sido usted quien se ha proclamado benefactora de la joven, la dejo en sus manos para que la preparen de manera adecuada.


  Hanna no respondió. Estaba moviendo con un cazo de metal el guisado que pretendía ofrecer para el almuerzo. Las lágrimas recorrían su viejo rostro y sentía que la garganta se le oprimía. Sin quererlo, había conducido a la joven a un destino turbio, oscuro.


  —¿Señora Stone? —inquirió Brandon para cerciorarse de que lo había escuchado.


  —Sí, señor Stone, la prepararé —respondió apretando la mandíbula.


  Se escuchó la puerta tras la salida del mayordomo y después de esto, hubo silencio. Beatrice se había quedado de pie, incapaz de moverse. Todavía no era consciente de lo que había sucedido. ¿Le habían ofrecido el puesto de cortesana y ella, en un ataque de ira, lo había aceptado? ¿Cómo podía ser tan tonta? Quizá no pensó en nada después de escuchar que le pagarían un centenar de monedas de oro. Era mucho más de lo que llevó en su bolsillo cuando se marchó de Londres y estaba segura de que, con esa cantidad, podía comprar otros animales con los que poder subsistir durante bastante tiempo. Aunque para seguir viviendo en las condiciones en las que se encontraba, ¿debía padecer de nuevo el dolor y la vergüenza? ¿Vivir un poco más o morir en la cabaña? Si algún día alguien apareciera por allí, descubriría huesos de un cadáver, el suyo.


  «Vivir para luchar», pensó para sí.


  Suspiró con intensidad e hizo desaparecer todo tipo de inquietudes. Debía hacerlo y punto.


  —Lo siento… —escuchó murmurar a la cocinera—. Todo esto ha sido por mi culpa…


  —El empleo lo he aceptado yo. Si hubiera querido me habría negado —indicó al tiempo que se acercaba a la espalda de la anciana.


  —¡No es justo! Ese hombre se ha aprovechado de tu necesidad y jamás se lo perdonaré —gritó enfurecida mientras levantaba el cazo con rabia.


  —Señora Stone, es usted un ángel y de verdad, pase lo que pase, le estaré eternamente agradecida. Gracias a usted podré sobrevivir unos meses más.


  Beatrice no quería que ella se preocupara por su futuro. ¿Acaso se habían preocupado sus padres? No. Después de desvelarles lo que había sucedido con el conde de Rabbitwood y haberles jurado que ella no había hecho nada, su padre salió corriendo mientras que su madre lloraba sin consuelo. ¿Hacia dónde había marchado el destrozado padre? Hacia la residencia que el actual duque de Rutland tenía en Southwark. Su único propósito era pedirle clemencia. Creyó tontamente que este le ayudaría a salvar el honor mancillado de su hija pero… ¿qué hizo el futuro duque? Nada. No meditó ni un solo segundo sobre las palabras de auxilio del barón, sino que pensó que, como todas las damas que había conocido en su promiscua vida, mentía, y no quiso poner en entredicho la honorabilidad del bastardo de Rabbitwood.


  Desde ese día su familia comenzó a enfermar. Su madre, asidua de visitas y de fiestas, se encerró en su cámara y no la abandonó ni tan siquiera para realizar las usuales funciones humanas; el barón descuidó sus responsabilidades y empezaron a tener más deudas que riquezas. Finalmente, Beatrice decidió actuar: les escribió una nota donde les explicaba que se marchaba del hogar para ponerle fin a su desdichada vida.


  Viajó durante veinticinco días. Unas veces, gracias a la solidaridad de algunos viajeros, en carruaje, al lado del cochero; en otras ocasiones, andando. Había andado tanto que sus zapatos se rompieron y tuvo que abandonarlos en el camino. Recordaba que durante las largas horas de caminata, solo tenía una idea en su mente: llegar a Derbyshire y ocupar la pequeña cabaña que el duque poseía en sus territorios.


  En algunas conversaciones en las que había estado presente, el principal tema era la riqueza de las tierras que heredaría el futuro duque de Rutland, y en alguna de ellas alguien comentó que había ido de caza y que se habían resguardado de la intensa lluvia en una pequeña cabaña cerca del río. Habló de lo abandonada que estaba a pesar de encontrarse en las lindes más ricas del terreno. Así que no se lo pensó, decidió que allí permanecería escondida el tiempo que deseara. Como el duque no le había asistido para esclarecer la verdad, le ayudaría, de manera involuntaria, a tener un techo donde poder vivir.


  —Les diré que suban el agua caliente… —La suave voz de la señora Stone interrumpió sus meditaciones.


  —Si no le importa, me quedaré aquí hasta que todo esté preparado —volvió a sonreír. Quería restar importancia a los inesperados acontecimientos. No podía hacer que aquella buena mujer se sintiera desdichada por lo ocurrido. De repente, la señora Stone se dirigió hacia la puerta y la abrió.


  —Vete. Será mejor que lo hagas. No te preocupes por el señor Stone. Le diré que te lo has pensado mejor y has rehusado la oferta.


  —No me marcharé —contestó con un suave hilo de voz—. Haré lo que me han encomendado. Necesito ese dinero, señora Stone. Los lobos se han comido mi última esperanza de vida y cuando regrese a mi hogar no voy a tener ni un mendrugo de pan para llevarme a la boca.


  —¡Eso tiene solución! —exclamó la mujer con rapidez—. Te meteré en una bolsa comida suficiente para una semana. Cuando se termine, regresarás.


  —No voy a poner en peligro su puesto de trabajo por cuidarme. —Beatrice posó una mano sobre el hombro de la mujer y lo apretó con cariño. Entonces, sucedió algo que a ella le sorprendió. La cocinera abrió sus brazos y la aferró entre su cuerpo con fuerza.


  —Si eres una niña… —murmuró entrecortada.


  —Pero esta niña ha tomado una decisión —respondió sin apartarse de ella.


  —Hay otras alternativas…


  —Las buscaré cuando todo esto haya acabado. Pero necesitaré su ayuda —murmuró apoyando la frente sobre el pecho de la anciana.


  —Estaré a tu lado cuando requieras mi presencia, te lo prometo.


  —Gracias —dijo al tiempo que Hanna abría los brazos y ella se apartaba.


  —¿Tienes más hambre? —preguntó la anciana mientras se dirigía hacia la alacena.


  —Estoy bastante llena y creo que después de lo sucedido mi estómago no aceptaría nada más.


  —Tú estómago no podrá resistirse a esto. —Posó una bandeja tapada por un paño sobre la mesa y, orgullosa de lo que estaba a punto de ofrecer, se colocó las palmas en la cintura—. Es una receta de mi madre. Ella la heredó de mi abuela. Antes lo llamaban… ¿cómo era? —Puso los ojos en blanco intentando recordar el nombre.


  —¡Flan! —gritó la muchacha al apartar el paño que cubría el recipiente.


  —¡Exacto! ¿Cómo lo sabes? ¿Lo has comido alguna vez? —Entrecerró los ojos y la miró con curiosidad. Si ella venía de una familia humilde, que apenas tenía dinero para llevarse un trozo de pan a la boca, ¿cómo sabía el nombre de un postre tan exquisito?


  —Hace tanto tiempo que ni lo recuerdo… Pero hoy voy a rememorar ese maravilloso sabor. ¿Me puede dar un trozo? —Alzó el mentón hacia la mujer y sonrió como una niña pequeña.


  —Come los trozos que quieras, si lo terminas, haré otro. Tengo guardado en la alacena mucha leche, huevos y miel.


  Beatrice emitió un suave ruidito de gozo cuando tomó la primera cucharada. Cerró los ojos y se acordó de la última vez que se deleitó con aquel manjar. Mientras tanto, Hanna recopilaba en su mente la respuesta que ella le había ofrecido:


  «Hace tanto tiempo que ni lo recuerdo…».
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  Los sirvientes no cesaban de murmurar sobre ello. A pesar de estar escondida en una de las habitaciones más alejadas de la parte este, pudo escuchar los cuchicheos entusiastas de todo el que caminaba por el pasillo. Según descubrió, era la primera visita que recibía el duque y supuso que ese acontecimiento debía ser muy importante para todos los que habitaban en la mansión. Sin embargo, para Beatrice le resultó de lo más normal que el reverendo y su esposa fueran los primeros en aparecer en Haddon Hall.


  Después de quitarse la ropa y dejarla de manera descuidada sobre el suelo, se sumergió en la bañera y dejó que el agua calentara su cuerpo. Hacía mucho que no se bañaba en un recipiente que albergara por completo su pequeño tamaño. Metió la cabeza y contuvo durante unos instantes la respiración. Cuando la alzó, comenzó a reír. Su mente, en vez de sopesar lo que ocurriría si el duque demandara con prontitud los servicios de su nueva concubina, pensó en la conversación que estaría teniendo lugar en el salón principal. Estaba segurísima de que su Excelencia desearía finalizar lo antes posible la visita para soltar los miles de improperios que retendría en su cabeza tras charlar con un reverendo tan impertinente. Lo cierto era que a nadie en Derbyshire le agradaba el nuevo predicador. Iban a misa los domingos para evitar murmuraciones sobre las posibles causas de sus ausencias en un día tan señalado. Ella podía enumerar mil razones para no malgastar dos horas de su vida en una reunión de tal índole, aunque con una le bastaba: no soportaba los interminables y aburridos discursos. El reverendo, en vez de atraer a los feligreses con historias repletas de felicidad y esperanza, se centraba en lo trágica que podía ser la vida cuando el mal poseía a una persona conduciéndola hacia el libertinaje y la inmoralidad.


  Beatrice soltó una enorme y sonora carcajada. Esperaba que no se le ocurriera al extravagante personaje comentarle a su Excelencia que el estado en el que se encontraba era una llamada de atención del todopoderoso por la vida que había llevado hasta aquel momento. Si tenía un mínimo de consideración, cosa que dudaba, se mantendría callado y evitaría que lo arrojaran al exterior como si fuera un cubo de desperdicios.


  «¿Qué te importa a ti lo que le diga a ese engreído? —se preguntó mientras subía y bajaba las piernas haciendo pequeñas olas en la bañera—. Además, no le viene mal que alguien le recuerde que el culpable de su desdicha no ha sido otro que él mismo».


  Beatrice apoyó la cabeza en el filo de la bañera y contempló su alrededor. La oscuridad le producía un bienestar y una paz muy añorada. Desde que había puesto un pie en la pequeña cabaña jamás apagaba las velas. Le daba mucho miedo no saber qué podría suceder a su alrededor, sin olvidar a las fieras hambrientas que aullaban noche tras noche en su puerta. Cogió el jabón y volvió a impregnar su cuerpo con este. Las burbujas formaban una capa sobre la superficie del agua y empezó a jugar con ellas. Entonces, sin saber el motivo de ello, recordó el día que conoció la noticia sobre el regreso del duque a Haddon Hall y la causa del mismo.


  



  —¿Está usted segura? —La dependienta, a quien solía visitar para conocer si alguien demandaba los servicios de una sirvienta, preguntaba a otra mujer con bastante entusiasmo.


  —Muy segura —respondió la clienta con tono serio.


  —¿Cuándo dice usted que sucedió? —Continuó el interrogatorio la dependienta mientras le hacía una señal a Beatrice para que no se moviera de la trastienda. Si aparecía de aquella guisa, la clienta huiría despavorida y extendería el rumor sobre las inapropiadas actitudes de la sombrerera.


  —Según mis fuentes, antes de primavera. El marido de una de sus incontables amantes le retó a un duelo de honor y el duque lo aceptó entre burlas —prosiguió la historia al tiempo que ojeaba y tocaba los nuevos sombreros adquiridos para la próxima temporada.


  —¿Entre burlas? —La dependienta se acercó a una estantería y cogió una caja de color blanca, la abrió y mostró a la mujer un sombrero de color rosa con tres grandes plumas azules.


  —El marido no medía más de… —Alzó la mano hasta el contorno de su pecho para señalar la posible altura.


  —¡Pobre duque! —exclamó la vendedora tapándose la boca, escandalizada.


  —Nunca se debe subestimar a un adversario por muy indefenso que parezca —dijo la mujer mientras se colocaba el sombrero que le habían mostrado.


  —Yo creo que lo mejor es no calentar el lecho de otro hombre.


  —Usted… ¿no ha conocido al duque, verdad? —La mujer se giró hacia la dependienta con rapidez, como si no pudiera creer su afirmación.


  —No, señora. Cuando llegué a Derbyshire, su Excelencia se había marchado a Londres. —La tendera agachó la cabeza al ver la reacción de la mujer y extendió sus brazos hacia el suelo.


  —Entiendo… —Dio un suspiro, se quitó el sombrero de color rosado y cogió otro de tinte rojo vino—. Solo le diré que nadie, incluidos los hombres que le rodeaban, podían dejar de admirarlo. Era la perfección, un ser sublime… —Se puso el último sombrero, se miró en el espejo, se lo colocó en el lado derecho y prosiguió—: Y ahora… es un monstruo.


  —¿Un monstruo? —preguntó la dependienta asombrada.


  —Sí. Allí donde había un rostro terso, suave y cuidado se encuentran unas horrendas marcas. Dicen que son parecidas a las cuerdas que utilizan los bucaneros en sus barcos. También cuentan que ha dejado de mover el brazo izquierdo. Ahora… ¿cómo podrá satisfacer los insaciables deseos carnales de sus amantes? —preguntó antes de soltar una gran carcajada—. ¿Qué te parece? —inquirió a la dependienta mirándose de nuevo en el espejo.


  —Me parece perfecto. Le queda muy bien y acentúa la palidez de su piel —respondió la tendera sonriendo.


  —¡Me lo llevo!


  



  Estuvo a punto de llamar a la señora Stone para que alguien volviera a llenar la bañera con agua caliente, pero se lo pensó mejor. Era tiempo de descansar. ¿Cuánto tiempo hacía que no se arropaba con suaves y perfumadas sábanas? Beatrice se secó el cuerpo con rapidez, se enredó una toalla en el cabello y caminó muy despacio hacia la cama. Colocó las rodillas sobre esta y, sin pensárselo, se abalanzó sobre los almohadones para inspirar con intensidad. El aroma a limpio le impactó con fuerza. Todo parecía diferente tras el baño, hasta le resultó distinto el tacto de su propia piel. Se giró y miró hacia el techo de madera. Era muy alto y rudo, como todo lo que había en aquella mansión. Se inclinó, cogió el filo de la sábana y se cubrió con ella. Necesitaba descansar un poco antes de que el estirado del señor Stone apareciera por la puerta y la echara a patadas.
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  Gruñó varias veces antes de conseguir abrir los ojos. A pesar de intentarlo con vigor, le resultaba imposible despertar del tranquilo y apacible sueño en el que se sumergió. Había visto a su madre, llamándola desde la entrada para que acudiera al hogar antes de que la lluvia la alcanzara. Beatrice galopaba por el campo, sonría al ver a su madre agitar la mano para que se dirigiera hacia ella. Entonces, en el momento que descendía del corcel e intentaba subir las escaleras, sintió que alguien tocaba su hombro y la giraba hacia la dirección en la que se encontraba...


  —Señora Stone… —murmuró Beatrice al descubrir a la anciana a su lado.


  —Perdona si te he asustado, pero llevo bastante tiempo llamando a la puerta y como no me respondías, me he preocupado. —Hanna se había sentado en la cama y la miraba con ternura.


  —Me he quedado dormida. Imagino que estaba más cansada de lo que pensé —respondió inclinándose y tapando su delgada figura con la sábana.


  —Muchas veces pensamos que nuestro cuerpo no tiene límites y no recordamos que somos seres humanos, no dioses. —Se levantó y caminó hacia una silla que había junto a la cama.


  —¿Qué sucede, señora Stone? —quiso saber la joven al notar cierta inquietud en la mujer.


  —El duque ha decidido solicitar los servicios de su cortesana —comentó con una voz tan suave que a Beatrice le costó descubrir lo que había dicho.


  —¿Tan pronto? —Tiró de la sábana para continuar oculta bajo esta y se dirigió hacia la anciana—. Creí que…


  —Lleva mucho tiempo sin tener una mujer a su lado. La última que ofreció sus servicios se quedó en Londres —indicó mientras buscaba algo de un baúl.


  —¿La trató bien? Me refiero a…


  —Su Excelencia es un caballero, muchacha, y su actitud es impoluta, propia del título que posee. —Aunque no quiso que sus palabras sonaran duras, lo fueron y Beatrice pudo advertir que la señora Stone adoraba al duque más de lo que intentaba mostrar—. Nunca —prosiguió la cocinera al tiempo que enseñaba el camisón que había obtenido del cofre—, necesitó los servicios de una concubina hasta después del suceso. Antes de ese momento todas las mujeres estaban deseosas de yacer en los brazos de su Excelencia. Sin embargo, después de… —Tragó saliva, incapaz de continuar con su explicación debido al dolor que le provocaba hablar de ello.


  —Conozco las secuelas que sufre el duque, señora Stone.


  Beatrice inclinó la cabeza y dejó que la mujer la vistiera.


  —Ha sido una tragedia para todos los que respetamos y servimos al señor —dijo al tiempo que estiraba el camisón.


  —He oído que ese destino se lo ha labrado él mismo.


  —¿Quién ha dicho tal barbaridad? —Hanna la miró mostrando en su arrugado rostro un notorio enfado.


  —Las infidelidades…


  —¿Y ellas? ¿Acaso eran mujeres respetables? Cada noche, cuando esas hijas del diablo pensaban que el personal de servicio estaba dormido, tocaban la puerta de la residencia y con la excusa de charlar con su Excelencia se quitaban las enaguas en el mismísimo salón.


  —Aun así, si él no hubiese aceptado los ofrecimientos de esas libertinas…


  —Creo que todavía no has conocido a un hombre que se viste por los pies… —masculló—. ¿De verdad piensas que es fácil negarse a la tentación más placentera que tiene el ser humano?


  —¡Señora Stone! —exclamó asombrada. No se esperaba que aquella dulce y tierna anciana pudiera hablarle de algo tan escandaloso como las relaciones carnales.


  —El duque no te obligará a hacer nada que no quieras —expuso tras unos momentos de incómodo silencio—. Ahora, si no te importa, me gustaría cepillarte el cabello. Lo tienes demasiado enredado.


  


  Podía sentir el corazón latirle con intensidad en la garganta. La señora Stone la había dejado sola frente a la puerta de la alcoba hacía ya un buen rato y no había conseguido adquirir la fuerza necesaria para llamar. ¿De verdad sería capaz de hacerlo? ¿Cómo iba a mantener la promesa que le había hecho a la anciana? Sería inevitable no mirar el desfigurado rostro del duque y compararlo con lo que una vez fue. ¿La trataría bien? ¿Sería considerado con ella o se comportaría como Rabbitwood? Apretó los puños y la mandíbula. No debía comparar ambas situaciones porque no eran semejantes. Ahora sabía la razón por la que era requerida, sin embargo, la vez que ella entró para responder a la supuesta llamada de su enamorado encontró a un hombre sin escrúpulos, un torturador, un hijo del mismísimo diablo. Ante tal recuerdo, Beatrice empezó a temblar. Podía escuchar el castañeteo de sus dientes. El vello de su cuerpo se alzaba por el miedo.


  «Cien monedas… —meditó para sí—. Cien míseras monedas que me ofrecerán un poco más de vida», continuó pensando. Respiró hondo, alargó una mano temblorosa hacia el pomo y lo giró despacio.


  La primera palabra que surgió en su mente cuando accedió a la alcoba fue oscuridad. La habitación estaba demasiado tenebrosa. Apenas podía distinguir dónde se encontraba la cama del duque y, ni mucho menos, dónde se hallaba este. Intentó adentrarse un poco más arrastrando los pies para no tropezar. Sin darse cuenta se llevó la mano derecha hacia el pelo y comenzó a enredarse un mechón con un dedo.


  —Puedes pasar —escuchó la suave y aterciopelada voz del duque.


  Beatrice continuó su marcha hasta que la distancia entre los dos fue minúscula. Estaba sentado sobre la cama, esperando con paciencia su llegada. A la joven se le congeló el cuerpo. Le sudaban las manos y sentía que apenas corría sangre por sus venas.


  —Acércate —le dijo extendiendo una mano hacia ella—. No creo que deba explicarte para qué has venido, ¿verdad? —Beatrice asintió. Tenía la cabeza agachada, intentando no mirar el rostro del hombre a quien ofrecería un servicio que ni ella misma sabía cómo iniciar. Su pelo cubría los hombros y el pequeño mechón rizado por su dedo empezaba a esconderse entre los demás cabellos—. No albergues en tu corazón la posibilidad de que entre nosotros exista una relación afectuosa, solo quiero placer —prosiguió, pero esta vez el tono había sido algo más rudo, menos cálido. Como si le doliera expresar lo que en realidad ocurriría esa noche.


  La joven levantó la mirada en el mismo momento en el que la vela más próxima a ellos empezaba a moverse por la suave brisa de sus gestos y dejó expuesta la figura del hombre. Tenía el pelo más largo que la última vez que lo vio e intentaba cubrirse con este las marcas del rostro. Sin embargo, ese rápido y fugaz vistazo fue suficiente para que Beatrice apreciara la deformidad de la que tanto hablaba la gente. No le pareció tan horrenda y monstruosa. Se parecía bastante a la cicatriz que tenía su madre en el bajo vientre cuando tuvieron que sacarla de sus entrañas. Aunque, claro está, para un hombre tan apuesto y para todas sus afamadas admiradoras, serían terroríficas.


  —Solo placer… Su Excelencia —murmuró Beatrice tras escuchar un gruñido del duque.


  Como si un rayo le hubiera atravesado el cuerpo, la joven se alzó el camisón y se desnudó. En ese instante el duque extendió su mano hacia uno de los pechos y lo apretó con fuerza. Beatrice sintió un terrible dolor, tan intenso que agachó la cabeza para que él no pudiera observar los pliegues de su frente y cómo apretaba los dientes. Intentó serenarse pensando que obtendría una buena bolsa de monedas que la ayudarían a sobrevivir en el mundo que Dios le había ofrecido.


  —Haz que te desee. Finge algún interés y gánate el salario que obtendrás cuando te marches —comentó el duque con voz sólida, ruda, más de lo que hubiera imaginado la muchacha.


  Entonces cerró los ojos y se arrodilló para buscar el miembro del hombre y hacer lo que aquella noche el conde de Rabbitwood la obligó a practicar.


  


  Se encontraba en el salón de la señora Baithlarin. Durante toda la noche había evitado cualquier acercamiento masculino, no por descortesía, sino porque ella no deseaba entablar una conversación ingenua y ofrecer una esperanza cuando en realidad no la había. Parecía que todo el mundo se interesaba en conocer sus pensamientos, sus deseos, sus inquietudes. Seguramente, tanto su madre como las amigas de esta tenían la esperanza de encontrarle un buen partido, quizá por eso la mostraron a los posibles candidatos como si fuera un bonito trofeo que ganar.


  Pero Beatrice tenía el corazón ocupado. Amaba a Leonel desde su más tierna infancia. Sin embargo, la diferencia de clases hacía imposible el matrimonio, salvo que ella huyera con él como tantas veces este le había insinuado. Pero no era valiente, jamás lo había sido hasta después de aquella noche. Descubrió en más de una ocasión los azulados ojos del conde de Rabbitwood observándola, admirándola desde la distancia, tal como había hecho en festejos anteriores y sin intentar ocultar a los demás aquellas miradas lascivas.


  Intentó bailar con ella, un vals para ser exactos, y gracias a las excusas de su madre pudo rechazarlo con estilo y educación. Aunque el siniestro conde de Rabbitwood elaboró un plan, uno maquiavélico y ruín para el que tuvo que indagar sobre su vida y descubrir que había otro hombre.


  En un momento de descuido maternal, uno de los criados le hizo llegar una nota; en ella se decía que su amado Leonel se encontraba esperándola en la biblioteca de la anfitriona. Fue tan grande su ilusión y sus ganas de verlo que no se preguntó la razón por la que un trabajador de su familia había aparecido en una fiesta de tal clase social. Esperó el momento para correr hacia el lugar señalado. Su corazón palpitaba por el entusiasmo, por la emoción de verlo después de unos días de distanciamiento.


  Se quedó parada en la puerta de la biblioteca, se atusó el pelo e intentó no mostrar la euforia que sentía. Abrió, no sin antes echar un último vistazo y confirmar que nadie presenciaría su encuentro. Pero sí que hubo testigos, aunque estos tenían más razones por las que esconderse que ella. El duque y la mujer con la que había coqueteado en el salón se ocultaban bajo una de las cortinas de los inmensos ventanales del pasillo. Escuchó algunas risas, algunos besos más sonoros de los que ella solía ofrecer a su amado. La ruda tela se movía con intensidad en el momento que escuchó unos sollozos. No eran gemidos de dolor, más bien parecían pequeños alaridos emanados desde el interior de unos cuerpos apresados por el sexo.


  Avergonzada por lo que había descubierto, entró con rapidez y cerró aún más rápido la puerta. Debido a su agitación, el vestido hizo un círculo tan amplio que tocó varias figuras de porcelana que había en la entrada. Se agachó para que no terminaran rotas en el suelo. Acto seguido se incorporó y dirigió la mirada hacia un cuerpo que se apoyaba en el respaldo de un sofá. Estaba de espaldas a ella y por mucho que intentaba comparar aquella silueta con la de su amado, ambas no correspondían. Se quedó sin aliento cuando el enigmático hombre se dio la vuelta y le sonrió. En efecto, no era Leonel sino el conde de Rabbitwood. El hombre que no había dejado de mirarla durante el baile y quien le sonreía descaradamente.


  Quiso preguntarle por qué la había engañado, pero en vez de enfrentarse decidió huir. No consiguió su propósito. El conde corrió hacia ella justo cuando tenía la mano sobre la manivela. Recordó el forcejeo y cómo le cubría la boca para que no chillara. Después, una hoja afilada le apretó la garganta. «Te la cortaré como grites», le susurró mientras apartaba la mano de su boca para conducirla al escote y sacarle los pechos. Comenzó a llorar. Era lo único que se atrevió a hacer. Estaba tan asustada que su mente no era capaz de pensar con claridad. Rezó para perder la consciencia cuando percibió que su vestido se alzaba y el hombre se colocaba detrás de ella para poseerla. Sin embargo, se mantuvo lúcida en todo momento. Durante más de una hora fue sometida a un sinfín de atrocidades. En ese tiempo pensó que alguien la echaría de menos y la buscaría. Imaginó que, a pesar de tener sus ojos llenos de lágrimas, vería entrar a Leonel y la salvaría de aquellas aberrantes manos, pero no fue así. El tiempo pasaba y nadie aparecía para interrumpir su agonía. Cuando el conde se cansó de ella, la liberó. «Gracias por su compañía, ha sido un placer tener esta magnífica charla con usted, señorita Montblanc», fueron sus últimas palabras antes de dejarla sola, tirada en el suelo, destrozada y… muerta.


  


  El recuerdo del suceso más aterrador de su vida hizo que brotaran sin cesar miles de lágrimas. Seguía con los ojos cerrados y con el falo del duque en su boca. Estuvo a punto de retirarse y salir huyendo cuando notó una quemazón en su lengua. Un líquido caliente empezó a vagar por su garganta.


  Quiso vomitar, quiso gritar. Pero al igual que aquel día, no consiguió hacer nada. Se levantó y agachó la cabeza. Su cuerpo seguía temblando, deseaba sacar la agonía que sufría en su interior de alguna manera, pero… ¿cómo? Escuchó algo. No supo con claridad el qué. Aunque tras observar que el duque se incorporaba y se giraba agarrándose al dosel de madera, imaginó que la despachaba de su lado.


  Con rapidez, cogió el vestido y se lo puso mientras las lágrimas seguían nublando su visión. Alargó la mano, giró la manivela para abrir la puerta y entonces escuchó un sollozo. No era como el que emitió el hombre cuando estaba bajo la cortina, era más bien un lamento. Sin saber la razón, se giró hacia el hombre y, durante un segundo, lo observó llorar. Sin atreverse a decir ni una palabra, abandonó la habitación, bajó las escaleras y no frenó hasta que se encontró al señor Stone, que se encontraba junto a la salida principal de la mansión.


  Agarró con fuerza la bosa de monedas que le habían prometido sin poder articular palabra, solo quería alejarse lo antes posible de allí, y cuando escuchó el cerrojo tras su espalda, se estremeció antes de echar a correr arropada por la frialdad de la noche; no aminoró la marcha hasta que se adentró en el bosque. Apoyó la palma de la mano en un tronco y comenzó a vomitar. Expulsó todo lo que tenía en el estómago; las lágrimas le escocían y le dolían tanto como la hoja afilada de Rabbitwood en su cuello. Volvió a recordar las cosas que aquel hombre la obligó a hacer, el sufrimiento que sintió cuando la penetró con rudeza y notó de nuevo cómo su cuerpo se partía en dos.


  Beatrice gritó mientras seguía vomitando. Se esforzó tanto en sacar aquello que tenía en su interior que cayó al suelo de rodillas. Intentó respirar, llenar sus pulmones de aire, pero le resultó tan difícil controlar su respiración, que terminó desmayándose y cayendo de bruces al suelo.


  


  


  V
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  Si sus cálculos no fallaban, llevaba en Haddon Hall algo más de dos meses. Pero no estaba cien por cien seguro. En aquel lugar, el tiempo transcurría tan despacio que parecía no avanzar. Daba igual que pasara las tardes recibiendo o devolviendo visitas, todos los días eran interminables y las noches, después del dramático encuentro con aquella muchacha, eran insufribles. Siempre se encontraba de mal humor, hasta el punto de que ni él mismo podía soportarse.


  Quizás otro motivo para adoptar esa actitud fuese la inoportuna caída que sufrió al subir las escaleras de la entrada. No fue nada grave, según le informó el doctor que acudió, pero a partir de ese momento tendría que apoyarse en un bastón para evitar otro altercado similar. Si antes del tropiezo se veía a sí mismo como un inútil, ahora, obligado a usar el apoyo de una vara de madera, su opinión se acrecentaba. ¿Qué otros desastres le depararía el futuro? ¿Una enfermedad que lo dejara postrado en una cama el resto de su vida? ¿O tal vez tropezaría de nuevo con tan mala suerte que su cabeza rebotaría en el suelo y se quedaría ciego por el impacto?


  William caminó aferrado a su bastón desde la ventana, donde observaba el nuevo amanecer, hasta el sillón situado junto a la chimenea. Algún sirviente había encendido el fuego y las llamas además de aportar un cálido ambiente, también proporcionaban la luz necesaria para observar sobre el escritorio una pequeña montaña de misivas. Tenía que leerlas y contestarlas lo antes posible pero no estaba de humor. La verdad era que nunca estaba con ánimo para hacer algo. Solo quería cerrar los ojos y, tras abrirlos, descubrir que todo lo vivido había sido una pesadilla inducida por su conciencia. Sin embargo, nunca era así; cuando alzaba las oscuras pestañas, seguía sin poder mover la mano, las marcas de su rostro no habían desaparecido al igual que no cesaban aquellos dolores surgidos después del impacto. ¿Ese sería su futuro? ¿Vivir para desear morir? ¿De verdad que no podía hacer nada para cambiar el destino?


  William fijó los ojos en la intensidad de las llamas y las asoció a la fuerza que él mismo poseyó en el pasado: fuertes, imparables, imposibles de abatir. Sin embargo, si uno de sus criados arrojaba un caldero de agua sobre esas vívidas llamas, las apagaría en el momento. Solo quedaría carbón. Quizás alguna que otra ascua intentaría sobrevivir al destrozo, pero, a pesar del esfuerzo, jamás regresaría la intensidad del fuego inicial.


  —Su Excelencia. —Brandon apareció portando una pequeña bandeja plateada sobre sus manos e interrumpió con brusquedad la meditación del hombre—. Ha llegado el correo.


  El hombre dejó la bandeja en un mesita junto al duque y esperó de pie junto a él por si necesitaba su pericia al escribir para responder las cartas que necesitasen contestación.


  William las miró por el rabillo del ojo y pasó la mano sana por ellas esbozando una mueca. Se decantó por el periódico y lo colocó sobre sus piernas para leerlo sin demasado interés; Londres y todo lo que concernía a ella, ya formaba parte de su pasado.


  Abrió el diario por una página al azar y la foto de un Federith sonriente, exultante de felicidad, con su recién adquirida esposa del brazo, le taladró las pupilas. Leyó muy despacio la noticia que anunciaba las nupcias del barón de Sheiton con lady Caroline Middelton en la propiedad que poseía el noble en Hemilton.


  El periódico era de hacía tres semanas y aunque Federith ya le anunció sus intenciones antes de que William abandonara Londres, la noticia le cayó como un jarro de agua fría. Frunció el ceño y la mano le tembló un poco antes de lanzar el fajo de papeles hacia el fuego.


  —¿Malas noticias, señor? —preguntó el mayordomo con asombro.


  —Según para quién —respondió tosco mientras observaba cómo el papel ardía.


  —Si lo desea, me retiraré para dejarle solo —indicó el hombre al tiempo que hacía una reverencia e intentaba alejarse.


  —No te marches. Aunque no me satisfaga la noticia, he de felicitar a Federith por su reciente matrimonio.


  —¿El señor Cooper se ha casado? —dijo con una mezcla de entusiasmo e incredulidad mientras observaba a su señor unos instantes, tiempo suficiente para preguntarse por qué la feliz noticia no le había agradado. ¿Hanna tendría razón? La verdad es que no solía hacer mucho caso a su esposa cuando hablaba sobre el amor y mucho menos cuando incluía en esas conversaciones al duque.


  Según ella, lo único que haría salir al muchacho del letargo en el que se hallaba, era encontrar una mujer que lo amara y le diera el cariño que tanto necesitaba. Insinuó en más de una ocasión que tener niños correteando por la mansión, haría que el señor recobrara las ganas de vivir. Sin embargo, él conocía al duque desde que salió de las entrañas de su madre y, por mucho que su mujer insistiera en que llevaba razón, sabía que ese tipo de vida no era la adecuada para él. El hombre había nacido para ser libre, para calentar las camas de otros maridos, para observar las vidas familiares de los demás desde la distancia.


  —Digamos que ha encontrado a una mujer a su medida —comentó William con maldad tras cavilar la respuesta adecuada. Luego dirigió la mirada hacia las botellas e hizo un leve gesto con la cabeza para que Brandon le sirviera una copa.


  —¿Desea responderle, señor? —preguntó el anciano mientras llenaba la copa de licor y se la acercaba lo suficiente para que el duque pudiera cogerla.


  —¡Por supuesto! Le contestaremos ahora mismo. —Se bebió de un trago el whisky y alzó el vaso para que su mayordomo lo volviera a llenar. Brandon, más asustado que asombrado, colmó de nuevo el vaso de licor y, tras ofrecérselo, cogió un papel en blanco y una pluma para escribir.


  —Mi querido Federith —empezó a dictar—. Como bien sabes, siempre me satisfacen tus alegrías, aunque mucho me temo que esta no es tal. No hace mucho te expliqué que eres dueño de tu destino y, si Dios es justo, te arrebatará lo que no te pertenece. No olvides que mi hogar tendrá las puertas abiertas cuando aparezcas llorando y afirmando mi verdad. Puedes permanecer todo el tiempo que desees. Por cierto, ¿sabes algo del miserable de Bennett? Hace más de tres meses que no tengo noticias suyas y me inquieta. Atentamente, William.


  Brandon contuvo la respiración en todo momento. Fue plasmando sobre la hoja cada palabra que escuchaba de la boca del duque al tiempo que su cabeza no cesaba de insistirle que la persona que pronunciaba aquella maldad no estaba en plenas facultades mentales. Eran dañinas, maquiavélicas, cuando deberían estar llenas de felicidad y buenos deseos.


  —¿Quiere que la lea en voz alta? —preguntó el mayordomo levantándose del asiento.


  —No hace falta, sé lo que he dicho —contestó con rudeza.


  —Entonces, si su Excelencia me lo permite, haré las gestiones para enviarla esta misma mañana.


  —Antes de marcharte, llena de nuevo el vaso, está vacío. —Levantó la copa para que Brandon la cogiera y obedeciera el mandato.


  En silencio, sin mostrar en el rostro su extrañeza, el sirviente vertió más whisky en el vaso, se lo ofreció a su señor, hizo la reverencia y se marchó. Cuando cerró la puerta, el anciano volvió a leer la nota que debía enviar sin estar convencido del todo de la idoneidad de su contenido. Tal vez Hanna pudiera deducir qué sucedía en la cabeza de su señor y llegar a una conclusión lógica que explicara aquel comportamiento errático y malicioso. Y con esa intención, guardó la nota en el bolsillo de su levita y se dirigió a la cocina.


  William seguía observando el fuego sin apenas parpadear a través del líquido ambarino. Podía ver cómo el alcohol bailaba sobre el líquido ajeno a la posibilidad de que lo arrojaran sobre las ardientes llamas. ¿Sería igual el infierno? ¿Estarían bailando mujeres desnudas entre las llamas del abismo infernal? El hombre sonrió de medio lado. Su mente empezaba a nublarse con la rápida ingesta del whisky y agradeció en silencio que su cerebro empezara a funcionar con aquella lentitud. Necesitaba evadirse del mundo que le rodeaba, soñar de nuevo con el hombre que una vez fue. Quizá, si al cabo de un rato el estado de embriaguez aumentaba, podría dejar el bastón y caminar sin apoyarse en él.


  Dirigió la mirada hacia las botellas, pero estaban demasiado lejos para alcanzarlas desde el sillón; tendría que llamar a Brandon para que se las acercara.


  «¡Maldito seas, William Manners, maldito duque de Rutland! —se gritó—. ¡Levántate y hazlo por ti mismo!».


  El hombre apoyó con fuerza las plantas de los pies en el suelo y se sorprendió al no sentir el dolor que días atrás sacudía su cuerpo. Soltó una gran carcajada al descubrir que el miserable estado de embriaguez le proporcionaba la fuerza que requería para sentirse fuerte de nuevo. Sin dejar de sonreír, caminó hasta donde se encontraban las botellas de cristal de Murano. Cogió una al azar y se llenó la copa.


  —Ahora te toca a ti, estúpida mano, comienza a moverte por ti misma.


  Pero no obedeció la orden, siguió extendida hacia el suelo. Enfadado, anduvo por el salón dando vueltas y bebiendo sin parar. Cada vez que apuraba la copa, la llenaba de nuevo. Al cabo de un buen rato, su cuerpo se tambaleaba sin control y su mente había perdido toda sensatez.


  Se acercó a la mesa, cogió la campanilla y la agitó sin cesar.


  —¿Sí, Excelencia? —preguntó Brandon al ser requerido con tanta urgencia.


  —Dígale al muchacho de cuadras que prepare mi semental, voy a dar un paseo por mis tierras —comentó entre balbuceos.


  —Mi señor… —empezó a decir el mayordomo.


  —¿No has escuchado mi deseo? ¿Acaso la vejez empieza a destruir tus oídos? —le desafió.


  —No, señor, he escuchado bien. Pero si me permite un consejo…


  —¡No quiero consejos de nadie! —exclamó alzando la mano que aferraba el vaso vacío y tirándolo hacia el suelo.


  —Sí, Excelencia. Informaré al joven de cuadras.


  —Avísame cuando todo esté listo —dijo dándole la espalda para poder clavar de nuevo sus pupilas en el fuego.


  —Por supuesto. ¿Desea que su ayudante de cámara le vista adecuadamente?


  —No. Será un paseo breve.


  —Como desee… —Brandon se inclinó levemente hacia adelante y con paso firme salió del salón.


  Respiró hondo tras cerrar la puerta y en vez de salir corriendo hacia las caballerizas, regresó a la cocina, donde había dejado a su mujer refunfuñando por las palabras tan inapropiadas que el duque había dirigido al enlace de su amigo.


  —Quiere salir a montar —dijo desesperado cuando se adentró en la cocina.


  —¡¿Qué?! —preguntó la mujer atónita.


  —Me ha ordenado que preparen su semental. Desea pasear por las tierras —prosiguió.


  —¿Le habrás quitado esa insensatez de la cabeza, verdad? —Hanna colocó sus manos sobre la cintura y arrugó la frente.


  —No quiere escuchar. Creo que ha bebido demasiado…


  —¡Ahora mismo le voy a dar ese par de azotes que teníamos que haberle dado cuando empezó a pudrir su alma!


  —¡Hanna! —gritó Brandon cogiéndola del brazo para impedir que saliera de allí—. Tenemos que dejarle ver que no es el hombre que una vez fue. Tiene que asumirlo.


  —Y nosotros… ¿qué haremos mientras tanto? —Su voz era suave, casi imperceptible.


  —Rezaremos como tantas veces hicimos cuando le dispararon —respondió afligido.
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  Beatrice se desperezó con una sonrisa que iluminó su rostro. Desde un tiempo atrás dormía bastante bien y todo se debía a una sencilla razón: tenía el estómago lleno. Había comprado animales, cultivado verduras por los alrededores de su pequeño hogar y hasta había construido un cercado para que los lobos dejaran de aniquilar el ganado. Todo marchaba según lo previsto. Nada perturbaba esa felicidad salvo cuando unos pensamientos imposibles, que se fundamentaban en cómo enfrentarse al pasado, aparecían en su cabeza. Intentaba olvidarlos con rapidez; todavía no era el momento de pensar en ello y tampoco tenía aún la fuerza necesaria para aparecer en Londres y luchar por la verdad, su verdad.


  Apoyó los pies en el suelo y, después de estirar los brazos, decidió tomar un buen desayuno antes de salir al campo. Tras las últimas lluvias, las arboledas estarían repletas de setas y deseaba encontrar todas las que cupieran en su cesta para preparar suculentos manjares.


  Después de quitarse el camisón y colocarse uno de los vestidos que se había comprado la semana anterior en el pueblo, caminó hacia la pequeña cocina para desayunar. El estómago no le rugía como antes, tampoco sentía esa debilidad moribunda que le impedía levantarse de la cama, ahora estaba llena de vida.


  Vertió té en un vaso y colocó un plato con huevos, verduras cocidas y dos rebanadas de pan. Cuando se sentó, observó sorprendida lo que había sobre la mesa. Sin darse cuenta había preparado el desayuno preferido de su madre.


  Aquel pensamiento, el recuerdo de su madre y la vida que disfrutó antes de ser mancillada, la entristeció tanto que apenas pudo dar un bocado.


  «Algún día —se dijo—, todo volverá a la normalidad y aquellos que me juzgaron cargarán el resto de sus vidas con la desdicha de la condena».


  Pero… ¿sería verdad? ¿Regresaría de nuevo para luchar por su honor? Llevaba escondida más de medio año desde lo sucedido, pensó que apartándose de su familia, de las miradas de compasión o de reproche, podría curar su alma herida y hacerse lo suficientemente fuerte para volver y soportarlo, pero con el tiempo se estaba acomodando a la vida que imperaba y cada vez se le hacía más lejana la idea de regresar al lugar donde fue ultrajada. ¿Cómo cambiar una vida llena de tranquilidad y sosiego por otra repleta de dolor? Era cierto que en muchas ocasiones Beatrice se sentía sola e intentaba solventar esa sensación conversando con sus animales, aunque excepto algún rebuzno, gimoteo o graznido, no encontraba nada más.


  Enfadada por entristecer un bonito día con pensamientos dolorosos, echó la silla hacia atrás con las pantorrillas, agarró todo lo que tenía sobre la mesa y lo introdujo airada en el lavadero. Necesitaba salir de allí lo antes posible o se volvería loca. El aislamiento no era tan bueno como había supuesto y aunque luchaba con uñas y dientes para mantenerse cuerda, estaba justo en el límite. Casi empezaba a tocar con las yemas de los dedos la tortuosa locura.


  Miró de nuevo por la ventana, deseando confirmar que el tiempo no había cambiado y que podía abandonar la cabaña. En efecto, el sol seguía brillando, convirtiendo aquel día en el perfecto para dar ese paseo. Se puso la capa, cogió la cesta de mimbre y salió del hogar con una sonrisa en el rostro.


  «Un perro… —pensó mientras caminaba. Seguía dándole vueltas a cómo eliminar el silencio en la casa—. Sería una buena mascota, ocupará esos momentos en los que no sé con quién hablar. Además, son fieles y jamás me abandonaría», reflexionó al tiempo que cogía el primer puñado de setas que encontró a los pies de un árbol.


  Seguía pensando en el animal y en cómo llamarlo cuando una bandada de pájaros voló entre las copas de los árboles. Beatrice alzó la mirada y se quedó observando la extraña actuación de estos. Preocupada por si le indicaban la cercanía de algún peligro, agarró con fuerza la cesta y prosiguió despacio. De repente, escuchó otro ruido, tan intenso que la dejó inmóvil. Apretó contra sí la canasta y miró hacia el lugar de donde procedía el sonido.


  Un animal corría despavorido. Iba tan veloz que no distinguió con precisión si era un ciervo, un alce o un caballo perdido. ¿Por qué estaban los animales tan asustados? Solo podía hallar una sola respuesta a ese comportamiento aterrador. Los lobos habían regresado y merodeaban por la zona, llevaban noches aullando cerca de su alambrada. Los había olvidado al salir de la casa tan desesperada por notar los rayos del sol acariciarle la piel. Asustada, decidió caminar hacia el río Wye. Si llegaba pronto al tramo de máximo caudal, podría introducirse en el agua y aguantar el tiempo necesario hasta que aquellos depredadores decidieran alejarse de una posible presa.


  El ruido de las ramas al romperse, el canto de los pájaros, la brisa del viento moviendo las hojas... empezaron a crearle un miedo tan atroz que se le entumecieron las piernas y olvidó su plan de dirigirse hacia el río. Su hogar era el lugar más seguro. Le costaba respirar, avanzar con fluidez. El pánico se había adueñado de su cuerpo y la tenía paralizada. En un acto de fe, de esos que no tenía desde lo acontecido con Rabbitwood, cerró los ojos y empezó a orar. Rezaba para salvarse, para que su miedo desapareciera, para que brotara esa fuerza que necesitaba. Al principio rogó en silencio, poco después lo hizo en voz alta, como si las oraciones fueran suficientes para espantar un posible mal.


  Subió una pequeña colina desde donde pudo divisar la cabaña. Tan solo le quedaban un centenar de pasos y se salvaría. Su caminar empezó a ser agitado, precipitado. De repente notó la presencia de algo detrás de ella. Se giró rápidamente para saber de qué se trataba. No había nada. El miedo le provocaba alucinaciones.


  Seguió corriendo mirando hacia atrás, no quería parar. Y entonces… sucedió. Tropezó con algo que había en el suelo y cayó al barro. Durante unos instantes se quedó tumbada, cubriendo su rostro con el cabello manchado de lodo y sin poder alzar los ojos. Esperó lo suficiente hasta que comprobó que no se escuchaba nada a su alrededor. Se alzó con rapidez, cogió la cesta y se dispuso a continuar corriendo cuando su curiosidad le hizo mirar hacia la razón de su caída.


  —¡Dios santo! —exclamó al tiempo que se acercaba hacia lo que se suponía que era un cuerpo y extendía los dedos haciendo que la cesta regresara a la tierra fangosa.


  Una enorme capa oscura y manchada cubría la figura de quien yacía tendido. Beatrice no lo dudó. Alargó las manos hacia la tela, la apartó despacio para cerciorarse de su premisa y gritó:


  —¡Oh, Señor!


  Echó varios pasos atrás, se llevó las manos a la boca y se la tapó para no continuar chillando. Se quedó tan atónita que, después de confirmar quién tenía frente a ella, no sabía qué debía hacer. Si se marchaba, si lo dejaba allí tendido, podía regresar a su casa y olvidar que lo había visto. Sin embargo, ¿qué pensarían en el pueblo cuando descubrieran el cuerpo inerte del duque y a ella viviendo en sus tierras de manera clandestina? La única respuesta plausible era que él la encontró por casualidad y quiso obligarla a marcharse de sus tierras y como ella no deseaba obedecerle, aprovechó su invalidez para darle fin. ¿Se cuestionarían cómo una mujer tan pequeña habría sido capaz de hacer tal fechoría? No, por supuesto que no. Además, si descubrían su identidad, la sentencia no presentaría duda alguna.


  La única opción que tenía era averiguar si estaba vivo y conducirlo hasta la cabaña, prestarle auxilio y cuando amaneciera, correr hasta Haddon Hall para pedir ayuda, aunque eso le costara la expulsión del que había sido su hogar durante los últimos meses. Despacio, más de lo que pretendía, se acercó al duque y lo observó con detenimiento.


  «¡Gracias, Dios mío!», murmuró al cielo cuando advirtió que aún respiraba.


  En ese momento otra bandada de pájaros voló con frenesí sobre ellos. Sin pensárselo dos veces, giró el cuerpo inconsciente y lo agarró de las axilas para arrastrarlo. No había tiempo ni forma fácil de trasportarlo, así que lo arrastró sin descansar hasta que su espalda tocó el cercado que rodeaba el hogar. De repente escuchó unas ramas partirse. Levantó la mirada y los observó. Gruñían y le enseñaban los dientes. Sus pupilas oscuras se clavaban en ella. Un lobo gris dio unos pasos hacia delante, levantó el morro y aulló con fuerza. Beatrice tragó saliva. Sentía el miedo recorrer su cuerpo, pero no se amedrentó. Prosiguió su hazaña hasta que introdujo al duque en el interior de la cabaña y cerró la puerta con el pestillo.


  Lo dejó tendido en el suelo mientras buscaba la manera de subirlo a la cama. Comprendiendo que no tenía nada que la ayudara en la ardua labor, decidió coger el colchón y situarlo cerca del herido. Así, lo único que tendría que hacer era rodarlo hasta que estuviera en una posición adecuada. Antes de volver a tocarlo, se quedó de pie observándolo en silencio. Las marcas de la cara, esas que tanto intentaba ocultar con la larga barba, se mostraban sin tapujos. Al contemplarlas con más claridad pensó que no eran tan horrendas como decían, aunque para un hombre tan hermoso aquellas secuelas estarían hechas por el mismísimo diablo.


  Siguió admirándolo desde la distancia. Tenía un aspecto muy varonil, robusto y atlético, bastante alejado, en su opinión, de la flaqueza en la que todo el mundo insistía a raíz del incidente.


  Con valentía, volvió a sujetarlo y lo giró de lado para colocarlo sobre el colchón, alejándolo de la frialdad del suelo. Al poner sus manos sobre él notó que estaba helado; la ropa mojada se pegaba a su cuerpo y lo enfriaba sin compasión. Decidida, se acercó a la chimenea, colocó unos troncos y prendió un fuego. Eso bastaría para calentar la pequeña habitación en la que se encontraban. Mientras las llamas empezaban a brotar, volvió hacia el herido y empezó a quitarle aquella capa embarrada. El duque emitió un pequeño gemido provocando que Beatrice se sobresaltara y se apartara. No deseaba que abriera los ojos y la encontrara tocando su cuerpo. Podría deducir algo que no era.


  Esperó sentada junto a la chimenea otra reacción del hombre, pero al ver que seguía inconsciente regresó para continuar despojándole de las prendas. Era la primera vez en su vida que se encontraba en una situación parecida y aunque no debería sentir ningún tipo de temor, estaba temblando. Las manos no eran capaces de deshacer el nudo de la capa, ni de quitarle con soltura la chaqueta. ¿Qué le sucedía? ¿Estaría acordándose de la noche que pasó con él? No, no era eso. Solo estaba nerviosa por si el duque abría los ojos y la descubría desnudándolo. ¿Qué pensaría? Seguramente que le estaba robando. Los hombres de su calaña jamás imaginarían que alguien podía ayudarles por solidaridad.


  Cuando al fin lo dejó en camisa, descubrió una mancha de sangre que no había visto con anterioridad. Despacio, desabrochó cada botón hasta que el pecho quedó descubierto y pudo inspeccionar la zona de donde brotaba la sangre; era una herida que abarcaba desde el costado izquierdo hasta el vientre, una zona que al duque le habrá sido imposible proteger con su brazo inútil. Beatrice no pudo evitar mirar el torso con asombro. Era la primera vez que descubría qué se escondía bajo las ropas de un hombre. Nunca pensó que fuera tan robusto, ni que en esa zona el vello creciera tan oscuro y rizado. Pero lo que le dejó sin habla fue el tamaño de los pezones; eran diminutos, apenas visibles a primera vista. Sin meditar más sobre esto, se incorporó, preparó un cazo con agua hirviendo y empezó a limpiar el corte con sumo cuidado. No era profundo, solo un arañazo demasiado largo.


  Cada vez que pasaba el paño, el hombre fruncía el ceño y se quejaba, aunque no abría los ojos. Tras sus cuidados, la muchacha se sentó de nuevo junto a la chimenea. Estaba muy cansada por todo lo ocurrido. No solo su abatimiento era físico sino también mental. Ella podía haber salvado la vida del duque de una muerte segura, puesto que si lo hubiese abandonado, los lobos se habrían alimentado de él. Pero este acto de misericordia tendría consecuencias nefastas para ella; debería abandonar el lugar que llamaba hogar. Un sitio que le aportaba paz, sosiego y esperanza de no volver a ser la mujer que fue.


  Sentada, extendió las piernas, se cruzó de brazos, apoyó la cabeza en la pared y dejó que el sueño se apoderara de ella.
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  Le dolía todo el cuerpo, incluso la parte que era insensible. Alzó con pesar los párpados y no supo reconocer dónde se encontraba. Lo último que recordaba era que su caballo se había asustado en el bosque, justo antes de llegar al río Wye, y había empezado a correr sin control. Todo sucedió bastante rápido. Las cintas que lo sujetaban a la silla se partieron y durante un tiempo estuvo amarrado al estribo del desbocado animal hasta que al final cayó al suelo. El golpe fue tan potente que fue incapaz de asimilar lo sucedido durante unos momentos. Cuando comprendió lo ocurrido, intentó arrastrarse por el suelo transformado en barrizal. A pesar de su esfuerzo, apenas consiguió distanciarse un metro desde donde se desplomó. Después gritó pidiendo auxilio, pero nadie contestó. Exhausto por el esfuerzo terminó perdiendo el conocimiento. Y ahora, al despertar de aquella agonía, se hallaba en un lugar que no lograba distinguir.


  Movió la cabeza hacia la derecha y observó a una mujer sentada en el suelo, a menos de un metro de su lado. Tenía un aspecto lamentable: el barro cubría cada centímetro de tela de su vestido así como sus zapatos. Dirigió las pupilas hacia el rostro de la muchacha para intentar reconocerla pero le fue imposible. Unos largos rizos negros, soltados de un moño, tapaban su semblante. William frunció el ceño al comprender que la desconocida dormía en el suelo, apoyada sobre la pared y, claramente, extenuada por el cuidado que le brindaba.


  —Disculpe… —susurró tras respirar varias veces y buscar una palabra adecuada para no sobresaltarla.


  —¿Ya se ha despertado? —preguntó Beatrice dando un respingo.


  Sin esperar la respuesta del hombre, se acercó y le colocó una mano sobre la frente. En ese momento William cerró los ojos, no quería ver en el rostro de la mujer su expresión de angustia cuando contemplara sus cicatrices.


  —Parece que no tiene fiebre. Ha sido una suerte que lo haya encontrado antes de que pudiera enfermar o acabar devorado por... —dejó sin finalizar la frase. Se levantó, se acercó a la mesa donde tenía el paño con el que lo había limpiado y, tras arrodillarse, volvió a acicalarle el pecho, el cuello y la cara—. Tendrá que estar un tiempo de reposo, aunque las heridas no han sido graves, necesitan unos días tranquilos para que sanen adecuadamente.


  El tono de la joven era tan tierno que el duque cerró de nuevo sus ojos. Deseaba con todas sus fuerzas que aquella imagen, en la que una mujer lo cuidaba sin sentir asco por sus heridas, no fuera una alucinación.


  —¿Dónde estoy? —Al sentir el suave tacto de la mano femenina por la zona en el que su rostro estaba destrozado, William abrió los ojos y, sin pensárselo, le agarró con fuerza la muñeca para que cesara de inmediato.


  —En mi casa. —Beatrice lo miró entrecerrando los ojos al notar la presión de aquel fuerte agarre. No se esperaba que le diera las gracias por haberle salvado la vida pero tampoco imaginó que se le ocurriera ser un maleducado.


  William, al ser consciente de su inoportuno acto, la soltó e intentó incorporarse, pero ella se lo impidió colocando una palma sobre el pecho desnudo del hombre y obligándole a recostarse de nuevo. El cabello negro se extendió por el colchón. Su respiración no era tranquila y Beatrice podía escuchar el leve repiqueteo que ofrecían las botas del duque al golpearse.


  —Debe recuperarse… su… señor.


  —Me gustaría informarle sobre ciertas heridas de mi cuerpo. Quiero aclararle que no han sido causadas recientemente… —Su tono sonó débil, incluso triste.


  —Pero a pesar de ello, debe descansar. —Se levantó y se dirigió hacia un caldero metálico que tenía muy cerca del fuego. Metió un cucharón y sacó algo que introdujo en un cuenco—. Creo que esto le vendrá bien… —Retornó hacia el hombre, se agachó, colocó su brazo izquierdo alrededor del cuello masculino, lo inclinó hacia delante y puso una pequeña superficie del borde sobre los labios—. No tiene nada que ver con los ricos manjares a los que me imagino debe de estar acostumbrado, pero este caldo le reconfortará. —Y antes de que el duque pudiera negarse, Beatrice se lo hizo tomar.


  William alargó la mano hacia el recipiente y ayudó a la muchacha. Era cierto que no había probado nunca un sabor igual, aunque la necesidad de alimentarse y de recobrar algo de fuerza, hizo que se bebiera hasta la última gota sin apenas respirar. La joven volvió a tenderlo sobre el colchón mientras iba de un lado para otro. Estaba inquieta y él la comprendía. Tenía en su casa a un extraño que apenas podía moverse y que parecía tener la obligación moral de cuidar.


  —¿Cuándo llegará su marido? Debo indicarle dónde resido. Él podrá informar a mis sirvientes de mi paradero y estoy seguro de que no tardarán en venir a por mí. Le agradezco todo lo que ha hecho; sin embargo, entienda usted que no deseo ser una carga… —le dijo sin apartar la vista de lo único que alcanzaba a ver, sus tobillos.


  —Mi… ¿quién? —Dio una vuelta sobre sí misma con brusquedad provocando que su falda se elevara algo más de lo debido, y que el duque descubriera unas delgadas pantorrillas sin medias.


  —Su marido… La persona que me habrá traído hasta aquí —aclaró.


  —No hay tal marido, señor. Fui yo misma quien lo trasladó. —Se colocó frente a él con las manos aferradas a su cintura.


  —¿Usted cargó con mi peso? —preguntó asombrado y un tanto sofocado. Aquella muchacha no era muy alta y, notablemente, delgada, más de lo que se podía esperar en una joven de su edad.


  —Pues sí. Lo encontré en mitad del bosque y decidí salvarle la vida, aunque puedo asegurarle que casi me cuesta la mía —sonrió.


  Cuando William la observó sonreír creyó ver un ángel. Un despeinado y sucio ángel que lo había mirado a la cara y no había encontrado en ella ni un ápice de repulsión por su deformado aspecto. Le pareció tan inverosímil, que creyó que el golpe le había causado visiones. ¿Desde cuándo alguien no apartaba sus ojos al estar él presente? ¿Desde cuándo alguien lo miraba sin dirigir las pupilas hacia la cicatriz para fruncir el ceño?


  —Entonces… debo agradecerle el esfuerzo que ha realizado para salvarme —dijo tras su escueta reflexión. Intentó de nuevo levantarse y arqueó las cejas al ver que su torso estaba desnudo. Desvió la mirada hacia la mujer y esta se ruborizó inmediatamente.


  —Tuve que limpiar la herida que se hizo en el abdomen. Como imaginará, tuve que apartar la ropa —se excusó.


  —Gracias —dijo tras unos momentos de silencio que empleó para saber cómo debía continuar la conversación—. Por si no se ha dado cuenta, soy un impedido. No puedo mover la mano izquierda, pero no ha sido a causa de la caída, hace tiempo que dejó de funcionar. Mi pierna… bueno, ella intenta recuperar algo de funcionalidad tras un inoportuno traspié en mi hogar.


  —¿Qué le sucedió? —Se colocó al lado de la chimenea donde podía contemplarlo con mayor claridad.


  —Como ya le he explicado, esto sucedió hace bastante tiempo…


  —Me refiero a hoy. ¿Por qué estaba tirado en el suelo? —le interrumpió.


  —Decidí cabalgar durante un rato. Mi intención era llegar hasta el río Wye y regresar pero mi caballo se asustó y… bueno, yo salí despedido. —Suspiró y miró hacia el techo mientras se preguntaba una y otra vez por qué daba explicaciones a una extraña. Jamás se las había dado a nadie. Sin embargo, ella era especial. Era un ser divino que lo había salvado de una muerte segura.


  Beatrice lo miró sin parpadear. Tenía unas ganas increíbles de gritarle cómo era tan insensato, pero no lo hizo, se mantuvo callada esperando a que el duque continuara, pero él se mantuvo en silencio.


  —Hay lobos por la zona —explicó para romper el mutismo entre ambos—. Tal vez su caballo se asustó al escucharlos y actuó presa del miedo.


  —Podría ser… —respondió sin apartar la vista del techo.


  —En cuanto se encuentre mejor iré a buscar ayuda. Estoy segura de que alguien estará preocupado por su desaparición. —Volvió a acercarse y le abrochó la camisa para que no se sintiera incómodo por su desnudez. O quizás era ella la que se encontraba nerviosa.


  William quiso cerrar los ojos y sentir el suave tacto de las manos sobre él, pero le resultó imposible. Deseaba observar con detenimiento a su salvadora y, aunque tenía el cabello despeinado y sucio, al igual que el rostro, pudo admirar la belleza de sus ojos. Unos ojos de color verdes que no apartaban la mirada de su cara ni mostraban repulsión ante la fealdad de sus cicatrices.


  —¿Puedo preguntarle su nombre? —inquirió William cuando ella regresaba hacia la chimenea.


  —Me llamo Beatrice —contestó.


  —¿Solo Beatrice?


  —Beatrice Brown —mintió.


  —Señorita Brown —dijo el duque con un tono serio y firme—, como comprenderá, estoy en deuda con usted y sería un cretino si no la saldara.


  —No hace falta que me prometa nada…


  —Soy el duque de Rutland y por mi honor, le ofreceré todo aquello que desee. Por si no se ha dado cuenta, me ha salvado la vida.


  —No necesito nada… —murmuró con suavidad.


  —No quiero que me responda ahora, no es necesario. Pero cuando decida qué desea pedirme, estaré encantado de escucharla —insistió sin relajar aquel tono de honorabilidad.


  A Beatrice no le cabía duda de la veracidad de la promesa aunque no creyó oportuno decirle que vivía en una propiedad suya y que necesitaba seguir permaneciendo allí durante el resto de su vida. Para evitar que el hombre continuara hablando con tanta seriedad, dibujó una sonrisa en su rostro y dijo:


  —Quizá la caída le haya dañado más de lo que parece. Como mínimo, ha debido afectarle el oído. Haga el favor de descansar. Por ahora es lo único que le pido.


  —Juro por mi honor…


  —Shhh —avanzó hacia él, le puso un dedo en la boca y le hizo callar. No quería escuchar promesas que no se podrían cumplir. Estaba aturdido y una persona en dicho estado de shock podría hablar más de lo imprescindible—. Es mejor que duerma, necesita descansar un poco más.


  William la miró sin saber si reír o enfadarse. No hizo ni lo uno ni lo otro, se quedó observándola durante unos instantes. Finalmente cerró los ojos y se obligó a dormir. Aunque antes de dejarse sucumbir por el sueño se preguntó cuándo había sido la última vez que había sentido tanta paz y desde cuándo era incapaz de replicar las órdenes de una mujer. Las respuestas surgieron con rapidez; desde que dicha mujer le había salvado de la muerte, no le había mirado con repulsión y lo trataba con ternura.


  Beatrice esperó hasta que escuchó la respiración profunda del duque.


  Caminó hacia la ventana y descubrió que los primeros rayos de sol empezaban a surgir detrás de las montañas. Era el momento idóneo para ir a Haddon Hall y comunicar el paradero del duque. Estaba segura de que todo el mundo estaría angustiado por la desaparición. Habrían empezado una búsqueda concienzuda y si ella no llegaba lo antes posible para explicarles dónde se encontraba, pronto su hogar se vería repleto de desconocidos que la interrogarían sobre por qué vivía en un lugar que no le pertenecía.


  La angustia que sintió al imaginarse esa situación le creó tal impaciencia que apenas se demoró en agarrar su capa y correr hacia la residencia. Durante el camino sopesó la actitud que tendría el señor Stone al verla. Se estiraría como un palo, ordenaría que salvaran al señor de las garras de una campesina desaliñada y la retendrían en la mansión hasta que descubrieran la verdad. No podía permitir que la acusaran de algo que no había hecho, así que decidió que tras dar la noticia, correría hacia su hogar para cerrar la puerta y olvidar todo lo que había sucedido.


  Como siempre, la magnitud del edificio la dejó perpleja. No entendía cómo un paraíso podía albergar un hogar tan sobrio. Cuanto más se aproximaba, más escalofríos sentía. Se frotó los brazos para darse algo de calor y empezó a ascender las escaleras. Al llegar a la puerta principal, comenzó a golpearla con fuerza. Después de varios intentos sin ser atendida, decidió probar con la puerta del servicio. Si no se equivocaba, la señora Stone estaría en la cocina y la escucharía con prontitud. Anduvo despacio, intentado descubrir si surgía de la oscuridad alguien con quien hablar, pero solo había silencio, un extraño y horrendo silencio.


  —¡¡Chiquilla!! —exclamó la señora Stone al verla—. ¿Qué haces aquí?


  —Buenas noches, señora. Necesito hablar con el señor Stone —respondió con voz equilibrada.


  —¿Has vuelto para…?


  —¡No! —respondió con prontitud al tiempo que sus mejillas se llenaban de un intenso color rojo.


  —Pues, cariño, el señor Stone no puede atenderte. Ha sucedido algo bastante dramático en Haddon Hall y…


  —El duque está en mi casa —le interrumpió.


  —¿Qué estás diciendo, muchacha? —Los ojos hinchados de la anciana, debido al intenso llanto que habría tenido mientras el duque estaba desaparecido, se abrieron de par en par.


  —Lo encontré tirado en mitad del campo. Cuando comprendí que estaba vivo lo arrastré hasta mi hogar y lo he estado cuidando desde entonces —explicó Beatrice.


  —¡¡Gracias, Dios mío!! —clamó antes de darle un fuerte abrazo y llenarla de besos—. Mil gracias, criatura del señor, por salvarlo. —Después de unos momentos en los que Beatrice apenas podía respirar, la mujer la liberó y corrió hacia la puerta gritando—: ¡Señor Stone! ¡Señor Stone!


  —¿Qué sucede? ¿A qué vienen esos gritos? —Tal como se había imaginado, el mayordomo apareció en la cocina erguido y malhumorado. Al ver a la joven, entrecerró los ojos y le dijo—: ¿Qué haces aquí? ¿No tuviste suficiente con aquella noche? ¿Acaso te has gastado el dinero que ganaste y vienes buscando más?


  —¡Brandon! —gritó Hanna enfadada—. ¿Por qué eres tan…?


  —¿Tan? —Enarcó las cejas y unió con suavidad las pestañas.


  —La joven ha venido hasta aquí para informarnos sobre nuestro señor. Él está sano y salvo. Lo encontró en el campo y lo ha estado cuidando —aclaró la anciana sin apenas tomar aliento.


  —¿Dónde está? —exigió sin bajar la intensidad de su tono.


  —Está en mi casa —anunció agachando la cabeza. Las duras palabras del mayordomo sobre lo acontecido aquella noche le habían creado un gran pavor.


  —¡Dígame ahora mismo dónde se encuentra su Excelencia! —exclamó con ira.


  —He venido hasta aquí por voluntad propia. Creí que estarían preocupados por el destino del duque y quise informarles que se encuentra bien.


  —¿Dónde está? —repitió Brandon con los dientes apretados. Se acercó tanto a Beatrice que esta tuvo que dar varios pasos hacia atrás para que no consiguiera rozarla.


  —En la pequeña casa que hay en el bosque. Es el… —murmuró despacio.


  —Refugio de caza —terminó la frase—. Está bien, mandaré a varios sirvientes con el carruaje y espero, por su bien, que se encuentre en óptimas condiciones porque de lo contrario…


  —No deseo escuchar nada sobre eso. —Ahora fue ella quien no le dejó terminar la frase—. He venido voluntariamente a indicarle dónde se encuentra.


  Brandon la miró airado. Se giró hacia la puerta para ordenar a los demás sirvientes que se prepararan para ir a buscar al señor y, cuando regresó a la cocina con la intención de atrapar a la muchacha, ya no estaba.


  —¿Por qué no has impedido que se vaya? —preguntó enfadado a su mujer.


  —¿Piensas que mis piernas pueden correr como los galgos? Además, ¿no crees que te has comportado como un idiota, querido mío? Ella tan solo venía a informamos sobre el paradero del duque y tú la has tratado como una criminal.


  —Pero…


  —¡No hay peros! —exclamó levantando la mano para hacerle callar—. Hoy no esperes ningún tipo de afecto en nuestra alcoba. Prefiero, si no quieres caerte del colchón durante la noche, que duermas en otra habitación. —Tras amenazarlo, se giró sobre sus talones y siguió prestando atención a la comida que estaba guisando


  Beatrice llegó, como era de esperar, antes que los auxiliadores. Abrió despacio la puerta de su hogar y se asombró al ver que el duque estaba sentado sobre el colchón y miraba el fuego. Este, al escuchar que alguien accedía al interior de la casa, movió la cabeza hacia su dirección.


  —¿Ha ido a Haddon Hall para avisarles? —preguntó sin mostrar en su rostro ningún tipo de emoción.


  —Sí —respondió mientras se acercaba y se colocaba frente a él. Su respiración era agitada debido al esfuerzo de la carrera. Tomó aire de manera pausada, se calmó y continuó—: Vienen hacia aquí. Ellos le cuidarán como se merece. Piense que yo no puedo ofrecerle mucho. Tengo pocos recursos…


  —Ha andado hasta Haddon Hall… ¿sola? ¿A pesar de haberme indicado que hay una manada de lobos merodeando en el bosque? —William estaba enfadado. Más de lo que se había propuesto.


  Un rato después de recostarse escuchó la puerta, se despertó y, por mucho que la había llamado para que no se marchara, no lo consiguió. En ese momento intentó levantarse, pero lo único que pudo hacer fue sentarse en aquel roído jergón y esperar a que el tiempo pasara. Su incoherente acción no solo le había puesto en peligro a él mismo, sino que también había arrastrado a la persona que lo había salvado de una muerte inevitable. Se enfadó por ser tan irracional. Se enfadó por dejarse llevar por la ira, por haber tomado más alcohol de lo acostumbrado. Se enfadó por todo lo que había hecho en el pasado y sus consecuencias.


  —No se preocupe por mí, Excelencia. Estoy acostumbrada a sortear ciertos peligros. —Se quitó la capa y la colocó sobre una silla.


  —Aun así, es usted una inconsciente —dijo con enfado.


  —¿Una inconsciente? —Beatrice entrecerró sus ojos y frunció el ceño—. ¿De verdad que un hombre como usted es capaz de definirme de tal manera? ¿Acaso fui yo quién decidió cabalgar después de varios días de lluvia y con limitaciones? —Cerró con rapidez la boca. Lo que menos deseaba en aquel momento era recordarle aquello que le había destrozado la vida. Sin embargo, al ver que el duque clavaba la mirada en el suelo supo que sus palabras le habían hecho daño, más de lo que pretendía.


  —Tiene usted razón… —susurró William—. Por eso quiero que recuerde que tengo una deuda pendiente y me gustaría saber en qué puedo ayudarla. A ser posible, antes de que me marche.


  —Solo necesito estar sola… —murmuró muy despacio.


  Se giró hacia la chimenea dándole la espalda al hombre y alargó las manos para calentárselas.


  William se disponía a replicar sus palabras cuando la puerta se abrió con brusquedad y aparecieron dos personas. Una de ellas era el mozo de cuadras y la otra su ayudante de cámara. Se quedaron mirándolos durante unos instantes esperando a que alguien les ordenara el siguiente paso.


  —Saldré fuera para que lo asistan como es debido —comentó Beatrice agachando la cabeza y dando unos pasos hacia la salida.


  En ese momento, sin saber por qué, echó un último vistazo al duque, que la miraba sin pestañear. Su ceño permanecía fruncido y apretaba con fuerza la mandíbula. Sin duda alguna, el hombre se había enfadado al no obtener la respuesta que deseaba, pero ella no quería demorar por más tiempo la partida. Deseaba con todas sus fuerzas que la normalidad reinara su vida, apartarlo lo antes posible porque su presencia no le hacía ningún bien.


  Continuó andando y cerró tras salir. Se sentó en las escaleras de piedra y se tapó la cara. No quería pensar en nada, pero aun así, la mente no paraba de meditar sobre los infortunios de la vida. En un pasado, cuando su padre fue a rogar el auxilio del duque, este se negó en rotundidad y ahora, el mismo hombre que no quiso escuchar su versión de los hechos, le rogaba que le pidiera cualquier cosa para saldar su deuda y conseguir la paz. ¿Sería una opción acertada pedirle que le devolviera su vida? Poco después, los hombres salían y William se apoyaba en uno de ellos para poder caminar. Beatrice se levantó para facilitarles el acceso. Cuando pasó por su lado, el duque hizo que se pararan.


  —Tenemos una conversación pendiente, señorita Brown. Le diré a uno de mis sirvientes que venga a recogerla lo antes posible.


  —No tenemos nada de qué hablar, milord —dijo agachando la cabeza—. No me debe nada.


  Los sirvientes entendieron que la conversación había finalizado y continuaron su marcha hasta el carruaje. Alzaron al duque para sentarlo correctamente. William echó la cabeza hacia atrás y después de cerrar los ojos pensó: «Tan solo le debo mi vida, señorita Brown».


  



  VIII
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  —¿Estás seguro? —William tomaba el desayuno mientras escuchaba con atención a Brandon. Este le explicaba que el sirviente enviado para que acompañara a la señorita Brown hasta Haddon Hall regresaba otra vez solo.


  —Sí, su Excelencia —afirmó el mayordomo tras un resoplo suave. La tarea, a pesar de parecer bastante sencilla, estaba siendo una verdadera agonía.


  —Es una mujer muy tozuda. ¿Cuántas veces han ido en su búsqueda? —Cogió la taza de té y se la llevó hacia la boca para ocultar la enorme sonrisa que dibujaban sus labios.


  No era de extrañar aquel comportamiento, es más, si ella hubiese aceptado alguna de sus invitaciones lo habría defraudado. Solo una persona con carácter firme sería capaz de albergar a un extraño en su hogar sin pensar en la repercusión que dicho acto de valentía podía suponer. Además… ¿desde cuándo una frágil damisela salvaba la vida de un desconocido poniendo en peligro la suya?


  —Contando con la de hoy, siete. Los días que lleva usted en casa desde el infortunio —aclaró.


  —Bueno, entonces creo que la mejor opción es presentarme ante la señorita Brown y preguntarle el motivo de sus continuas negativas —indicó posando la taza sobre el plato y apartando la silla para incorporarse.


  Agarró con fuerza el bastón y caminó hacia donde se encontraba el mayordomo. Había decidido visitarla cuando la tercera negativa llegó hasta sus oídos. Sin embargo, esperó a recuperarse del todo para mostrar un aspecto óptimo. No quería que la mujer continuara creyendo que ante sus ojos se encontraba un ser débil, frágil. Deseaba que admirara a la persona que en realidad era, al duque de Rutland, un hombre con carácter, tesón, fuerza y con energía suficiente para asumir las consecuencias de su destino.


  William se quedó extrañado ante su repentino cambio de actitud. ¿Desde cuándo el duque de Rutland había despertado de su profundo letargo mental? Quizá la respuesta se escondía en ella y, si era así, necesitaba encontrar lo antes posible el porqué.


  —Dile al mozo de cuadra que prepare un caballo. Partiré cuando el ayudante de cámara me atavíe para la ocasión.


  —Como desee, su Excelencia.


  Brandon, a pesar de tener unas ganas inmensas de rebatir aquella idea, no era quién para impedir los deseos de su señor. Además, tantos años a su servicio le ofrecían la experiencia necesaria para comprender que las decisiones del duque no podían cuestionarse. Él había nacido terco y, si Dios velaba por su vida, moriría siéndolo.


  


  Mientras el sirviente le ayudaba a vestirse, William pensaba en la forma más correcta de iniciar una conversación con su salvadora. ¿Le daría las gracias o más bien le preguntaría que hacía viviendo en sus dominios? Ese mismo pensamiento le había estado perturbando durante la semana que estuvo recuperándose. Su preocupación no se debía a que la muchacha habitara un lugar de sus tierras, gracias a ello él sobrevivió. Pero se preguntaba una y otra vez cómo había llegado hasta allí. ¿Se habría perdido? O tal vez… le había sucedido algo tan dramático que decidió abandonar su auténtico hogar.


  «Solo necesito estar sola». Esas habían sido sus palabras cuando él insistió en que le debía un favor y que podía pedirle lo que ansiara. ¿Por qué una muchacha, que no debía superar los veinte años, vivía sola a merced de los infortunios de una vida campestre? Si tenía suerte, cosa que dudaba porque empezaba a conocer el temperamento de la señorita Brown, sus preguntas serían contestadas.


  —Buenos días, señor. Su caballo está preparado —explicó el mozo cuando advirtió que la esbelta figura del duque aparecía por las caballerizas.


  —Espero que esta vez las cintas no se rompan —apuntó William al tiempo que se dirigía hacia el animal elegido.


  —Son correas nuevas, su Excelencia —le indicó el muchacho sin mirarle a los ojos—. Tienen el doble de grosor y proporcionan un amarre más seguro.


  —Bien… —dijo sin apenas reparar en la explicación del joven.


  Con paso firme, se acercó al corcel y esperó a que el muchacho le ayudara a subir. Cuando estuvo sobre el jamelgo y no sentió la seguridad que le proporcionaba su semental, preguntó al muchacho:


  —¿Han continuado la búsqueda de Dalión?


  —Sí, mi señor. Pero no hay rastro de él. Parece que se lo ha tragado la tierra…


  —Más bien habrá sido devorado por unos malditos lobos… —murmuró con los dientes apretados antes de azuzar al animal.


  Después de maldecir a la suerte por el penoso destino que habría vivido el caballo, pensó en Beatrice, en lo sola que se encontraba y en la facilidad que tendrían aquellos depredadores para asaltarla. La mera idea de que ella sufriera algún altercado violento con estos, le produjo tal enfado que notó cómo el corazón palpitaba en su garganta. La ira surgida solo le hacía pensar una cosa: tenía que arrastrarla hasta Haddon Hall. No podía dejarla a merced de la nada.


  «¿Crees que aceptará tu proposición con una sonrisa? —caviló sin aminorar la marcha—. ¿Acaso te imaginas a la señorita Brown recogiendo sus enseres y montándose en los cuartos traseros del caballo mientras te agradece el ofrecimiento? No, ella no abandonará ese lugar jamás».


  Pero a pesar de saber que la negativa sería su única respuesta, él, como buen jugador, tenía un as en la manga. Un as que sería la mejor alternativa para ambos: le regalaría la cabaña donde podría disfrutar de su ansiada soledad solo si ella aceptaba pasar una temporada en Haddon Hall. Sería un período corto de tiempo, el suficiente para que sus sirvientes construyeran un muro de piedra alrededor del refugio y eliminaran la cochambrosa alambrada con la que ella se creía protegida. William sonrió triunfante, era una opción muy apropiada y, sin duda alguna, Beatrice no podría rechazársela. De este modo su deuda estaría saldada y por fin podría dejar de pensar en la joven porque desde que la muchacha apareció en su vida, habían dejado de aflorar las escenas eróticas que había vivido con Juliette para dar paso a una multitud de inquietudes producidas por la dichosa señorita Brown. Ahora en sus noches no había lujuria, sino angustia por una mujer tan enigmática como terca.


  Beatrice acaba de limpiar y darle de comer a los animales. Se llevó la mano derecha hacia su rostro e intentó quitarse el barro que le había salpicado tras perseguir a una de sus ovejas. El animal había escapado por un hueco de la alambrada y, asustado, corría despavorido hacia el bosque. Por suerte para ambos, la espantada criatura se quedó atrapada entre dos raíces grandes de un árbol que sobresalían a la superficie. Ella, muy despacio, se acercó por detrás y saltó sobre el animal, volviéndose a manchar desde la cabeza a los pies con el barro que había en el terreno.


  —Espero que esto te enseñe a no huir de mí —le decía al animal mientras que el becerro caminaba deprisa para resguardarse junto al rebaño.


  A pesar del esfuerzo, todavía le quedaba algo de energía para cortar leña y preparar un hogar caliente. Las lluvias habían cesado pero el frío no y, si su pronóstico sobre el tiempo no fallaba, hoy sería una noche bastante gélida. Tras cerciorarse de que el agujero estaba arreglado y que ningún intrépido animal podría escapar de nuevo, se dirigió hacia la leñera para continuar con su plan. Sin embargo, justo cuando alzaba el hacha para asestar el primer corte al tronco seleccionado, escuchó los pasos de un caballo avanzar hacia donde se encontraba. Con el utensilio en la mano y aferrándolo con fuerza se giró hacia la persona que se aproximaba. Si se trataba de otro sirviente del duque le asustaría y le amenazaría para que se marchara. Ya estaba cansada de la insistencia del noble. ¡No volvería a presentarse allí ni aunque se muriera de hambre!


  —Señorita Brown, ¿así es cómo ha recibido usted a mis emisarios? Entiendo entonces la razón por la que rehúsan venir en su búsqueda.


  Beatrice se quedó de piedra al descubrir que el mismísimo duque era quien montaba sobre el caballo y sonreía al ver cómo levantaba la herramienta afilada. Lo miró sin pestañear y se sintió feliz al advertir que apenas quedaban secuelas del pasado incidente. Aunque algo llamó con demasía su atención: la larga melena oscura y la espesa barba habían desaparecido. Ahora, la marca del fatídico duelo quedaba a la vista de todo aquel que lo contemplara. Lo examinó con algo más de interés y reparó que iba vestido con el traje habitual para cabalgar. Desde lo alto del corcel, parecía el hombre que conoció en la fiesta de la señora Baithlarin: fuerte, apuesto y enigmático. Sin lugar a dudas, tras los días de descanso, había regresado el famoso duque de Rutland.


  —Buenos días, Excelencia —respondió bajando las manos y agachando la cabeza.


  —Buenos días, señorita Brown —dijo mostrando una gran sonrisa.


  —Veo que continúa desafiando a la muerte.


  —Solo si tengo la certeza de encontrar una buena persona que se apiade de un hombre tan desamparado como yo y decida salvarme —indicó con mofa.


  —Confía usted demasiado en la piedad de los demás… —replicó antes de agacharse para recoger algunos trozos de leña que habían sobrado del día anterior. Aunque cortar troncos era una acción muy habitual en una campesina, no le agradaba sentirse observada y menos cuando la persona que la miraba era el duque.


  —Me encantaría poder ofrecerle mi ayuda, pero como ya descubrió… —El tono burlón del duque desapareció de repente para dar paso a una voz suave, débil e incluso con un toque de tristeza.


  —Puedo hacerlo por mí misma, Excelencia. Además, podría manchar ese bonito traje y estoy segura de que su ayudante de cámara se enfadaría muchísimo —explicó al mismo tiempo que caminaba hacia la entrada de su casa.


  Deseaba adentrarse en la intimidad de su hogar, cerrar la puerta y dejarlo allí fuera. Deseaba que se marchara y que no la perturbara más, algo harto difícil si el motivo de aquella visita era recordarle la dichosa promesa.


  —Señorita Brown… —dijo mientras hacía que su caballo caminara alrededor de la cerca—. ¿Por qué se ha negado a aceptar mi invitación?


  —Como puede comprobar, tengo mucho trabajo y no puedo perder el tiempo aceptando visitas que…


  —¿Mi invitación le haría perder tiempo? —William arqueó las cejas y la contempló detenidamente.


  Al igual que la última vez, estaba cubierta de barro. No entendía cómo le resultaba tan difícil estar adecentada en algún momento del día. La única explicación que encontró fue que, al estar sola y no poder entablar conversación con nadie, habría descubierto cierto consuelo en rodar por el suelo y cubrirse de lodo.


  —No he querido decir… —empezó a excusarse pero, después de mirar con atención el rostro del duque y advertir que este no cesaba de mostrar una sonrisa burlona, descubrió que sus palabras no le habían causado el enfado que ella había supuesto. Airada, se aferró con fuerza a los leños y le preguntó de mal humor—: ¿A qué debo el honor de su visita, señor?


  —He venido a recordarle que tenemos algo pendiente y me gustaría zanjar tal cuestión lo antes posible —argumentó con seriedad.


  —¿Acaso al excelentísimo duque de Rutland le produce un terrible insomnio el saber que tiene una deuda pendiente hacia una mujer? —Sonrió de oreja a oreja triunfante. Esperaba que tras su descarada actitud se ofendiera y la dejara por fin en paz.


  —Insomnio… —Giró las pupilas hacia la izquierda como si estuviera dudando sobre cómo nombrar tal situación. Luego sonrió, la miró a los ojos y continuó—: No, yo no lo denominaría de esa forma, pero sí que es cierto que usted perturba mi mente.


  —¡¿Qué yo le perturbo?! ¿Cómo, una humilde campesina, puede hacer tal cosa? —prosiguió con un tono mordaz.


  —Antes, señorita Brown, mis noches estaban llenas de lujuria porque revivía momentos íntimos con mis amantes. Sin embargo, desde que usted apareció en mi vida, no han aflorado dichas imágenes. Cuando cierro los ojos solo la veo a usted —explicó con tono sereno, impersonal, aunque por dentro no cesaba de reír.


  —¡¿Cómo dice?! —Beatrice abrió los ojos como platos y sintió fuego en sus mejillas. La confesión la desconcertó tanto que se olvidó que aferraba los leños y, cuando se llevó las manos hacia el rostro para que el duque no observara el sonrojo de su semblante, los troncos cayeron sobre sus pies—. ¡Ay! —exclamó de dolor.


  William agarró con fuerza las riendas del caballo con la mano sana y bajó con rapidez del caballo. En ningún momento reparó en que su pierna le dolería al tocar el suelo. Solo pensaba que, por intentar apaciguar el fuerte carácter de la mujer, la había herido. Abrió la débil verja y caminó con firmeza hacia Beatrice, que se había sentado sobre las escaleras y se agarraba un pie mientras brotaban de sus ojos un centenar de lágrimas.


  —Lo siento, perdóneme. No ha sido mi intención causarle daño alguno. Tan solo quería continuar la sorna que estábamos manteniendo en nuestra conversación. —Se aproximó tanto que pudo observar el brillo de aquellas gotas salinas—. Déjeme que le examine el pie. —Extendió la mano útil y tocó con delicadeza la pantorrilla, el tobillo y el empeine de la joven.


  —¿No había venido buscando subsanar su deuda? Pues acaba de saldarla. Yo le curé y ahora usted… —Se volvió hacia el duque con tal rapidez que no advirtió la cercanía que existía entre ellos. Durante unos escasos instantes, Beatrice pudo respirar el aire que el duque emanaba de su boca y viceversa. Sus ojos claros se proyectaban en la oscuridad de la mirada del hombre. Aturdida, se levantó y apoyó el pie sobre el suelo, guardándose para sí el dolor que sentía. Colocó sus palmas en la cintura e indicó—: Como le dije con anterioridad, no necesito que usted me ofrezca nada. Si quiere que su mente deje de mostrarle mi rostro y vuelva a tener esas escenas que tanto le complacían, piense que vivo en una casa que le pertenece y que debido a su inmensa gratitud, puedo dormir bajo un techo.


  —Señorita Brown, le pido mil disculpas por mis palabras. Han estado fuera de lugar. No suelo comportarme de esta forma ante personas respetables —explicó al tiempo que se alzaba del suelo.


  —¿Respetable? ¿Piensa que soy una persona respetable? —Beatrice esbozó una carcajada tan intensa que ambos escucharon el eco de la risa en el bosque.


  —Esa es mi apreciación hacia usted desde que me salvó la vida. —William se mantenía recto a escasa distancia de la mujer. Ella, al ver que tenía la intención de avanzar hacia donde estaba, comenzó a deambular de un lado para otro.


  —No me conoce, su Excelencia. No me conoce de nada y no puede hacerse una conjetura tras un acto de piedad. Cualquier ser humano que hubiera paseado por el campo y se encontrase a una persona malherida habría hecho lo mismo que yo. Eso no es ser respetable sino piadosa —declaró malhumorada.


  —Puede pensar lo que desee, pero me siento en la obligación de protegerla al igual que usted hizo conmigo. —Su tono de voz había recuperado la dureza, sentencia e irrevocabilidad propias de su cargo.


  —¿No le basta con darme cobijo? ¿No le parece que vivir en una casa que le pertenece no es bastante protección? —Beatrice, hasta ahora moviéndose sin parar, se giró hacia el hombre y lo miró desafiante.


  —¡No! —exclamó el duque—. ¡Dejarla en medio de la nada, desamparada y rodeada de lobos hambrientos, no me parece una opción acertada!


  —¿Eso es lo que le preocupa, su Excelencia? ¿Qué mi presencia aquí le haga sentir un hombre bondadoso y que un día monte en su precioso caballo, galope hasta la cabaña y se encuentre un cuerpo descuartizado? —Alzó tanto la voz que hasta ella misma se sorprendió del trato que le estaba ofreciendo a un hombre de su clase.


  —Me preocupa, me perturba, me inquieta —dijo William caminando hacia ella con paso firme y olvidando la dolencia constante de su pierna—, que un día aparezca por estos lares y no haya sido capaz de cuidar a una mujer que casi perece por salvarme la vida. ¿Le parece acertada mi conjetura, señorita Brown?


  Estaban tan próximos que si el hombre alargaba su mano útil podría tocar la espalda femenina, empujarla hacia él y abrazarla con fuerza. Porque podía haber sido un hombre despreciable, un ser sin corazón ni humanidad, pero reconocía cuándo una persona necesitaba sentir el afecto de otra. Le había pasado a él mismo y le pasaba, en ese momento, a la señorita Brown. Sin embargo, William conocía la razón de su despreciable actitud. Ahora le faltaba averiguar el motivo que tenía aquella joven para no querer saber nada del resto del mundo.


  —Está bien —dijo Beatrice tras un leve silencio—. Usted quiere pagar su deuda y yo quiero que me deje vivir en soledad. Así que pagará su deuda si me concede ese deseo.


  —¿Quiere que nadie la moleste? ¿Esa es su petición? —William frunció el ceño y apretó la mandíbula.


  —Sí, eso es lo que ansío —afirmó con un tono más tranquilo y mirando hacia el suelo.


  —Si quedarse sola y desprotegida es lo que desea, eso es lo que obtendrá. Buenos días, señorita Brown. —Golpeó las botas por los talones, agachó unos centímetros la cabeza y se dirigió al caballo.


  Tenía tanta rabia en su cuerpo, se encontraba tan alterado, que aquel estado de enfurecimiento le dio la fuerza necesaria para agarrar las riendas del caballo y subirse sin ayuda. Echó un último vistazo a Beatrice y azuzó con tanta intensidad al animal que avistó su hogar antes de lo esperado.
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  —El señor quiere verle en la biblioteca. —Mathias, el joven mozo de cuadra, corrió hacia la casa para explicarle al mayordomo lo que había sucedido tras la llegada del señor hacía escasos minutos.


  —¿Cómo que no requirió de mis servicios para descabalgar? —preguntó inquieto Brandon.


  Lo que le contaba el joven lo estaba dejando atónito. La forma habitual de actuar era esperar al señor con el bastón en la mano y que este se apoyara en la vara de madera para subir con seguridad las escaleras de la residencia. Sin embargo, el muchacho le informaba que se había bajado él mismo del jamelgo y que no parecía requerir el auxilio de ningún sirviente puesto que accedió al interior de la casa sin mostrar dolor al caminar.


  —Como le digo, señor Stone. Cuando agarré las riendas de Corsario, nuestro duque me dejó muy claro que deseaba verlo lo antes posible en esa estancia —explicaba con cierta excitación.


  —¿Qué comportamiento dices que tenía nuestro señor? —Hanna, muy atenta a la charla, les interrumpió.


  —Se encontraba muy agitado. Creo que también bastante enfadado —respondió Mathias.


  —¿Qué le habrá sucedido? —dijo la mujer al tiempo que retomaba el trabajo.


  —Está bien, puedes volver a las caballerizas —indicó Brandon deseando saber qué le rondaba a su esposa por la cabeza.


  Había notado la leve sonrisa de la cocinera y esperó con impaciencia a que el joven se hubiese alejado lo suficiente para que no pudiera escuchar la conversación. Caminó hacia ella, se apoyó en la mesa central y, tras observarla unos instantes cortando verduras, le preguntó:


  —¿Qué te ronda en esa cabeza?


  —¿A mí? —respondió abriendo los ojos como platos y alzando las canosas cejas—. Nada, no pienso nada.


  —No mientas, Hanna. Conozco cada gesto que haces cuando tu mente no para de cavilar. A ver… ¿qué crees tú que puede haber perturbado la paz que nuestro señor ha tenido durante estos días?


  —¿No me acusas siempre de tener una percepción errónea del mundo? —Se cruzó de brazos y frunció el ceño.


  —¿Quieres que te lo suplique? ¿Quieres que me arrodille como lo hice para poder dormir de nuevo en nuestro lecho? —El semblante de Brandon mostraba desconcierto y un poco de tristeza.


  —Si no fueras tan estirado, tú mismo hallarías la respuesta —indicó con tono suave y cálido.


  —Hanna, por favor…


  —Si tanto interés tienes, te lo explicaré. Pero luego no me acuses de tener alucinaciones o pensar extravagancias. —Esperó a que su marido replicara, pero al verlo tan callado y confundido, decidió exponerle la idea que llevaba unos días, más exactamente desde que el duque regresó del incidente, merodeando en su cerebro—. Si retrocedes un poco en el tiempo, te darás cuenta de que lord Rutland siempre ha llevado el cabello perfectamente cortado. En más de una ocasión comentó que no entendía cómo un hombre podía peinarse como una mujer, ¿verdad? —Brandon asintió—. Y de repente un día, le dijo a su ayudante de cámara que no le cortara el pelo y dejara que su rostro se cubriera de oscuridad. ¿Te acuerdas cuándo fue?


  —Dos meses después de celebrarse el duelo —respondió con rapidez.


  —En efecto, ¿y la razón fue…?


  —Quería tapar la cicatriz. Imagino que pensó que de esta forma dejarían de murmurar sobre lo sucedido.


  —Pues yo pienso que se debió a la repulsión que encontró en los rostros de aquellas mujeres que antes lo admiraban. Tuvo que resultarle muy duro pasar de ser un hombre apuesto y hermoso a una especie de monstruo al que nadie deseaba contemplar.


  —¡Nuestro duque no puede ser tan banal, querida! —exclamó antes de esbozar una carcajada.


  —Bueno, esa es una idea muy típica de un hombre; catalogar ciertos aspectos importantes como banales. Sin embargo, si pensaras desde el punto de vista de una mujer, descubrirías que no es tan descabellado. Piensa un poco querido y une acontecimientos. Por ejemplo, ¿desde cuándo nuestro señor ha necesitado los servicios de una cortesana?


  Brandon dejó de sonreír y frunció el ceño mientras meditaba la respuesta. Las suposiciones de Hanna parecían tener algo de sentido. Aunque él conocía al hombre desde que nació y jamás hubiera deducido que la opinión que poseían las mujeres sobre él podría afectarle tanto.


  —Imagino que esa mirada es la respuesta a mi pregunta —manifestó la mujer después de observar cómo su marido entrecerraba los ojos.


  —Solo estoy pensando…


  —Pues sigue pensando, esposo mío, sigue pensando… —Ahora era ella quien sonreía al ver el desconcierto que sus palabras ocasionaban a su cónyuge. Debía sentirse confuso, puesto que él siempre se jactaba de conocer a la perfección a su Excelencia, pero había ciertos temas que se le escapaban.


  —¿Qué tiene que ver todo eso con la actitud extraña que hoy ha tenido su Excelencia?


  —¿De verdad que no puedes sospechar qué ha ocurrido?


  —No, Hanna. No sé qué ha podido suceder. Lo único que puedo decirte es que esta mañana ha decidido visitar a la muchacha para preguntarle por qué ha rehusado las invitaciones que se le han ofrecido.


  —Pues está muy claro, Brandon. Ella no quiere venir a Haddon Hall y ni mucho cuando la trataste peor que a un perro pulgoso —indicó enfadada.


  —¿Cómo querías que la tratara? Por si no lo recuerdas, ella se ofreció como cortesana y después del maldito servicio y pagarle una buena suma de monedas, el duque me informó que se le negara la entrada de nuevo.


  —¡Pero le salvó la vida! —exclamó airada—. Además, él no sabe que ella… —Se quedó en silencio pensando si cabía la posibilidad de que el duque hubiese descubierto la verdad. Pero lo negó con rotundidad, si su sexto sentido no le defraudaba, la joven jamás le confesaría lo acontecido aquella noche.


  —¡Hanna! —llamó Brandon al verla callada y cavilando algo que parecía entristecerla.


  —El joven duque pidió tras regresar a casa que le recortaran la barba y que hicieran desaparecer el extenso cabello, ¿verdad? —Alteró a conciencia la dirección que había tomado la conversación.


  —Cierto.


  —¿Y no te preguntaste a qué se debía ese cambio de opinión? Porque lo único que había sucedido fue que una muchacha desconocida lo lavó, le curó las heridas y, además, recorrió un largo trayecto para informarnos sobre su paradero. Sin olvidar que después el duque nos comentó que había una manada de lobos oculta en el bosque y que era peligroso pasear por él.


  —Vale, me estás diciendo que la joven puso en peligro su vida para salvar la de nuestro señor, pero eso no me responde a la pregunta de por qué su Excelencia decidió seguir los consejos del doctor para curarse con prontitud ni esa insistencia en hacer desaparecer la espesa barba y recortarse el pelo —explicó exasperado cruzando sus brazos en el pecho.


  —¿De verdad que no eres capaz de entenderlo? —preguntó alzando un poco la voz al sentirse tan frustrada.


  —No, no sé hacia dónde quieres llegar con las suposiciones que me explicas.


  —¡Oh, cariño! ¿Por qué no abandonas esos pensamientos repletos de lógica y dejas que se exprese tu corazón? —La mujer se acercó a su marido, atrapó el rostro de este entre sus manos y lo miró con ternura.


  —Mi trabajo exige utilizar la lógica. Quizá la he desarrollado más de lo que suelen hacer otras personas.


  —Deduzco entonces, que no tienes ni idea de lo que podría pedir el duque cuando aparezcas antes él, ¿verdad?


  —Puede demandar cualquier cosa…


  —Pues yo me voy a dejar llevar por lo que me dicta el corazón, y este me dice que te ordenará que se realice cualquier cosa de esas que hacen los hombres poderosos para dejar que la joven viva en la cabaña el tiempo que desee. —Se acercó a los labios de su esposo y le dio un pequeño beso.


  —Eso que dices es una locura y sigue sin explicarme por qué ha regresado tan enfurecido tras visitarla.


  —Querido mío, nuestro duque está acostumbrado a ordenar y que todo el mundo acate sus mandatos. Si esa joven es tan testaruda como creo que es, no habrá aceptado la proposición que tenía pensada para ella. De ahí ese malhumor. Ahora, en vez de quedarte estorbando en mi cocina, ve y comprueba que los pensamientos locos de tu esposa no son ciertos. —Se apartó, se dirigió hacia los fogones y empezó a mover la comida que serviría en breve.


  Brandon la observó durante unos instantes al tiempo que meditaba sobre las conclusiones que le había dado; parecían muy sensatas, pero estaba seguro de que no eran correctas. El duque debía tener otro tipo de razones para cambiar su comportamiento con tanta rapidez y, aunque su esposa lo exponía como si fuera lo más normal del mundo, su Excelencia no podía sentir nada hacia una mujer así. Era cierto que le debía la vida, pero podía recompensarla con otra bolsa de monedas. Si se la ofrecía, ella la aceptaría de buen grado, al igual que hizo la última vez. Echó un vistazo a la espalda de Hanna y, después de respirar con intensidad, se dirigió hacia la biblioteca, el lugar donde se le esperaba.
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  William deambulaba de un lado para otro sin apenas notar la dolencia insistente de la pierna. Estaba tan enfadado, se encontraba tan furioso, que ni el dolor le impedía moverse como deseaba. De pronto, al descubrir que las cortinas de la ventana estaban amarradas a los enganches metálicos, se acercó a ella y se quedó observando el exterior. Hasta ese momento no lo había apreciado como era debido, siempre le pareció un lugar lleno de vida, apacible y, por supuesto, seguro ante cualquier adversidad. Sin embargo, después de la desafortunada visita a la señorita Brown, toda aquella percepción desapareció para dar paso a una menos serena. Alzó la mirada y la clavó en la arboleda que comenzaba al finalizar el inmenso jardín. Allí, al amparo de la abrupta naturaleza, se encontraba un peligro importante, más del que se había imaginado alguna vez.


  —¡Mujer testaruda! —exclamó con energía antes de girarse sobre sus talones y dirigirse hacia las botellas de bebidas colocadas sobre una cómoda.


  Cogió el vaso, lo llenó de brandy y, justo cuando iba a dar el primer trago, sopesó si beber hasta caer redondo era lo más acertado. Tras meditarlo, depositó el vaso sobre la superficie de madera encerada y caminó hacia uno de los sillones, no sería apropiado que le ordenara una cosa tan importante a Brandon en un estado pésimo de embriaguez. Debía mostrar serenidad, rectitud y solidez porque de lo contrario, su mandato sería desestimado.


  Se llevó la mano al bolsillo de su chaleco y sacó el reloj. Llevaba encerrado en la biblioteca casi quince minutos y el mayordomo todavía no había hecho acto de presencia. Se puso de pie de nuevo y, frunciendo el ceño, dio varios pasos hacia la puerta con la intención de ir a buscarlo él mismo. Antes de aproximarse a la salida, Brandon pedía permiso para entrar.


  —Excelencia —dijo el hombre al tiempo que realizaba una ligera inclinación—. ¿Deseaba verme?


  —He requerido tu asistencia hace quince minutos, ¿a qué se debe la tardanza? —preguntó enfadado.


  —Mis disculpas, mi señor. Ha habido un problema en la cocina y he tenido que resolverlo sin demora —explicó.


  —¿Le sucede algo a la señora Stone? —preguntó algo más calmado.


  Hanna se había convertido, con el paso de los años, en una madre para él. Desde que tenía memoria recordaba que los besos, los abrazos y los consuelos que necesitó en su niñez siempre se los ofreció ella. La mujer también evitó en multitud de ocasiones que su padre les pusiera el trasero colorado después de hacer, tanto él como Lausson, alguna que otra trastada.


  —Lo mismo de siempre, mi señor. Discutimos si debe añadir más verduras al menú del día —indicó.


  Esperaba que aquella excusa le contentara y dejara de interrogarle porque de ser así, él no podría continuar mintiendo. Al ver que los hombros del duque se relajaban y que mostraba una leve sonrisa en la comisura de los labios, Brandon inspiró profundamente y dio gracias a Dios por su benevolencia.


  —Hoy parece que el sexo femenino está inquieto… —comentó mientras retornaba al sillón para sentarse. En ese instante, al entender que no era el único hombre que había sido vapuleado ese día por una mujer, empezó a relajarse y a percibir, con más intensidad, los calambres terribles que emitía la pierna dañada.


  —¿Cómo dice? —quiso saber Brandon al no entender muy bien el comentario del duque.


  —Nada. Ha sido tan solo una consideración. —Se reclinó en el asiento y apretó los dientes al notar aquel incesante dolor.


  —¿Puedo preguntarle, su Excelencia, qué deseaba? —El mayordomo, al observar cómo la frente de su señor se arrugaba con fuerza, dedujo que estaba padeciendo uno de sus terribles dolores.


  Sonrió sutilmente al pensar que Hanna se había equivocado con sus especulaciones. Sin lugar a dudas, el duque demandaba su presencia porque necesitaba ser atendido de su dolencia.


  —Quiero que hagas llamar al señor Gibbs, que acuda a Haddon Hall lo antes posible —apuntó con calma al tiempo que movía despacio la pierna dañada.


  —¿El señor Gibbs? —preguntó con asombro antes de morderse el labio por su falta. Él no era quién para exigir explicaciones.


  —Sí —respondió William obviando la inquietud del mayordomo.


  Sabía que hacer llamar a su administrador causaría cierta incertidumbre entre el servicio. La última vez que lo hizo fue para ceder a su madre la residencia que tanto ansiaba y ofrecerle la suma que demandaba tras la muerte de su padre. Sin embargo, esta vez era diferente. Uno de los bienes obtenidos por herencia irían a manos de una mujer bondadosa que sí lo merecía, una mujer que le había salvado la vida, no como en el caso de su madre, destruirla—. Necesito hablar con él lo antes posible, he de hacer constar ciertos cambios legales… —Se giró hacia el fuego, lo contempló durante unos instantes y, al darse cuenta de que Brandon seguía en la estancia, movió con suavidad la cabeza hacia él—: ¿Sucede algo?


  —No, señor, tan solo me preocupo por usted. Esperaba que su llamada se debiera al interminable padecimiento que sufre en su pierna desde el traspié. Según he sido informado por el mozo, bajó usted mismo del caballo tras el paseo que realizó por el bosque —dijo entre excusas. Esperaba que el duque no fuera capaz de percibir la insistencia para averiguar qué pretendía.


  —Ya sabe que fui a visitar a la señorita Brown —comentó William entornando los ojos.


  —En efecto, y, ¿ha conseguido que finalmente acepte su proposición? —insistió sin mostrar en su rostro la importancia que le provocaba conocer la verdad. Si este decía que no, al final tendría que humillarse de nuevo ante su esposa porque, otra vez, estaría en lo cierto.


  —No, no la ha aceptado. Ha decidido complacer mi deseo de responder a su piedad —apuntilló con rabia—, rogándome que la deje desamparada en ese miserable lugar.


  —¿Quiere vivir en una propiedad que no le pertenece? —soltó sin pensar.


  —La cuestión no es si desea vivir en la cabaña de caza, sino que lo que pretende la señorita Brown es luchar día a día sola ante la adversidad y peligrosidad de un lugar tan inhóspito —explicó apretando la mandíbula.


  —¿No le ofreció una bolsa de monedas? Quizás eso le hubiera cambiado…


  —¡Señor Stone! —gritó William enfadado—. ¿Cree que la mujer que puso en peligro su vida por salvar la mía se merece ese trato tan despectivo?


  —Lo siento, Excelencia —manifestó agachando la cabeza y clavando la mirada en el suelo—. Disculpe mis palabras, pero ha de comprender que si la señorita Brown ha decidido alojarse en un lugar repleto de peligros y esta voluntad le causa inquietud, yo deba velar por su salud.


  —Olvidaré tu comentario porque tanto tú como la señora Stone sois las únicas personas a las que considero familia. Además, entiendo que esa actitud inapropiada es, como bien dices, para seguir protegiéndome, pero nunca vuelvas a entrometerte en este tema. Lo que la señorita Brown y yo hemos acordado se cumplirá.


  —Sí, señor. Por supuesto. Ahora mismo le digo a uno de los sirvientes que se dirija hasta el hogar del señor Gibbs y le haga saber que usted desea verlo lo antes posible. —Brandon echaba unos pasos hacia atrás sin levantar la cabeza. No paraba de meditar sobre el deseo del duque, la alocada suposición de su esposa y lo que esta se reiría cuando le narrara la conversación.


  —Necesito una cosa más… —señaló antes de que el anciano se marchara. Brandon alzó el semblante y lo observó con detenimiento. El joven miraba hacia las intensas llamas de la fogata. Lo contemplaba con tanta ferocidad que pudo apreciar desde donde se encontraba cómo el fuego se proyectaba en las pupilas—. De todos los que trabajan para mí —prosiguió con tono firme—, ¿hay alguno que tenga tu más y absoluta confianza? —Ante el desconcierto que mostró el sirviente, William continuó—: Tengo mil dudas sobre la señorita Brown y necesito que alguien me ofrezca información sobre ella.


  —Pero, milord, ¿por dónde empezaremos? —Brandon abrió tanto los ojos que casi saltaron de las cuencas. Lo que estaba pidiendo el duque era una tarea imposible de concluir. ¿De dónde procedía? ¿Qué lugares visitó antes de refugiarse en la cabaña?


  Entonces sintió que el corazón se paralizaba. Quizá, las únicas personas que sabían algo de la joven eran su esposa y él, aunque, como era lógico, evitaría informarle sobre ello. Sin embargo, Hanna había descubierto algo que no cesaba de rondarle la cabeza y, visto lo visto, tal vez indagaría más sobre eso.


  —¡Brandon! —exclamó William al observar la palidez del rostro de este.


  —Lo siento, su Excelencia, estaba meditando sobre la pregunta que me ha realizado —mintió y volvió a pedir piedad a Dios.


  —¿Y bien? —insistió.


  —En estos momentos la única persona en la que confío, además de en mi querida esposa, es en Mathias, el mozo de cuadras. Sé que es muy joven y que tal vez no logre abandonar las caballerizas para servirle en el interior de la casa, pero es más fiel que un perro y más callado que un mudo —dijo con solemne seguridad.


  —Bueno, pues le pedirás al joven que averigüe todo lo que pueda sobre el apellido Brown. Si mis conjeturas no son erróneas, no debía vivir muy lejos, de lo contrario no conocería este lugar.


  —¿Ha pensado, mi señor, que podría no ser su verdadero apellido? Me parece extraño que una jovencita abandone su hogar, desee apartarse de todo ser humano, decida vivir sola el resto de su vida y responda con sincerad al preguntarle por su nombre. —Brandon no quería que el duque se frustrara si no hallaba lo que buscaba. Si le aturdía tanto una mera visita a la joven, ¿qué sucedería si lo que encontraba no era de su agrado?


  —Que el joven se dirija hacia Rowsley, avise al señor Gibbs y empiece la indagación entre los aldeanos. Si mi intuición no me falla, aunque la señorita Brown no sea de ahí, tiene que conocer a alguien de ese lugar. ¿Cómo si no adquiriría los animales que cuida y de los que se alimenta? —explicó con apariencia firme. Sin embargo, la conjetura del anciano no cesaba de golpearle la cabeza.


  Era cierto que, cuando le preguntó por su nombre, Beatrice brotó sin pensarlo pero su apellido lo dijo con cierto temor. ¿Cabría la posibilidad de haber sido engañado? Y si era así, ¿por qué? Aquellos pensamientos solo aumentaban sus ansias de averiguar quién era aquella joven y por qué, de todo lo que pudo pedirle, le rogó estar sola.


  —Si su Excelencia no tiene nada más que decirme, ahora mismo hablaré con el mozo para que empiece lo antes posible con su nueva labor.


  —Déjale bien claro que no debe hablar con nadie de esto —matizó.


  —Por supuesto. —Después de despedirse como era debido, Brandon salió de la biblioteca y se dirigió con paso firme hacia la cocina.


  Debía explicarle a Hanna lo sucedido. Dejaría que se vanagloriase de su triunfo y, después de la charla que obtendría sobre lo inteligente que era y lo poco que la valoraba, le pediría que recordara con exactitud aquello que tanto le llamó la atención de la joven. Quizás esa era la pista que debían seguir porque, si no estaba equivocado, el apellido, el haber estado con otros hombres, el proceder de una familia de campesinos y todo aquello que relató a su benevolente esposa era mentira.


  



  X
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  El frío era tan intenso que atravesaba cada pedazo de carne hasta alcanzar los huesos. Beatrice intentó avivar un poco el fuego pero, sin troncos que echar sobre la lumbre, no podía conseguir una gran proeza. Abrazándose con fuerza y frotando los brazos de arriba abajo, se aventuró a abrir la puerta para confirmar que en la leñera no había ni una triste rama que lanzar a la chimenea. En efecto, sobre el suelo no había nada. Había gastado todo lo que recolectó hasta el regreso de los lobos, y ahora le daba un miedo atroz salir como otras veces a buscar algún árbol caído que pudiera arrastrar hasta allí. Era peligroso. Ellos la vigilaban. Cada vez que salía, cada vez que caminaba alrededor de la cerca, podía sentir aquellas pupilas diabólicas clavándose en su cuerpo. Eran incansables, más de lo que había imaginado. Inocentemente, había pensado que, al igual que la primera vez, volverían a marcharse. Pero esta ocasión era diferente; ahora tenían comida cerca, solo debían esperar el momento apropiado para atacar y llenar sus estómagos.


  Enfadada, cerró la puerta y se echó sobre el lecho. Lo único que podía hacer hasta que llegase el nuevo día era tumbarse y cubrirse con las colchas que había comprado en el pueblo. Arropada con dichas prendas, acomodó la cabeza en el almohadón y miró al techo. Estaba cansada de luchar, de sobrevivir día tras día. Lo que en un principio le pareció la mejor opción para sobrellevar aquel desastroso sufrimiento, en esos momentos no la convencía. Se hallaba en mitad de la nada, con comida suficiente para alimentarse pero imposible de cocinar por la falta de fuego. Llevaba días royendo verduras recogidas de la tierra, intentando calentar caldos que no terminaban de hervir, y notaba cada vez más frío.


  Levantó las manos hacia su rostro y observó que ya no eran de color rosado, empezaban a ser malvas y eso no era buena señal. Las metió bajo las mantas y las frotó con las sábanas para hacerlas entrar en calor, pero pese al esfuerzo apenas notó mejoría. Resignada por el terrible final que empezaba a llegar, se giró hacia la derecha. Desde allí podía contemplar la brillante y reluciente luna. Aquella noche era la segunda vez que la veía desde que el duque se marchó enfadado y aceptando su única condición. Beatrice suspiró profundamente al recordarlo. No sentía compasión ni afecto hacia ese hombre, pero sí que pensaba en él de vez en cuando y cómo en ciertos momentos le pareció percibir que deseaba acercarse y abrazarla. Le hubiera gustado que lo hiciera. A pesar de la furia que la invadía al rememorar la actitud autócrata que mantuvo cuando su padre le pidió ayuda, habría aceptado su abrazo de buen grado. Hacía mucho tiempo que nadie la consolaba, hacía mucho tiempo que no apoyaba su cabeza en el hombro de una persona y se alentaba entre lágrimas. Sin embargo, había tomado una decisión y si él la hubiese visto débil o afligida, no le habría concedido su deseo.


  Volvió a moverse en el catre, se colocó hacia el otro lado, se cubrió hasta la cabeza e intentó dormir. Necesitaba descansar, necesitaba alejarse del lugar donde vivía aunque fuera tan solo en sueños.


  


  Beatrice soñaba que estaba junto a su madre, que parloteaba sin cesar sobre la próxima celebración a la que debían acudir. Su tono era dulce, cálido, porque sabía que ella no aceptaría de buen agrado el tener que asistir de nuevo a un evento lleno de hombres pomposos y de mujeres enorgullecidas por las joyas que colgaban de sus cuellos. Enfadada, depositó el bastidor sobre la silla que tenía junto a ella y se levantó del asiento.


  —¡No puedes obligarme a eso, madre! —bramó airada.


  —No es una obligación, es un acontecimiento social al que debes asistir —indicaba con calma.


  —¿Acaso esa descripción no es lo mismo que forzarme a realizar algo que no deseo? —Enarcó las cejas y colocó las manos en la cintura.


  —Yo no observo tal apreciación, señorita, y, en tu lugar, me sentiría halagada de ser invitada por un hombre tan…


  


  Un espeluznante ruido la sobresaltó, despertándola bruscamente del sueño. Apartó las sábanas y caminó hacia la ventana para intentar descubrir qué ocurría en el exterior.


  —¡Dios mío! —gritó con fuerza al observar la escena que mostraba la oscuridad nocturna. Sin pensárselo dos veces, corrió hacia la puerta y agarró con fuerza el palo que colgaba sobre la pared de piedra—. ¡Malditos seáis! ¡Dejadnos en paz! —continuó vociferando.


  Los alaridos de sus animales eran demenciales. Beatrice, ignorando el miedo que la invadía, avanzó sin titubear hacia la pequeña parcela donde se encontraban las ovejas, las gallinas y los cuatro cerdos. Estos gritaban de terror. Unos intentaban huir de las garras de sus asesinos, otros yacían en el suelo agonizando. Alzó la vara y empezó a asestar golpes a los causantes de aquella masacre, pero ninguno de ellos se volvió para defenderse. Parecía que no les importaba su presencia, como si sus embates no le supusieran peligro.


  Mientras intentaba que dejaran de aniquilar, notó el paso de lágrimas por sus mejillas y el sonido de sus propios gritos retumbando en sus oídos. Poco a poco sus fuerzas fueron mermando, quizá se redujeron con más rapidez cuando observó atónita e impotente, cómo los lobos apretaban con fuerza sus mandíbulas en los cuellos de los desprotegidos animales y los arrastraban hacia el interior del bosque.


  En estado de shock, fue caminando hacia atrás. Quería resguardarse en la cabaña porque, hasta el momento, ellos habían decidido no atacarla. Sin soltar el palo, se giró con brusquedad y subió los cuatro peldaños de piedra que la conducían hasta su guarida. Estaba a punto de alcanzar el objetivo cuando sintió el pinchazo de unas dagas rasgando la carne de su pantorrilla. Al mover la cabeza hacia la dirección de donde procedía el inmenso dolor observó unas pupilas oscuras y un pelaje gris. Era el lobo que la acechaba, el que la atemorizaba con sus intensos aullidos.


  Sin pensárselo, alzó el palo y le golpeó con fuerza en el morro. Los dientes del animal se clavaron aún más en su pierna, haciéndola gritar con tanta fuerza que quedó exhausta. La bestia, al sentir el daño, abrió la boca y la soltó, momento que aprovechó para correr hacia el interior de la casa, cerrar la puerta y apoyar la espalda sobre ella. Escuchó el caminar de la fiera. Merodeaba por los alrededores de la cabaña intentando encontrar un hueco para acceder y finalizar su propósito. Sin embargo, las ventanas estaban selladas; salvo que saltara y rompiera el cristal, la atroz bestia no podría acceder.


  Según pasaba el tiempo y comprendía que estaba a salvo, sus fuerzas fueron desvaneciéndose y comenzó a resbalar por la hoja de madera hasta que su trasero se apoyó sobre el suelo. Sus ojos empezaron a ofrecer una imagen distorsionada del comedor. Sentía una terrible quemazón en la pierna y notaba el palpitar de su corazón en ella. Intentó levantarse. Trató de hacerlo. Pero le fue imposible. Estaba débil, herida y sin vitalidad. Había llegado su fin. Percibía cómo la vida se marchaba en cada gota de sangre que emanaba de su pierna. Quiso volver a llorar, aunque no brotaron más lágrimas. Solo pudo cerrar los ojos y dejar que llegara su último aliento.


  [image: Linea03_fmt11]


  William apenas había podido dormir. Cada vez que lo intentaba, una horrible pesadilla le hacía abrir de nuevo los párpados. Agotado de luchar contra su propia voluntad, se levantó de la cama y se posó sobre el sillón que se encontraba al lado de esta. No entendía con claridad su pesadumbre. Apenas tenía inquietudes en su vida cotidiana como para sentirse de aquella forma. Lo más incómodo para él había sido visitar a todos los que aparecían en su casa, momento que aprovechaba para indagar sobre la señorita Brown. Aunque nunca hallaba la respuesta que deseaba. No entendía cómo una tarea tan sencilla se estaba convirtiendo en un tremendo calvario.


  Durante las semanas siguientes a la conversación con la muchacha, el joven a quién Brandon le había encomendado la tarea de buscar algún dato sobre Beatrice, no encontró nada salvo a una pareja de ancianos que se apellidaba igual y, que según le contaron al muchacho, no había podido engendrar ningún vástago para continuar con su legado. El duque sopesó, después de obtener aquella información, que la idea del engaño no era tan descabellada, pero la descartaba cada vez que pensaba en ella; ¿qué propósito tenía para mentirle? Ella no sabía quién era hasta que él mismo se lo comentó. Aquello no tenía sentido a menos que fuera una criminal huyendo de una sentencia firme y pensara que él, al ser un importante cargo de la nobleza, la entregaría. Pero también rechazó esa idea porque si la joven había cometido un crimen y se escondía en el lugar más recóndito del planeta para vivir en libertad, no habría arriesgado su vida para salvar la de un desconocido.


  Se llevó la mano hacia la barbilla y se acarició la espesa mata de vello que había dejado crecer de nuevo tras comprender que nadie más volvería a observarlo con normalidad. Nadie excepto ella.


  Aturdido por su inexplicable desasosiego, se levantó del asiento y se dirigió hacia el balcón. A pesar del tiempo gélido, abrió las ventanas y caminó por la terraza. El amanecer ofrecía una bonita y extraña luz que, al iluminar las hectáreas de arboleda donde habitaba la muchacha, le daban un matiz menos siniestro. Pero el peligro acechaba constantemente, sobre todo, aquella noche. Los había oído durante las horas en las que estuvo despierto y en más de una ocasión sintió miedo a pesar de encontrarse resguardado en la mansión.


  En el silencio que ofrecía la llegada del crepúsculo, unos incesantes aullidos y gemidos retumbaron en su habitación como si estos se hubieran acercado a su ventana. Estaba seguro que tal revuelo se debía a que la manada había estado cazando. Entonces, como si su mente le mostrara la imagen de un puzle completo, corrió hacia su habitación, abrió la puerta y empezó a gritar el nombre de su mayordomo.


  —¿Sí, su Excelencia? —Brandon aparecía a medio vestir. Su respiración era agitada; las manos, temblorosas, no acertaban a meter correctamente en el ojal los botones de su uniforme.


  —¡Haz que preparen lo antes posible un carruaje! Quiero al mozo de cuadras como cochero y a este en la parte de atrás con un arma cargada. Diles que marcharemos hacia el refugio de caza en cuanto estén preparados.


  —¿Qué ocurre, milord? —El señor Stone no salía de su asombro. Al principio creyó que el duque se había levantado en mitad de un sueño alterado, pero al observarlo tan lúcido, supo que aquello no era la consecuencia de una pesadilla.


  —¡Haz lo que te ordeno! —gritó con tanto ímpetu que el eco de su voz se escuchó en todos los pasillos de la mansión.


  —Ahora mismo, mi señor. ¿Le digo a su ayudante de cámara que acuda a su habitación?


  —¡Estás tardando demasiado! —clamó al tiempo que regresaba a su dormitorio e intentaba quitarse él mismo el camisón con el que dormía.


  ¿Cómo no lo había pensado antes? ¿Cómo no había sido capaz de descubrir lo que su interior le indicaba? Airado, golpeó con fuerza el colchón de plumas al imaginar que, si sus conjeturas eran ciertas, ya sería demasiado tarde. En ese momento, tras asestar varios puñetazos al inerte jergón, levantó su mirada hacia el techo e hizo algo que no había hecho desde niño: rezar.


  


  Tal como había deseado, el carruaje le esperaba en la entrada de la mansión. Bajó los escalones sin la ayuda de Brandon, quien corría detrás de él por si en algún momento pedía su ayuda. Pero era tanta ira lo que movía su cuerpo, tanta desesperación por averiguar lo que se temía, que se introdujo en el interior del vehículo de un salto. Apoyó la cabeza en el respaldo acolchado y observó el paisaje que recorrían a gran velocidad. Había sido un acierto colocar al joven Mathias como conductor puesto que, al conocer las posibilidades de los caballos a los que cuidaba, había seleccionado los más rápidos y gracias a eso, no tardó mucho en divisar los alrededores de la cabaña. Al aproximarse, sintió cómo su garganta se estrangulaba y su corazón se ralentizaba, incapaz de alejar el temor de su mente. De repente escuchó un so, y el carromato se paró con brusquedad.


  —¡Dios santo! —Oyó exclamar al cochero—. ¡Esto ha sido obra del mismísimo diablo!


  William salió aterrado del vehículo. En cuanto dirigió la mirada hacia el escenario que sus hombres contemplaban atónitos, dejó de respirar. El vallado estaba destrozado, los débiles alambres que rodeaban la cochambrosa cabaña, tirados en el suelo doblados y rotos. Todo el terreno que rodeaba la cabaña estaba cubierto de trozos de carne y sangre, demasiada sangre. Avanzó un poco más sintiendo a su lado al mozo y al cochero, el cual sujetaba su arma con firmeza.


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —preguntó estupefacto uno de ellos.


  William no distinguió quién hizo la pregunta, su mente se concentraba en averiguar cuál de esos pedazos podía ser una parte de Beatrice. Continuó avanzando, pisando plumas ensangrentadas, trozos de piel y huesos cubiertos de tendones mordidos. No había vida en aquel lugar. El silencio indicaba que la muerte había devastado cualquier posible aliento. Fijó la vista en la puerta de la entrada. Estaba cerrada. ¿Se habría resguardado antes del ataque? ¿Podría estar sana y salva? Ansioso por conocer las respuestas, dejó atrás a los dos hombres y se aproximó hacia la entrada. Al estar tan cerca, contempló el dibujo que habían dejado unas feroces garras. No supo que su cuerpo permanecía encogido y que temblaba hasta que dirigió la mano hacia la puerta para empujarla. Antes de que esta tocara la dañada madera, le entró la duda y se llenó de desesperación. Si en la casa se encontraba la misma escena que había en el exterior, no se recuperaría jamás de lo sucedido puesto que el único culpable de aquel horror habría sido él.


  —Su Excelencia, deje que sea yo quien la abra. Si dentro hay alguno de esos malnacidos que han masacrado a estos pobres animales, lo llenaré de plomo —comentó con firmeza el cochero.


  William quería negarse, pero no pudo. El hombre tenía razón. ¿Cómo lucharía contra la fiereza de un lobo con una sola mano? Resignado por su incapacidad, permaneció inmóvil mientras observaba cómo el sirviente direccionaba su arma hacia la puerta e intentaba abrirla.


  —¡Está encajada! —gritó tras varios intentos fallidos—. Mathias, mira por esa ventana a ver si consigues descubrir qué me impide el paso —ordenó al joven que no cesaba de mirar hacia atrás y susurrar algo sobre el mal y las atrocidades provocadas por el demonio.


  El joven se acercó al cristal con paso lento e inseguro y miró a través de él, doblando la cabeza de un lado a otro buscando un ángulo que le diera visibilidad.Finalmente apoyó su mano derecha en la frente, como si fuera la visera de una gorra y gritó:


  —¡Es algo pequeño! Está sobre el suelo. Creo que… ¡Dios santo bendito, ahí hay alguien!


  —¡Ábrela! —exigió William más asustado que nunca.


  —Tendré que golpear con fuerza y podría… —empezó a explicar el hombre.


  —¡Ábrela! —repitió con más vigor si cabía.


  El cochero echó unos pasos hacia atrás para tomar impulso y, colocando su hombro por delante, empujó la puerta con toda la energía que tenía. No fue mucho lo que logró, pero lo suficiente para que acceder al interior.


  —¡Es una mujer! —exclamó—. ¡Es una mujer! —repitió agitado—. ¡Gracias a Dios, parece que todavía respira!


  William no pudo quedarse allí fuera observando. Caminó hacia el interior de la casa y, cuando contempló a Beatrice en los brazos del hombre, quiso lanzarse sobre ella y abrazarla él mismo.


  El rostro de la muchacha estaba pálido y los brazos le colgaban laxos hacia el suelo; la sangre, de color oscura tras secarse, cubría el vestido y las piernas. Era la viva imagen de la destrucción que ocasionaba la muerte en un ser humano.


  —¡Túmbala en el interior del carruaje! —gritó el duque—. Mathias, ¿crees que un solo caballo puede tirar sin dificultad del carromato? —El muchacho afirmó con la cabeza, el pánico que lo sacudía le impedía articular una sola palabra—. Pues desengancha el más rápido y galopa hasta Rowsley, necesito que lleves al médico a Haddon Hall.


  Mientras que el joven soltaba el corcel seleccionado, Beatrice era depositada con cuidado sobre el sofá derecho del carruaje, en la posición adecuada para que William la auxiliara en caso de necesitarlo. Cerró tras meterse en el interior y la observó deseando que en ese instante abriera sus ojos y descubriera que estaba a salvo, que él la protegería, pero el suave y débil respirar le indicó que no podían demorarse más tiempo. Se llevó la mano hacia el botón de la capa, se la quitó y cubrió el cuerpo herido para darle calor. Al notar que el carruaje comenzaba a moverse, se sentó en el suelo y fue apartando el pelo alborotado de la joven. Quería verle el rostro, quería observar que los alveolos de su nariz seguían moviéndose, quería que siguiera con vida y ver de nuevo su testarudez y determinación.


  De pronto escuchó el relinchar de uno de los jamelgos y un rápido galope. El muchacho se alejaba para buscar al doctor.
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  No apartó la mirada de ella hasta que el carruaje paró con brusquedad. William se reclinó hacia delante debido a la brusquedad de la frenada y su frente golpeó el asiento que tenía delante. Hizo una mueca de dolor y enseguida lo ignoró prestando toda su atención a ella. Antes de poder girarse hacia la puerta, esta se abrió con rapidez.


  —¡Mi señor! —exclamó Brandon asustado—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Ayúdame a incorporarme —indicó alargando la mano derecha. Cuando al fin consiguió salir del vehículo, prosiguió—: Ha sido atacada por la manada de lobos. Todos sus animales han perecido y ella ha salido malherida. En el trayecto apenas la he escuchado respirar. Necesito que preparen como es debido mi alcoba. La señorita Brown será atendida allí. He ordenado a Mathias que traiga al doctor…


  —¿A sus aposentos? —preguntó asombrado el mayordomo interrumpiendo la argumentación del duque—. ¿No sería más adecuado…?


  —No debatas mis órdenes —masculló con ferocidad—. Hoy no —sentenció.


  Brandon hizo una pequeña reverencia y se alejó corriendo hacia la casa para transmitir las órdenes del duque al personal que esperaba sobrecogido al pie de las escaleras.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Hanna al ver a la muchacha en brazos del cochero—. ¿Qué ha sucedido? —Sin esperar la respuesta, dio unos pasos hacia la joven y se quedó frente a ella impidiendo que el cochero avanzara. Apartó con cuidado los mechones que escondían su rostro y, tras observarla más de cerca, se llevó las manos hacia el rostro y comenzó a llorar.


  —Fue atacada por los lobos, señora Stone —aclaró William con cierta pesadumbre.


  —¡Oh, Dios mío, pobre muchacha! —exclamó entre sollozos.


  —Necesito su ayuda. He ordenado al señor Stone que acomoden mi alcoba, es la más grande y luminosa. —Tras su exposición miró a la anciana esperando que debatiera su decisión, como había hecho con anterioridad su esposo, pero en el rostro arrugado no encontró reproche alguno, hecho que le satisfizo. Supo que, como siempre, Hanna era una buena aliada.


  —Lorinne. —La cocinera miraba a la asustada sirvienta que andaba tras los pasos de su marido—, prepara varios calderos con agua caliente y recoge todos los paños que puedas encontrar.


  William inspiró profundamente al escuchar cómo la anciana tomaba el control y daba las instrucciones que él era incapaz de hacer. La fatiga lo debilitaba. Le había costado horrores subir los peldaños y avanzar al ritmo del hombre que portaba a Beatrice. Dirigió la mirada hacia ella y frunció el ceño. Odiaba no ser él quien la aferrara entre su cuerpo y la condujera hasta el lecho. Odiaba no poder susurrarle que bajo su cuidado estaría protegida. ¿Cómo iba a afirmar tales cosas si él era el primero que necesitaba ayuda para realizar tareas tan sencillas como alimentarse? En ese momento maldijo su pasado, despreció al ser que fue, la vida deshonesta que había tenido, el duelo y aborreció sus inadecuadas decisiones.


  —Su Excelencia… —escuchó la voz de Brandon. Esta vez era muy suave e incluso temblorosa, como si tuviera miedo al interrumpir sus pensamientos.


  —Sí, Brandon, me encuentro bien. Estaré en el salón descansando un poco mientras instalan a la señorita Brown. En cuanto esté lista y el doctor aparezca por Haddon Hall quiero que me informes de ello.


  —Por supuesto, señor. Le avisaré. —Y extendió algo que había sujetado desde que el carruaje del duque apareció en el jardín.


  —Muchas gracias y perdona mi actitud. —Agarró el bastón y, renqueando, caminó hacia el salón principal.


  A pesar de tener las puertas cerradas escuchaba a los sirvientes correr de un lado a otro. Todo el mundo actuaba con frenesí menos él que, después de la minúscula faena, debía permanecer sentado en el sillón para poder recomponerse. Levantó la vara y con vigor se golpeó la pierna que le causaba trastorno. Sintió un terrible dolor, pero no emitió ni un minúsculo gemido. Se lo merecía. Se merecía esto y mucho más.


  «Dios es justo y al final toda esa arrogancia será tu padecer», le había dicho en más de una ocasión su amigo Federith. Nunca había meditado aquellas palabras; sin embargo, en aquel momento no cesaban de aparecer en su mente. Sí, por supuesto que Dios era justo y le estaba devolviendo todo el daño que él mismo ocasionó a otras personas porque, si la señorita Brown fallecía, si ella no era capaz de luchar contra la muerte con la intensidad que debía, él, el presuntuoso duque de Rutland, caería en un estado apático del que no despertaría jamás.


  Dirigió la mirada hacia el fuego e inspiró hondamente. No entendía cómo no había sido capaz de velar por ella, cuidarla, salvarla de aquellos monstruos. En vez de indagar sobre la procedencia o el pasado de Beatrice, tenía que haber preparado una batida contra aquellas fieras y haberlas eliminado de sus tierras porque, por mucho que el clérigo le informó que los animales también eran seres del Señor y que fueron creados para ejecutar una función en el mundo, él pudo espantarlos, alejarlos de la cabaña. Pero no lo hizo. La tarea más sencilla era rebuscar en el pasado de una mujer y no reclamar la ayuda de otras personas para que realizaran el trabajo que él, por sí mismo, no podía hacer.


  Apretó con tanta fuerza el puño del bastón que el dibujo quedó grabado en su palma. Se sentía tan inútil, tan insignificante, que no era capaz de sobrellevar esa agonía. Estaba a punto de golpearse otra vez cuando alguien tocó la puerta.


  —Adelante —dijo después de colocar el báculo en la parte derecha del sillón.


  —Su Excelencia, el doctor acaba de llegar —le informó Brandon.


  Sin decir ni una palabra más, agarró de nuevo la vara de madera y caminó hacia el hall, donde el doctor le esperaba.


  —Buenos días, Excelencia —le saludó el hombre quitándose el sombrero—. Su sirviente no me ha explicado demasiado, solo que necesita mis servicios con urgencia. —Echó una rápida ojeada al cuerpo del duque y entrecerró los ojos—. ¿Vuelve a sentir malestar en la pierna?


  —Buenos días, señor Wadlow. La llamada no ha sido por mi causa, sino para otra persona —aclaró.


  —¿Hay alguien enfermo? —Dirigió la mirada hacia el señor Stone buscando una explicación, pero el mayordomo tenía la mirada clavada en el suelo sin querer entrometerse, esta vez, en la conversación.


  —Si es tan amable de seguirme, le conduciré hasta ella —indicó William adelantándose al señor Wadlow.


  Mientras se dirigían hacia la habitación del duque, le comentó al doctor que había encontrado a la joven en el bosque y que, a su parecer, se había resguardado en la casita de caza. También le informó que, posiblemente, había sido atacada por la manada de lobos que habitaba en sus tierras. Como era lógico, obvió contarle el motivo por el que ella se hallaba en aquel lugar y los demás pormenores. Cuando llegaron frente a la puerta, William tocó con suavidad.


  —¿Está preparada? —inquirió a Hanna, la mujer que abrió.


  —Sí, su Excelencia —afirmó.


  El duque no pudo apartar la mirada del semblante de la cocinera. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar y mostraba miedo, tanto miedo que se lo transmitió a él.


  El señor Wadlow se adentró en la habitación seguido muy de cerca del duque y se apresuró a acercarse a la cama. Él, en cambio, permaneció callado, observando a la muchacha. Hanna y la doncella la habían lavado un poco y el alcance de sus heridas se veía con más claridad.


  —Las lesiones que posee en esa pierna tienen un aspecto preocupante —expuso el médico al tiempo que dejaba sobre un baúl el maletín, se quitaba la chaqueta y se arremangaba la camisa.


  —Señora Stone, atienda cualquier petición del doctor. Yo esperaré fuera por si me necesitan.


  Se giró con lentitud, no sin antes echar un vistazo al cuerpo de Beatrice. Al verlo con tan poca vida, apretó la mandíbula, agarró con fuerza el bastón y salió apresurado hacia el pasillo.


  Escuchó la puerta cerrarse tras su salida. También oyó ordenar al doctor que le alzaran el vestido, que la girasen y que lavaran aquellas zonas que deseaba observar. En cada mandato, en cada indicación, el señor Wadlow exclamaba palabras de desesperación. William cerró en multitud de ocasiones los ojos y volvió a rezar para que Beatrice tuviese alguna esperanza de sobrevivir. No solo para hacer desaparecer su culpa, sino porque la idea de perderla lo destrozaba. Era la única mujer que había hecho algo por él después del duelo, era la única mujer que le había mirado el rostro desfigurado y no había sentido asco, era la única mujer a la que le debía el continuar respirando y él no había sido capaz de cuidar.


  —Su Excelencia. —La voz del doctor lo sobresaltó.


  —¿Qué necesita?


  —Su consentimiento para proporcionar a la paciente una pequeña dosis de cloroformo. Necesito operar la pierna herida cuanto antes, si no, podría perderla.


  —Lo tiene —respondió con sobriedad—. Usted tiene todo el consentimiento que precise para ayudarla.


  —¿Puede enviar a otra doncella? Las mujeres que están dentro no podrán agarrar a la muchacha si se despierta en mitad de la intervención…


  —Por supuesto, ahora mismo avisaré a mi mayordomo.


  El doctor regresó a la habitación y William caminó hacia el final del pasillo para reclamar la presencia del señor Stone. Cuando le expuso el motivo de su llamada, este no dudó en hacer subir a la sirvienta adecuada para tal función. Era una mujer inmensa. Sus brazos eran del tamaño de dos suyos y apenas tenía cuello. Estaba seguro de que si Beatrice intentaba levantarse, ella la inmovilizaría en el acto.


  —Siga todas las indicaciones del doctor —comentó el duque mientras ella clavaba con firmeza su mirada en el suelo.


  —Sí, su Excelencia. Por supuesto. —Hizo una escueta reverencia y caminó deprisa hacia el dormitorio.


  William se quedó sentado en una de las sillas que había cercanas a la puerta. A pesar de la insistencia de Brandon por reconducirlo hacia el salón y de hacerle esperar allí cualquier noticia sobre la intervención, la rehusó de mal humor. Quería estar cerca de Beatrice y ser el primero en ver al doctor salir con una sonrisa triunfante tras su intensa y ardua labor. Pero permanecer allí le provocó más terror que serenidad. Los gritos de dolor que procedían de la boca de la muchacha le encogieron el corazón, la garganta y le empequeñecieron los pulmones. Gritaba con tanta desesperación que sentía el horror de la mujer correr por su propio cuerpo.


  En multitud de ocasiones se levantó del asiento y deseó con todas sus fuerzas abrir la puerta y ponerse a vociferar para que calmaran aquella terrible agonía. Sin embargo, lo pensaba mejor y regresaba a la silla, no sin dejar de meditar cómo un cuerpo tan pequeño, tan débil, tan delicado, podía soportar tanto sufrimiento.


  


  El tiempo se le hizo eterno. No supo si habían pasado dos, tres o cuatro horas cuando la puerta se abrió después de que la tercera sirvienta accediera a su interior. Pero al fin aparecía el señor Wadlow. Miraba hacia sus manos, que limpiaba concienzudamente; la barba gris y la nariz aguilucha enfatizaban un semblante desencajado. William intentó mantener la calma, pero no lo consiguió, antes de que este diera dos pasos hacia él, se acercó y le preguntó ansioso:


  —¿Cómo está?


  —Necesitará mucho reposo. Las heridas eran muy profundas y, aunque he utilizado todo el antiséptico que llevaba en el botiquín, estaban bastante infectadas. Uno de sus criados deberá acompañarme de regreso y yo mismo le proporcionaré otro bote de desinfectante. Deberán limpiar la herida por lo menos una semana más —explicó.


  —Por supuesto —afirmó sin apartar la mirada del médico. Tenía el chaleco manchado de sangre, al igual que los antebrazos, los que todavía no había conseguido limpiar. William frunció el ceño. ¿Qué habría pasado dentro?


  —¿Han sido los lobos? —preguntó el doctor con voz reflexiva más que inquisitiva.


  —En efecto. Hay un pequeño grupo viviendo en el bosque.


  —Creí que se habían marchado —prosiguió con el mismo tono.


  —Regresaron.


  Ambos caballeros anduvieron por el largo pasillo, descendieron las escaleras y William, en agradecimiento, le ofreció una copa en el salón. El señor Wadlow, después de la ardua tarea, accedió de buen grado a tomarse un trago del mejor whisky del condado de Derbyshire.


  —Ha sido una suerte que la haya encontrado a tiempo —expuso a continuación. Cogió el vaso que el anfitrión le ofrecía y esperó a que este se sirviera uno.


  —Un golpe de suerte, diría yo —apuntó el duque con tranquilidad. Solía reconocer cuándo una conversación iba a ser más profunda de lo que aparentaba y, si no se equivocaba, el doctor estaba meditando cómo iniciarla.


  —Cuando se recupere, esa muchacha tendrá una deuda pendiente con usted. Estoy seguro de que si no llega a dar ese paseo, ella habría perecido —indicó antes de alzar el vaso, hacer un pequeño brindis y darle un largo trago a la bebida.


  —Entonces brindaré por esa inesperada ansiedad por recorrer mis terrenos —dijo antes de imitar al médico.


  Durante unos momentos el silencio fue el rey de la habitación. Ambos hombres contemplaban las llamas del fuego como si el tercer conversador fuera dicho elemento y esperasen con tranquilidad sus palabras. El crujir de la leña se oía con nitidez al igual que el chisporroteo de las ascuas. El doctor acarició la cenefa de piedra de la chimenea, colocó la punta de su bota en el borde de la misma, volvió a beber e instantes después miró al duque con severidad, el cual se estaba reclinando sobre el sillón.


  —Desde niño —comenzó a hablar—, he escuchado infinidad de rumores sobre el apellido Rutland.


  —Suele pasar cuando se tiene una dinastía tan extensa. —William bebió despacio, clavó la mirada en el hombre y enarcó con suavidad las espesas cejas oscuras. Ahí estaba el inicio de lo que ya suponía, ahora quedaba saber hacia dónde dirigiría su charla el buen doctor.


  —Pero jamás pensé que eran reales —aseveró.


  —Bueno, si puede aclararme a qué se refiere, yo intentaré limpiar el buen nombre que poseo —dijo con sarcasmo.


  —¿Cómo ha podido hacer un acto tan despreciable? —inquirió enfadado al tiempo que giraba su cuerpo hacia el duque.


  —¿Disculpe? ¿Puede aclarar qué acto despreciable he cometido? —Bajó la mano que sostenía su copa y la apoyó en el brazo del sillón.


  —¿Cómo es capaz de menospreciar tanto a las personas? ¿Cree que por poseer un título nobiliario de tal índole puede alcanzar el nivel que ostenta nuestro Dios? —demandó enfadado.


  —Sigo sin entender lo que…


  —¡Por el amor de Dios! ¡No intente evadir mis preguntas!


  —Hasta este momento, mi querido señor Wadlow —dijo William con una voz repleta de autoridad al tiempo que se incorporaba del asiento y avanzaba hacia el debatiente—, me he comportado con caballerosidad porque me ha ayudado a salvar la vida de una dama, pero si sigue con ese trato insolente hacia mi persona, le pediría que, tras aclarar los términos que le han llevado a tal conclusión, se marche lo antes posible.


  —Me refiero a la dama. ¿Acaso no es su prostituta? ¿Acaso usted no la abandonó en ese sitio perdido del señor para utilizarla a su placer a pesar de exponerla a peligros inevitables?


  —Se equivoca por completo. Esa idea no es…


  —¿Y qué, si no es el sexo, el principal motivo por el que un hombre de su estirpe abandona el hogar antes del alba? —le respondió irritado.


  —Yo no sé los motivos que usted tendrá para fornicar con su amante o a las horas que se programa hacerlo porque su señora se halle en casa. Mi respuesta a tales consultas inapropiadas es solo una: ¡márchese ahora mismo de mis dominios! —No pudo levantar el dedo inquisidor porque agarraba el vaso, pero ganas no le faltaron. Es más, si no hubiera salido malherido de su último duelo, le habría retado a uno en ese momento.


  —No lo niega… —comentó desafiante el señor Wadlow.


  —No me ha dado tiempo para ello, usted ha sacado sus conclusiones sin querer escuchar la verdad. —Se mantuvo erguido, más de lo habitual. En un pasado, aquel estado de rectitud era perenne, pero con el paso del tiempo y la vida que tenía, se había olvidado de la arrogancia genética de su apellido. Sin embargo, que alguien tratara a Beatrice de esa forma, aunque fuera para defenderla, lo estaba sacando de quicio. Tal era su agitación que se le pasó por la cabeza arrojar la copa al suelo, coger el atizador de la lumbre y golpearle hasta que su sed de venganza se calmara.


  —¿Me está intentando convencer que una joven, de unos veinte años de edad, paseaba por el bosque de manera descuidada y desprotegida? —insistió el médico.


  —Le estoy diciendo que se marche y recalco que lo que usted piense sobre la relación que existe entre esa muchacha y yo, me tiene sin cuidado. Buenas tardes, señor Wadlow, y gracias por su visita.


  El hombre depositó el vaso de manera descuidada sobre la mesa, golpeó las botas, hizo una ligera y escueta inclinación y se marchó del salón sin mediar palabra. Fuera, en el hall, William escuchó la voz de Brandon. Parecía mantener una pequeña charla con el doctor antes de que este abandonara Haddon Hall. Tras oír cómo se cerraba la puerta principal, unos pasos rectos, firmes y acompasados se dirigieron hacia donde se encontraba.


  —El señor Wadlow se ha marchado —explicó aunque era una obviedad.


  —¿Has recompensado su tiempo? —William se había sentado de nuevo. Su mano seguía agarrando con firmeza el vaso de bebida, quizá lo hacía para que su mente dejara de estimularlo sobre el otro posible uso del atizador.


  —Sí, su Excelencia. Una bolsa de ciento cincuenta soberanos es pago suficiente por la labor que ha realizado con la señorita Brown. —Brandon tenía unas ganas terribles de preguntar qué había sucedido pero la mandíbula apretada del duque, la mirada perdida y el ceño fruncido con vigor le indicaban que, en ese momento, mantenerse callado era la mejor opción.


  —¿Cómo está? ¿Se ha despertado? ¿Ha dicho algo? —quiso saber.


  —Según la señora Stone, está calmada. El doctor le ha puesto una buena dosis de cloroformo y la muchacha se encuentra en un estado de semiinconsciencia —explicó.


  —Está bien, cuando consiga beberme esta maldita copa subiré para confirmar que es atendida como es debido.


  —Señor, no se preocupe, en la habitación hay varias… —Apretó los labios y no prosiguió.


  Aquella mirada repleta de ira lo decía todo. Si él quería subir, subiría. Si él quería estar con ella, estaría. Si él quería cuidarla y olvidarse de que no se encontraba en plenas facultades para ocuparse ni de él mismo, la cuidaría y se olvidaría. Ese era el verdadero temperamento Rutland y, por mucho que lo intentara ocultar, Brandon se sentía feliz al ver que por fin el duque había recobrado el aliciente que le faltaba para convertirse de nuevo en sir William Manners.
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  Tal como había decidido, tras finalizar la copa, William abandonó el salón y subió las escaleras que le conducían hacia los aposentos. Con lentitud, se acercó a la puerta de su alcoba, extendió la mano hacia el pomo y lo giró despacio para no hacer ruido y no entorpecer la labor de las sirvientas. Cuando accedió a la habitación la encontró en penumbra. Tan solo la luz de dos candelabros con cuatro velas en cada uno iluminaba el interior. Después de cerrar tras su entrada, fijó la mirada en Beatrice y suspiró. La joven estaba cubierta con una sábana y solo su espesa y larga melena oscura y su semblante pálido estaban a la vista.


  Dirigió sus pupilas hacia la señora Stone y la observó en silencio. Aquella sensación, la de encontrarse en un velatorio más que en una alcoba donde una enferma se recuperaría tras descansar, le llenó de pánico. Ni siquiera la muerte de su padre, supuestamente un hombre importante para él, le produjo tanto espanto. ¿La razón? Ni él mismo conseguía responderse con certeza.


  Que ella le salvara la vida y que él no hubiese actuado en consecuencia no eran motivos suficientes para explicar por qué su corazón se oprimía con tanta fuerza al pensar en ella, por qué le resultaba difícil respirar al ver a la muchacha en tan mal estado, por qué deseaba que despertara y que escuchara su voz junto a ella.


  —Necesita descansar —dijo con tono suave Hanna.


  —Lo sé —respondió William caminando hacia el sofá donde pensaba permanecer bastante tiempo.


  —¿Ha podido desayunar, milord?


  —He tomado una copa —comentó con desgana. Sabía lo que sucedería tras aquella afirmación. La señora Stone frunciría el ceño, pondría las manos en la cintura y, obviando el linaje de su sangre, le regañaría como haría una madre preocupada por el bienestar de su hijo.


  —Haré que le suban el desayuno que debió tomar hace unas horas —explicó al tiempo que tomaba aire para controlar el enfado que expresaba su rostro.


  —Es una buena opción, señora Stone. —Se colocó frente al sofá y fue descendiendo con cuidado sin apartar la mirada de Beatrice.


  No era capaz de hablar viéndola de aquella forma y tampoco sería capaz de tomar nada de lo que le sirvieran. Pero no comentaría tal cosa a la anciana porque si lo hacía, toda la atención hacia la joven quedaría en segundo lugar y él quería que ella fuera lo único importante en esos momentos.


  —Esta noche será muy dura, milord. Según nos ha indicado el médico la fiebre subirá mucho y le provocará delirios; ninguno de los que estemos a su lado podrá descansar. —Intentó que sus argumentos fueran suficientes para que el duque pensara con sensatez y abandonara la idea que le había conducido hasta allí.


  A Hanna no le extrañó que su marido la visitara tras la marcha del señor Wadlow, pero sí que la desconcertó escuchar los propósitos del dueño de Haddon Hall. ¿Cómo iba a quedarse allí sentado durante el tiempo que la joven necesitara para recuperarse? ¡Imposible! Ella haría todo lo que estuviese en su mano para evitarlo. Sin embargo, al verlo entrar con aquel semblante, su cuerpo encorvado y un brillo intenso en las pupilas oscuras, se le partió el corazón. Nunca, en los treinta y un años que tenía el joven, lo había visto tan abatido, tan desolado.


  —¿Se quedará aquí conmigo? —le preguntó William sin voz.


  —Por supuesto. Si usted desea que esta vieja no se mueva de la alcoba, no lo haré. —La cocinera sintió cómo sus ojos se llenaban de lágrimas mientras le temblaban las manos y un nudo en la garganta le impedía tragar la poca saliva que producía su boca.


  Había descubierto algo y ese algo era más importante de lo que su marido suponía. Él siempre hablaba del deber, de la piedad y misericordia inherentes a un hombre con honor, aunque lo que ella había descubierto en aquellos ojos tristes no tenía nada que ver con las suposiciones de su querido esposo. Como siempre, la lógica y la razón volvían a fallar cuando se trataba de sentimientos.


  Hanna ordenó a las sirvientas que se retiraran y que subieran una buena taza de café y un par de tostadas para que el duque se alimentara. Cuando se marcharon, el hombre se levantó del sillón y anduvo hasta la cama; bajo la atenta mirada de la anciana, se sentó sobre ella, estiró la mano y acarició con suavidad el rostro de Beatrice.


  —Arde —dijo sin cambiar la posición de su mirada.


  —No se preocupe, le volveré a pasar un paño de agua fría. Eso la aliviará —le aseguró antes de sumergir de nuevo el paño en la palangana, después lo escurrió con fuerza y lo colocó en la frente de la joven, que al sentir el frescor de la prenda en su piel frunció el ceño y abrió un poco la boca.


  William contempló aquellos labios, aquella nariz pequeña y respingona y cómo el pecho se alzaba al respirar. Era la primera vez que la observaba sin que el lodo la cubriera. Estaba tan cerca de ella que pudo advertir las pecas diminutas que adornaban las mejillas, ahora rojas como el fuego.


  —Es una chica fuerte, su Excelencia. Saldrá de esta —comentó con tono suave.


  —Me siento tan culpable… —confesó sin importarle que Hanna estuviese junto a él y observara la debilidad que sentía. No sería la primera vez que lo vería abatido.


  —No debe hacerlo, señor. Usted insistió en que permanecer en ese lugar tan espantoso era una locura. Recuerde que todos a los que envió para conducirla hasta aquí fracasaron. Fue decisión propia —sentenció con mucha calma.


  —Pero si yo… —William volvió a rozar con su mano el ardiente moflete. Su calor era tan potente que lo quemaba. Se acercó la mano hacia su rostro y dejó que se refrescara con su propia frialdad.


  —¿Sabe una cosa, su Excelencia? —Esperó a que él la mirara para tener la certeza de que tenía toda su atención—. Dios hace cosas que nadie logra comprender, pero estoy segura de que esta vez, igual que ha hecho durante siglos, tiene un buen motivo —dijo al tiempo que introducía de nuevo el paño en la palangana para enfriarlo.


  El hombre iba a debatir tal idea exponiendo ciertos argumentos que no le parecían lógicos y que había presenciado con sus propios ojos, pero alguien tocó la puerta y, para evitar rumores absurdos, más de los que el señor Wadlow estaría divulgando en el pueblo, William regresó al sillón para adoptar una pose serena.


  —Adelante —ordenó Hanna después de confirmar que el duque volvía a mostrar entereza.


  —He traído lo que pidió —indicó Lorinne mostrando una bandeja.


  —Déjala en esa mesita y consigue más calderos de agua fría. Necesitaremos bastantes para calmar la fiebre de la muchacha —dijo la cocinera.


  —¿Se los hago subir ahora? —preguntó la sirvienta un tanto desconcertada.


  —No, ponlos en la cocina y házselo saber al señor Stone; él os avisará cuando los necesite. —Estrujó con tanta fuerza el trapo que salpicó la cómoda de agua.


  —¿Alguna otra cosa más? —quiso saber. Esta miró primero a Hanna y después al duque, esperando a que alguno de ellos contestara pero al no hacerlo, se marchó.


  No se habló nada más durante un buen rato. En ese tiempo repleto de silencio, Hanna no cesaba de mojar el paño y cubrirle a Beatrice las mejillas y las muñecas. En el momento que la anciana extendió los brazos de la joven sobre la sábana, William emitió un pequeño gruñido de espanto. Eran tan delgados y delicados que se le escapaba a su raciocinio que ellos hubiesen trabajado con tesón para cuidarse, para romper aquellos troncos gruesos, para aferrarlo con fuerza y arrastrarlo hasta el interior de la cabaña. ¿Cómo había sido tan estúpido para dejarla desamparada? ¿Acaso no percibió la debilidad de la joven al tenerla frente a él? ¿Por qué no se había dado cuenta? ¿Qué sentimiento le había distorsionado tanto la mente como para no actuar con sensatez?


  Seguía sin poder responderse al sinfín de cuestiones que se hacía. Cada instante que pasaba junto a la muchacha, más preguntas surgían. Ese estado de ansiedad le consumía con tanto ímpetu que, por momentos, sentía correr por sus venas el frío de la muerte. Sí, él se moría. No de enfermedad sino de pena.


  Entonces, cuando sintió que había tocado fondo, meditó algo que nunca había sopesado: ¿aquel comportamiento no se parecía al de su padre, ese que había odiado desde que tenía uso de razón? Las amantes, la frialdad hacia las personas que le estimaban, la prepotencia de ostentar un título heredado por sangre y no por lo que realmente significaba: sensatez, justicia y sobre todo protección hacia aquellos que le rodeaban. No, tanto su padre como él se habían aprovechado del apellido para sentirse superiores. Ahora, por mucho que le costara admitirlo, empezaba a entender la actitud de su madre: ¿quién podría vivir al lado de un monstruo?


  Apretó con fuerza la mano y la aferró en un puño sólido como el acero al tiempo que cavilaba la mejor manera de cambiar todo el desastre que había provocado. Por supuesto que empezaría por ella… Dirigió la mirada hacia Beatrice y sintió de nuevo su corazón pararse. ¿Sería esa la razón por la que Dios la había conducido hasta su presencia? ¿Quería que viera con sus propios ojos la destrucción que estaba ocasionando? Si Hanna tenía razón, si sus teorías sobre la metodología que Dios empleaba para conseguir sus fines eran ciertas, él había recibido el mensaje con claridad.


  —Mi señor. —Hanna interrumpió sus pensamientos con un suave tono de voz—. Necesito ausentarme durante un momento.


  —¿Le sucede algo, señora Stone? ¿Está cansada? ¿Quiere que alguien ocupe su lugar? —se preocupó.


  —No. Me encuentro bien. Es algo que… bueno… solo puedo hacer por mí misma. —Se avergonzó tanto que un pequeño sonrojo cubrió las arrugas de su cara.


  —No se preocupe, auséntese el tiempo que necesite. Yo me quedaré con ella. —William se alzó del asiento y se sentó sobre el lecho junto a Beatrice.


  —No tardaré, se lo aseguro. Mientras tanto, solo debe cubrir la frente con el paño. ¿Puede hacerlo o le digo…? —Dudó si continuar con el plan que había construido en su mente durante el período de hermetismo.


  Sabía que dejarlo solo podría ocasionar algún altercado inesperado, pero el duque necesitaba estar con ella a solas y dejar que el sentimiento que le carcomía el interior creciera como lo hacen los brotes verdosos de los rosales con la llegada de la primavera. La muchacha, sin pretenderlo, se iba a convertir en una persona muy importante para el duque y rezaba con todas sus fuerzas para que, cuando ella despertara, sintiese lo mismo que él porque de lo contrario… ¡No! No quería pensar en eso. Dios la había llevado hasta Haddon Hall para salvarlo y, tal vez, la joven también se salvaría de esa desdicha de la que huía afanosamente.


  —Puedo hacerlo —contestó con una leve sonrisa.


  Hanna le colocó a Beatrice el paño, miró a William para que comprendiera como debía hacerlo y cuando él asintió, los dejó a solas. Tras cerrar la puerta, la primera cara que se encontró fue la de su marido. Este abrió los ojos como platos al ver que dejaba solo a su señor con la enferma.


  —¿Cómo puedes ser tan insensata? —gruñó en voz baja Brandon.


  —¿Te acuerdas de ese pequeño incidente en la cocina y cómo tocaste mi puerta después de tres noches durmiendo fuera de nuestro lecho? —Enarcó las cejas canosas y lo miró con más enfado del que él le había mostrado—. Pues si quieres correr de nuevo la misma suerte, entra en la habitación e interrumpe lo que nuestro duque está deseando hacer.


  Ante tal amenaza, Brandon resopló y acompañó a su esposa a la cocina al tiempo que rezaba, con ahínco, para que nada grave sucediera.


  William había dado ya dos vueltas a la prenda mojada. Comprendiendo que debía desdoblar el pañuelo para colocarlo de otra forma, lo posó en sus rodillas y, con gran esfuerzo lo estiró, lo dobló al contrario y volvió a ponérselo en la frente. La joven, al sentir el frescor, gimió con suavidad. Ese pequeño detalle, el de poder ayudarla a calmarse, le hizo tan feliz, que sus ojos brillaron de nuevo. Intentó parpadear para dejar de ver borroso, pero lo que sucedió le llamó más la atención: brotaron unas pequeñas lágrimas y recorrieron con libertad la cara. ¿Desde cuándo no lloraba? ¿Lo había hecho en el funeral o en el entierro de su padre? No. Él no había llorado desde aquel día…


   


  A pesar de la prohibición de aparecer en el dormitorio de su progenitor cuando este permanecía en Haddon Hall, él se las ingenió para abrir la puerta y saltar sobre la cama del duque. Quería saludarlo, quería abrazar a esa persona que le había dado la vida y que casi nunca estaba en el hogar, pero encontrarlo con una mujer que no era su madre, lo desconcertó tanto que pegó un grito y despertó a ambos.


  El duque, furioso, le condujo hacia su habitación y, sin pensárselo dos veces, empezó a golpearle en la espalda y en el trasero con un cinturón que había cogido de la alcoba. Él gritaba que no lo volvería a hacer más, que le perdonara, pero en su padre no había clemencia. Entonces la puerta del dormitorio se abrió y apareció Hanna suplicando al señor que no continuara con el castigo: «Le quedan cuatro correazos más y daré por concluido su escarmiento —dijo mirando de reojo a la sirviente—. O se los proporciono a él o los recibes tú». Por supuesto, ella eligió la segunda alternativa y él, asustado por lo que iba a suceder, observó inmóvil cómo Hanna terminaba con su castigo. «Si vuelve a repetirse —amenazó—, los próximos latigazos irán directamente a tu espalda, sirvienta».


  Cuando se quedaron solos, corrió hacia la mujer para abrazarla y, bajo su protección, lloró desconsolado. Aquel día aprendió dos cosas: que nunca más buscaría a su padre y que aquella mujer jamás se apartaría de su lado porque, de todos los que le rodeaban, ella era la única persona que lo amaba de verdad.


   


  William resopló al rememorar dicho momento. No solía volver al pasado para indagar en cosas dolorosas, pero se encontraba tan débil emocionalmente que su muro contra los sentimientos se había derrumbado. Miró de nuevo a Beatrice y sonrió al ver que ya no le ardían las mejillas como la última vez. Parecía que la fiebre estaba remitiendo y eso era buena señal. De repente, sus pupilas fueron captando cada milímetro de aquel rostro. Las pecas, su nariz, las pestañas, sus labios… Era una muchacha muy atractiva y la belleza aumentaba cuando no estaba cubierta de barro.


  Una extraña sensación le recorrió por el cuerpo, tan singular que su vello se erizó. Parecía sentirse feliz, más de lo que debiera teniendo bajo su cuidado a una mujer malherida. ¿Sería porque llevaba mucho tiempo sin permanecer al lado de una fémina hermosa? No, no se trataba de un aspecto meramente sexual, era algo diferente. Una ola de calor y un sentimiento raros para él se mezclaban para surgir de una forma inusual.


  Con suavidad y un tanto temeroso por lo que iba a hacer, fue bajando su rostro hacia el de ella. Se aproximó tanto que sentía su respirar en la cara. Despacio, como si se tratara de una delicada flor, fue descendiendo los labios hasta posarlos en los de la joven. Entonces sucedió algo perturbador, notó que su corazón se ensanchaba y palpitaba a gran velocidad, percibió el correr de la sangre por todo su cuerpo como si estuviera en plena carrera de galgos y un destello increíble le sacudió la cabeza. Perturbado por tales sensaciones, alzó la cabeza y, en mitad de aquel inesperado desconcierto, observó que los ojos de la joven se habían abierto y lo miraban asustada.


  —¡No! —gritó Beatrice sacudiendo con tanta fuerza sus brazos que, al golpearlo, lo arrojó al suelo—. ¡No!


  —¿Qué sucede, milord? —Hanna, asustada por la intensidad de los gritos, accedió al interior de la habitación horrorizada.


  —¡Déjeme en paz! ¡No prosigáis! —continuaba vociferando Beatrice sin cesar de mover su cuerpo pese a los terribles dolores que debía de soportar—. ¡Soltadme! ¡No lo hagáis! ¡Tened piedad!


  —Mi señor, es una alucinación de esas que decía el médico —explicaba Hanna aferrando con fuerza a la muchacha—. Por favor, decidle al señor Stone que haga subir a Jimena, yo sola no podré contenerla por mucho tiempo.


  William caminó deprisa hacia el pasillo y llamó a Brandon con todas sus fuerzas. Este acudió a su llamada con prontitud y tras explicarle lo acontecido, el mayordomo corrió hacia el ala de la servidumbre; minutos después, él y la criada se introdujeron en la habitación.


  Desde donde se encontraba seguía escuchando los gritos de Beatrice, un llanto agónico que le rompía el alma, y cómo Hanna intentaba consolarla con sus típicas palabras de ternura.


  Aquel episodio horrendo no se disipó hasta bien entrada la madrugada. William no pudo moverse del pasillo hasta que Brandon salió y le confirmó que todo había sido un delirio provocado, tal como indicó el señor Wadlow, por la gran cantidad de cloroformo que le había suministrado. Sin embargo, las palabras no lo tranquilizaron. Ella lo había mirado y, tras observarlo, comenzó a chillar. Él era el culpable de ese tormento, él y solo él. Afligido, caminó cabizbajo hacia el salón, necesitaba una copa. Necesitaba olvidar la estupidez que había hecho y la sensación tan asombrosa que le causó un simple roce de labios.
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  Beatrice abrió los ojos y lo observó de nuevo allí sentado, dormido. Era, según sus cálculos, el octavo día que lo hacía. Creyó que alguna noche dejaría de acudir a la alcoba, de preguntarle a la doncella qué tal había pasado el día y de sentarse en el sillón para velar por ella. Pero no lo hizo. Seguía apareciendo en su habitación cada noche y se marchaba al amanecer.


  Los primeros días se sentía incómoda cuando lo veía junto a ella. ¿Por qué lo hacía? ¿Qué pretendía? Sin embargo, la ansiedad que le creaban tales preguntas se fue disipando. Ahora estaba segura de que si alzaba sus párpados y no lo encontraba, se entristecería. Por muy extraño que le pareciera, la presencia del duque le reconfortaba, quizás incluso más de lo que debiera.


  Cuando abrió los ojos por primera vez y se halló en un lugar diferente a donde creía estar, se asustó. ¿Dónde se encontraba? ¿Quién la salvó de una muerte inevitable? La angustia del desconcierto la hizo saltar de la cama, pero el dolor tan intenso en su pierna la hizo gritar y tumbarse de nuevo. En ese instante apareció un ángel a su lado. Un ángel con rostro anciano, un delantal y una sonrisa que le cubría la cara. «Tranquila, pequeña, estás a salvo», le indicó Hanna, pero sin decir nada sobre cómo había llegado hasta allí. Le explicó que el doctor le había realizado una intervención, que las heridas sanaban adecuadamente y que pronto estaría en condiciones de correr por el bosque de nuevo. Por más que insistió Beatrice en averiguar la razón por la que se encontraba en Haddon Hall y cómo había logrado alcanzar la residencia, la anciana le respondía con evasivas. «Debes alimentarte. Necesitas descansar. No te muevas tanto».


  No fue hasta el tercer día que sus dudas se disiparon al escuchar a las criadas que la atendían. Según le comentaron, gracias a un repentino deseo por vigilar sus territorios, el duque la encontró malherida y él mismo la condujo hasta la mansión. También le narraron que todo el mundo se quedó atónito cuando indicó al mayordomo que debían alojarla en su propio dormitorio. Según las sirvientas, nadie había visitado la habitación del duque mientras ellas lo asistían. Pero Beatrice sabía que eso no era cierto, ella lo había hecho, aunque recordarlo le provocaba angustia.


  Durante los siguientes días de recuperación, no cesaba de pensar qué razón tendría para instalarla allí. ¿Por qué no eligió otra habitación para acomodarla? Un repentino escalofrío azotó su cuerpo. Aquello que imaginó no podía ser cierto, confiaba en el señor y la señora Stone. Sabía que ellos jamás desvelarían el secreto. Entonces… ¿qué causa le hizo actuar así? Volvió a mirarlo. Permanecía con los ojos cerrados, las piernas estiradas sobre un reposapiés y la mano aferrada con fuerza el sillón.


  Beatrice inspiró despacio para no alterar el sueño de la persona que le había salvado la vida. Ahora estaban en paz. Ahora no había nada que les uniera. Ahora tenía que recuperarse y alejarse lo antes posible de su lado. De repente el duque gruñó. La muchacha cerró los ojos para que no la descubriera pero, tras unos instantes en los que advirtió que seguía durmiendo, los volvió abrir y en ese momento observó cómo este fruncía el ceño, cómo apretaba con fuerza la tela del sillón y cómo gritaba no. Después del grito, se despertó sobresaltado y se puso de pie de golpe, caminando de un lado para otro.


  Beatrice seguía admirándolo extrañada. No entendía qué clase de pesadilla habría alterado el apacible sueño. Con los ojos entreabiertos para no llamar la atención del duque, continuó mirándolo. Su curiosidad crecía cada vez más puesto que la agitación del hombre podía sentirla ella misma. ¿La causa de su agonía sería ella? ¿Se estaría arrepintiendo de su acto de piedad? Si la respuesta era afirmativa pronto dejaría de sentirse inquieto, porque si esa mañana al levantarse por fin podía caminar sin sentir dolor, se marcharía.


  —Señorita Brown, ¿está despierta? —preguntó William al notar que respiraba intranquila.


  Al no escuchar una respuesta, creyó que seguía descansando. Con paso lento se dirigió hacia ella, parándose en el límite del lecho. La miró fascinado, igual que un entomólogo contempla a una nueva especie de mariposa. Dirigió la mano hacia el rostro y le apartó con cuidado un mechón de cabello. No debía hacerlo. No debía tocarla después de lo sucedido aquella noche, pero le resultaba imposible contenerse. Las emociones que le produjo aquel suave tacto en los labios lo tenían desconcertado. Nunca había sentido un cosquilleo en el estómago cuando besaba a sus amantes. Nunca había sentido cómo su piel se quemaba al tocarlas y nunca había escuchado a su corazón latir con tanta fuerza. Deseó hacerlo de nuevo, acercarse y besar los labios femeninos para que toda aquella inesperada magia desapareciera, pero tenía tanto miedo por lo que sucedería después, que se refrenaba.


  William alzó la cabeza al escuchar unos pasos acercándose a la habitación. Venían para despertarla y limpiar de nuevo las heridas que, para su gratificación, mejoraban con rapidez. Sin embargo, aquello que le producía alegría también le entristecía. ¿Qué haría la joven cuando se recuperara? ¿Se marcharía, regresaría a la cabaña? Si esa era su decisión, él no podría oponerse, pero sí que esta vez le pondría una condición; no partiría de Haddon Hall hasta que construyeran un muro sólido alrededor del refugio de caza y, aun así, ella no podría prohibirle que paseara por sus territorios cuando le apeteciera. Frunció el ceño ante tal pensamiento. No le gustaba la idea de que ella se alejara de la mansión porque quizá la próxima vez no tendría tanta suerte.


  De repente dibujó una leve sonrisa. Tenía otro plan. Uno que no podía fallar. Se retiró con rapidez de la joven al oír que alguien se encontraba detrás de la puerta.


  —Buenos días, su Excelencia —le saludó la doncella encargada de cuidar a Beatrice.


  —Buenos días —respondió sin apenas ser consciente de ello. No cesaba de cavilar sobre su estupenda alternativa.


  —¿Ha pasado buena noche la señorita Brown? —quiso saber la muchacha.


  —Sí. Ha descansado bastante bien —contestó apresuradamente.


  Quería dirigirse hacia la cocina donde sabía que encontraría a Hanna preparando el desayuno. Le hablaría de su plan y esperaría a que ella le confirmara que era una idea estupenda.


  William cerró después de salir. Como cada mañana se quedaba allí durante unos instantes esperando escuchar la voz de Beatrice y cerciorarse del buen tono de esta. Como era de esperar la oyó de nuevo y, para su preocupación, le pareció que sonaba con energía. En efecto, mejoraba mucho cada día y por eso no había tiempo que perder. Alterado, bajó las escaleras y se dirigió hacia la cocina.
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  —Buenos días, señorita Brown —la saludó la doncella al tiempo que amarraba las gruesas cortinas en ambos laterales—. Hace un día precioso. Fíjese, el sol ilumina y calienta nuestros campos con bastante intensidad. —Se giró hacia ella y esperó una respuesta.


  —Buenos días, Lorinne. Tienes razón, el día es precioso. Me alegra que por fin las tierras puedan secarse y que las plantas reciban los rayos solares que tanto necesitan —dijo al tiempo que apartaba la sábana de su cuerpo.


  —¿Se encuentra mejor? ¿Ha descansado lo suficiente? —quiso saber la muchacha al observar cómo Beatrice se desperezaba y dudaba si apoyar el pie con fuerza sobre el suelo.


  —He dormido bastante bien y mira, parece que el dolor empieza a desaparecer —contestó sonriendo.


  —Es usted muy fuerte, señorita Brown. Si me hubiese atacado a mí una bestia como la que le mordió, habría muerto en ese mismo momento. Es más, no creo que ni tan siquiera tuviera el valor de vivir sola en un lugar tan apartado de la mano de nuestro Dios —comentaba la sirvienta al tiempo que agarraba uno de los jarrones que tenía preparados junto a la tina y empezaba a verter el agua caliente en el interior.


  —Seguro que habrías sacado agallas suficientes para subsistir —respondió restando importancia al asunto y evitando hablar sobre su vida en la cabaña.


  Frunció con suavidad el ceño al apoyar con entereza el pie, esperaba que en algún momento la alegría se esfumara tras advertir que los calambres la azotarían de nuevo, pero no fue así. Empezó a caminar por el cuarto sin apenas sentir molestias.


  —Por lo que puedo apreciar, hoy tiene más fuerza que ayer—habló la muchacha con tono suave y alegre al ver cómo se movía la joven sin emitir pequeños sollozos.


  —Sí. Me encuentro tan bien que intentaré salir de esta habitación. —Beatrice selló sus labios con rapidez. No quería que Lorinne saliera a buscar a la señora Stone y le informara sobre sus pretensiones porque de ser así, la anciana llamaría a la puerta y, después de soltarle una charla sobre cómo debía actuar para que sus heridas sanasen adecuadamente, se quedaría, otro día más, encerrada en la alcoba.


  —¡Me alegro! —exclamó con tanta efusividad la criada que Beatrice abrió los ojos como platos ante tal entusiasmo. Al ver la expresión de esta, la doncella continuó hablando—. Perdone mi euforia, señorita Brown, pero tengo una sorpresa para usted y esperaba con impaciencia el momento para comunicárselo.


  —¿Una sorpresa? ¿Para mí? —Enarcó las cejas y se dirigió hacia la tina.


  —Por supuesto que es para usted. —Respiró con profundidad y tras meditar la mejor forma de hacerle saber la noticia, prosiguió—. Según me comentó Jimena, que a su vez fue informada por Theodore, la ayudante de la señora Stone, el mismísimo duque se presentó hace cuatro días en la cocina y le pidió que lo acompañara a Rowsley.


  —¿Se lo pidió a la ayudante? —inquirió Beatrice al no entender bien lo que explicaba.


  —No, a la señora Stone —aclaró—. Le rogó que viajara con él al pueblo para poder comprar ciertas prendas que necesitaba. Al principio, la señora Stone se negó, pero tras explicarle su Excelencia que requería de su experiencia para adquirir algunos vestidos para usted, ella terminó aceptando.


  —¿Para mí? —repitió incrédula.


  —¡Claro! ¿Para quién si no? —Y tras sus palabras soltó una carcajada nerviosa.


  —No creo que deba… —murmuró Beatrice.


  —Es lógico que su Excelencia le compre algo de ropa. Entienda usted que cuando la trajeron a Haddon Hall su vestido estaba roto y cubierto de sangre —argumentó la muchacha mientras le quitaba el camisón y la ayudaba a introducirse en la bañera—. Si pretende salir de esta habitación tendrá que ir vestida correctamente, ¿no le parece? Además, creo que nuestro duque piensa que debe protegerla después de lo sucedido. ¿Acaso no lo ha visto custodiando sus sueños?


  —Agradezco la generosidad de su Excelencia, pero esa decisión no le concernía —dijo.


  Meditó durante unos instantes la manera correcta de evitar el tema al que hacía referencia. No podía, ni debía hacerle saber que ella había visto al duque a su lado.


  —Es más —siguió—, no tenía que haberse molestado en viajar hasta el pueblo en su estado puesto que cualquier uniforme de doncella me vendrá bien.


  —¿Lo está diciendo en serio? —preguntó la sirvienta sorprendida.


  —Por supuesto. Has de comprender que en cuanto pueda andar lo suficiente para marcharme a mi hogar, me dará igual qué ropa cubra mi cuerpo. Mi felicidad aumentará por volver a casa no por ir ataviada con una prenda que no me corresponde —afirmó sin titubeos.


  —No creo que esa idea le guste al señor… —susurró la doncella al tiempo que vertía agua sobre el cabello de Beatrice.


  —Pues tendrá que aceptarla, el duque no es mi dueño —sentenció.


  —Pero la salvó…


  —Y yo le salvé a él. Así que estamos en paz —afirmó con brío.


  Lorinne estaba incómoda tras descubrir los propósitos de Beatrice y ella pudo notarlo cuando le enjabonó el pelo. Sus dedos se apretaron con demasiada fuerza a la cabeza y en más de una ocasión sintió molestias. Intentó establecer otra conversación sobre el bonito día que había surgido pero el cambiar de tema no hizo que la sirvienta abandonara su ensimismamiento. Finalmente desistió y dejó de esforzarse.


  Cuando la doncella la atavió tal como le había indicado, con un vestido del servicio, se despidió de ella y salió apresuradamente de la habitación. No le cabía duda hacia dónde correría y a quién informaría sobre su decisión. Sin embargo, Beatrice no iba a ceder. Por muchos argumentos que la señora Stone le ofreciera, ella no se pondría un vestido comprado por el duque. Le quedaba algo de dignidad y la usaría para aclarar ciertos términos y poder regresar a su añorado hogar.


  Lorinne bajaba las escaleras de dos en dos. Tenía mucha prisa por llegar hasta la cocina y explicarle a la señora Stone la decisión que había tomado la señorita Brown. Mientras andaba con urgencia intentaba convencerse de que no tenía la culpa. Ella le habló de la ofrenda del duque con cariño, con entusiasmo, sin dar una visión distorsionada. Sin embargo, al recordar la cara que había puesto la joven tras la información, parecía que le había clavado un puñal en el pecho. ¿Cómo era capaz de rechazar un regalo de la persona que le había salvado la vida? Ensimismada en sus pensamientos, abrió la puerta con fuerza y dio un portazo. Al dirigir la mirada hacia las personas que se encontraban en el interior, las mejillas de Lorinne ardieron.


  —Lo siento, Excelencia, no sabía que se encontraba… —intentó excusarse realizando una reverencia y clavando la mirada en el suelo.


  —¿Qué sucede? —intercedió Hanna atónita.


  —Señora Stone, yo… —balbuceó asustada la joven.


  —¿Qué sucede? —repitió la cocinera con un tono más suave.


  —La señorita Brown ha rechazado los vestidos. Ha preferido vestirse con uno de doncella —explicó sin alzar la mirada.


  William se apoyó sobre la pared, dirigió la mano derecha hacia la barbilla y, tras entrecerrar los ojos, se la acarició.


  —¿Insististe? —preguntó la anciana observando de reojo la actitud que adoptó el duque ante la noticia.


  —Sí, señora, lo hice. Pero mis palabras no sirvieron de nada —aclaró con pesar.


  —Está bien, puedes marcharte y sal al jardín, Jimena tiene mucha ropa que tender y le vendrá bien una ayuda.


  —Sí, señora. Su Excelencia… —Hizo otra rápida reverencia y se marchó.


  Después de que Lorinne cerrara la puerta con más suavidad que cuando entró, ambos permanecieron callados. William seguía con la mirada perdida al tiempo que se acariciaba la barba y Hanna comenzó a cortar unas zanahorias con más fuerza de la requerida. Ambos meditaban sobre la actitud de Beatrice, pero con apreciaciones diferentes. El duque sabía que ella no aceptaría los regalos e incluso adivinó el enfado que sentiría al descubrirlos. Eso le daba la oportunidad de poder ofrecerle aquello que había cavilado, a pesar de que Hanna puso el grito en el cielo cuando le habló de su plan.


  No había otra opción, si ella deseaba volver a la cabaña y continuar con su deseo de vivir en soledad, debería aceptar sus condiciones, porque de lo contrario…


  «Eso no pasará —se dijo a sí mismo—. Ella tendrá que acceder. No creo que por un absurdo orgullo decida alejarse de aquí».


  Esa idea le oprimió el corazón. No podía permitir que ella se marchara, ya no. No entendía bien la razón por la que deseaba tenerla cerca, pero lo hacía. Por eso guardaba un as y debía ocultarlo hasta que Beatrice mostrara sus cartas, entonces, solo entonces, él pondría sobre la mesa las suyas.


  Por otro lado, Hanna no cesaba de imaginar la rabia que habría mostrado la muchacha tras el hallazgo. Estaba segura que la joven habría llegado a la conclusión de que su marido o ella misma le habían desvelado al duque el secreto que los tres guardaban y por eso le compró varios vestidos. Ningún caballero que se precie de serlo le gusta ver a su manceba vestida con harapos.


  «Dios mío —suplicó en silencio— ayúdame y ayúdalos».


  —¿Sigue pensando que mi plan es descabellado? —preguntó William al tiempo que empezaba a dirigirse hacia la puerta.


  —Sigo creyendo que no lo aceptará, mi señor. Ya ha escuchado cómo se ha enfurecido por unos miserables ropajes…


  —Aceptará —dijo con rotundidad. Aferró con fuerza el pomo de la puerta e iba a marcharse cuando escuchó murmurar a Hanna.


  —Si no se lo explica de forma delicada, la asustará y huirá para siempre. ¿Es lo que desea, mi señor, no verla más? ¿De verdad quiere apartarla de su vida como si nunca hubiera existido?


  William frunció el ceño, agarró con más energía el pomo y tras resoplar malhumorado, se dirigió hacia la biblioteca. Una vez que encontrase el control necesario para poder hablar calmadamente con la señorita Brown, ordenaría al señor Stone que la informara sobre su deseo de tener una reunión con ella lo antes posible.
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  No sabía que pose adoptar para recibir a Beatrice. Se había sentado en su sillón junto a la chimenea y, después de mirar hacia la puerta, pensó que parecía demasiado arrogante. No pretendía alterar a la muchacha con una apariencia inoportuna, quería que se sintiese cómoda a su lado, que ambos tuvieran una charla distendida y conseguir, de una forma agradable, que aceptara el trato. Así que tras meditarlo mucho, se levantó y caminó hacia la ventana. Aquella rectitud casual, aquella manera familiar de recibirla, tenía que ser la adecuada. De pronto escuchó unos pasos acercándose a la puerta. En un principio creyó que eran del señor Stone, él solía moverse de esa forma: con un caminar lento, quizá debido a la fatiga de su avanzada edad. Pero su corazón palpitó con intensidad, su boca se quedó seca y la mano empezó a agitarse sin cesar al descubrir que se trataba de ella.


  —Adelante —respondió al escuchar los suaves toques en la entrada. Se remiró para cerciorarse de que su vestimenta estuviera perfecta y dibujó en su rostro una leve sonrisa.


  —Buenos días, su Excelencia. Me han informado de que deseaba verme —dijo Beatrice al introducirse en la biblioteca.


  La joven vestía con un atuendo oscuro y un delantal blanco. William eliminó la sonrisa al verla. No le parecía correcto que ella se presentara de esa forma pero, tal como había escuchado a la doncella explicarle a la señora Stone, había rehusado categóricamente sus regalos y, por mucho que le desagradara, tenía que aceptar tal decisión si pretendía conseguir su objetivo.


  —Buenos días, señorita Brown. Gracias por aceptar mi invitación —indicó con voz suave.


  —¿Acaso podía rechazarla? Porque en las palabras del señor Stone no he escuchado nada al respecto. —Enarcó las cejas y lo miró fijamente a los ojos.


  —Disculpe la actitud del mayordomo, solo se preocupa de mi bienestar —explicó con voz queda—. Por cierto, la veo bastante recuperada.


  —Y yo puedo apreciar que las heridas que sufrió en la caída han desaparecido —respondió con firmeza y con aparente serenidad.


  Mientras se dirigía hacia la biblioteca no cesó de pensar la mejor forma de darle las gracias por salvarla, por cuidarla y por mantenerla, sin exponer los pequeños sentimientos de cariño que habían crecido en ella durante su hospedaje. Por mucho que intentaba hacerlos desaparecer, no lo lograba; verlo cada mañana a su lado, velando sus sueños, protegiéndola y preocupándose por su bienestar, le resultó tan desconcertante como maravilloso. Sin duda, era la primera persona que lo hacía en mucho tiempo y quizás el hecho de sentirse tan sola y desprotegida intensificaron, sin poder evitarlo, aquellas emociones de afecto hasta tal punto que, en más de una ocasión, dudó que el joven del que estuvo profundamente enamorada hubiese actuado de la misma manera.


  —¡Touché! —exclamó mientras se alejaba de la ventana y caminaba hacia el sillón. Aunque había dado por descartado permanecer sentado durante la conversación, el tono sarcástico de Beatrice le hizo cambiar de idea—. Bueno, señorita Brown, ¿qué planes tiene?


  —¿Sobre qué, Excelencia? —Ella siguió en el mismo lugar, a tres escasos pasos de la puerta.


  —¿Sobre su vida, sus deseos, su futuro? —respondió con ironía. William cruzó las piernas, se reclinó en el respaldo del sillón y, sin dejar de tocarse la barba, la miró sin apenas parpadear.


  —Como ha podido apreciar, hoy me encuentro mucho mejor que en días anteriores. —Hizo una pequeña pausa esperando a que él comentara algo. Al no hacerlo, prosiguió—: Imagino que en un par de días podré regresar al refugio de caza. Después de lo sucedido, tengo mucho trabajo que hacer para conseguir llamarlo hogar de nuevo.


  —Entonces… ¿volverá a enfrentarse sola a los infortunios de la vida?


  —Eso es lo que deseo —dijo con firmeza.


  —¿Recuerda que vive en una pequeña parcela de mis dominios, verdad? —Su tono brotó severo, duro.


  —¿Recuerda que me la cedió por salvarle la vida? —respondió con la misma intensidad que él.


  —Pero yo he salvado la suya y considero que estamos en paz. —William se regañó por esa forma de hablar.


  La conversación no cursaba como había planeado. Él había imaginado que, tras exponer su propuesta, la joven meditaría durante un tiempo sobre ella y que al final terminaría aceptándola, pero el ambiente que empezaba a crearse entre ellos no parecía el apropiado para ello.


  —¿Me ha hecho llamar para indicarme que como ambos nos hemos salvado de una posible muerte, ya no puedo permanecer en la cabaña? —Beatrice dio unos pasos hacia delante, quería ver con más nitidez las expresiones del duque.


  Estaba confundida. Creyó que el verdadero carácter del hombre era el que había tenido durante su convalecencia: cariñoso, tierno, atento… Pero se equivocó. Tras la apariencia de un hombre encantador seguía residiendo un engreído, un petulante duque.


  —La he hecho llamar, señorita Brown... —Se levantó de nuevo y caminó hacia ella—, para ofrecerle esa cabaña que tanto desea a cambio de una condición.


  —¿Una condición? —Beatrice entrecerró los ojos y apretó con fuerza los puños.


  —Sí, una condición, aunque podría tratarse de una propuesta más bien. —Frenó de repente para girarse y darle la espalda, acto del que se arrepintió con rapidez. ¿Cómo podía ser tan cretino para menospreciarla? Jamás había dado la espalda a una mujer y se lo hacía a la persona que menos se lo merecía. De repente descubrió que ella no hablaba, se mantenía demasiado callada—. ¿No dice nada? —preguntó con interés.


  —Estoy esperando su propuesta —dijo con retintín.


  —Como supondrá, soy un hombre bastante ocupado. Mi título de duque de Rutland implica quehaceres diarias que debo atender y no pueden ser interrumpidas por decisiones absurdas —comentó dando unos pequeños pasos hacia delante. Volvió a pararse y se giró de nuevo. Sus ojos se clavaron en ella y se entristeció al observarla con la cabeza agachada y apretando los puños con tanta intensidad que sus nudillos estaban blancos.


  William intentó calmarse y regresar al tono amable con el que había iniciado la tertulia, pero mucho se temía que la única manera de conseguir su propósito era manteniéndose firme. Si todo el mundo respetaba sus decisiones cuando mostraba un carácter dominante, ¿por qué ella iba a ser diferente?


  —¿De qué manera podría interrumpir sus quehaceres de duque mi regreso a la cabaña? —Se atrevió a preguntar sin levantar la mirada del suelo.


  —Estaría pensando en usted, señorita Brown. Tendría mis pensamientos ocupados imaginando cómo podrá sortear los innumerables peligros a los que se enfrentará a diario —expuso con voz algo más relajada.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Beatrice de repente—. Es cierto, recuerdo que me lo hizo saber con anterioridad. —Alzó el rostro, lo miró desafiante y mostró una pequeña sonrisa socarrona—. Si tiene su mente ocupada en meditaciones sobre mi persona, no podrá rememorar los momentos sexuales que tuvo con sus amantes, ¿verdad?


  William caminó hacia ella con paso firme. No paró de andar hasta que estuvo frente a ella. La miró con ira, más de la que debiera. Sus ojos oscuros se abrieron de par en par y apretó la mandíbula con rabia.


  —Ese comentario está fuera de lugar, señorita Brown —masculló.


  —Ese comentario es el mismo que usted me hizo el día que me visitó y aceptó mi deseo. —No se amedrentó. Tenerlo tan cerca le provocaba cierta inquietud, pero no podía bajar la guardia. Tenía que seguir mostrando entereza. Ella era una mujer que, después de la desgracia, había crecido, había madurado, se había hecho fuerte y ningún hombre la despreciaría jamás.


  —Pues estuvo fuera de lugar cuando se lo dije y está fuera de lugar en estos momentos —siguió con tono severo.


  —¿Me dirá en qué consiste su propuesta o seguiremos discutiendo sobre las incoherencias que ha dicho en mi presencia? —insistió la joven alzando aún más el rostro hasta que ambos semblantes estuvieron demasiado cerca .


  —Se marchará a la cabaña, será suya si así lo desea, pero antes de regresar tendrá que aceptar un pequeño cambio. —William sentía su pecho elevarse más de lo habitual. Notaba cómo su corazón galopaba en el interior y, a pesar de decirse a sí mismo que su comportamiento era mezquino y ultrajante, no podía controlarse. Entonces, justo cuando estuvo a punto de dar unos pasos hacia atrás, servirse un brandy y desistir en su empeño, las palabras de Hanna volvieron a su mente: «Si no se lo explica de forma delicada, la asustará y huirá para siempre. ¿Es lo que desea, mi señor, no verla más? ¿De verdad que quiere apartarla de su vida como si nunca hubiera existido?».


  Hallar la respuesta a esas preguntas le había supuesto un destrozo personal. Él, quien se jactaba de no necesitar una dama a su lado, se encontraba en un dilema más profundo de lo que se suponía. No, por supuesto que no deseaba perderla. Seguía sin conocer con exactitud la razón de ello, aunque tenía claro que le resultaría muy difícil hacer desaparecer a la muchacha de su cabeza.


  —Discúlpeme, señorita Brown, no era mi intención hablarle de ese modo —dijo con suavidad acercándose a la chimenea cabizbajo—. No quiero que sea herida de nuevo. Le debo mi vida, es algo que nunca podré olvidar, por eso cuando la vi en la cabaña, cubierta de sangre y sin apenas respirar, me sentí el hombre más miserable del mundo. Si usted hubiese muerto… Si no hubiera conseguido auxiliarla a tiempo… —William mostró el pesar que le corroía por dentro, olvidando todo lo que le habían enseñado desde la cuna: no desvelar los verdaderos pesares a los demás porque lo hacían vulnerable. Sin embargo, con ella no podía ocultarse. Necesitaba que Beatrice entendiese que no era una persona más sino alguien muy importante, más de lo que quizá debiera. Pero esa parte no se la haría saber. Todavía no.


  —No fue culpa suya. Tomé una decisión y usted la aceptó. Los peligros a los que estoy expuesta viviendo allí son responsabilidad mía, no suya —aclaró.


  Tuvo que respirar muy hondo para hablarle. Un nudo en la garganta le apretaba con tanta fuerza que apenas brotó un pequeño hilo de voz. Ahí estaba, frente a sus ojos, el hombre al que veía cada día al despertar, el mismo que se preocupaba por ella y tenía un corazón por mucho que intentara ocultarlo. Y que conseguía, a su vez, que el de ella latiera con fuerza. De pronto, una debilidad afligió el cuerpo de Beatrice. Fue una sensación tan extraña como preocupante. Su ira, esa que la mantenía erguida, desapareció y sus rodillas se doblaron sin querer.


  —Aunque me exculpe de lo sucedido —empezó a decir girándose hacia ella y sintiéndose complacido al ver que la rigidez del pequeño cuerpo había desaparecido—, yo soy incapaz de hacerlo. Durante esta semana he sufrido cada grito que ha emitido, cada dolor que ha padecido, cada tormento que ha sobrellevado.


  —No debería… —murmuró.


  —¿No debería qué, señorita Brown? ¿Sentirme así? ¿Olvidar que me comporté como un maldito cretino al abandonarla en ese lugar repleto de amenazas? —Caminó hacia ella de nuevo hasta que la distancia entre ambos no era más de dos palmos—. Por favor, se lo ruego, acepte mi proposición y después podrá abandonar Haddon Hall. Le prometo que la dejaré vivir en paz.


  —¿Qué… qué proposición es?


  ¿Había sido capaz de decir algo? Porque no estaba muy segura de ello. Estaba atónita, desconcertada y su corazón no cesaba de latir a un ritmo frenético. El duque permanecía tan cerca como la vez que ambos se sentaron en las escaleras y, tras un movimiento involuntario, casi rozaron sus labios. Ese instante, ese preciso momento, lo había recordado con rabia durante el tiempo que estuvo sola en la cabaña, pero ahora toda esa ira se había esfumado y lo único que deseaba era que la vida le ofreciera otra oportunidad como aquella. Asustada por tales divagaciones, se apartó y agachó la cabeza. No podía seguir contemplando al duque de esa forma. No era sensato caer en un pozo sin fondo.


  —Le ruego que alargue su permanencia en mi hogar hasta que se construya un muro de piedra alrededor de la cabaña —expuso sin titubeos.


  —¿Cuánto tiempo tardarían en construirlo? —Seguía con la mirada gacha y sus manos se enredaban en el delantal.


  —Dos semanas, a lo sumo tres. Y le juro por mi honor que cuando los sirvientes me informen sobre la finalización del muro, usted podrá marcharse —sentenció con firmeza.


  —Con una condición —dijo con una actitud aparentemente serena.


  —Diga cuál —contestó William sin mover un músculo de su cuerpo.


  —Pagaré los gastos que ocasione mi estancia aquí realizando algún tipo de servicio —determinó.


  —Me parece coherente —expuso tras una pequeña reflexión—. Informaré al señor Stone sobre ello y él le ofrecerá un puesto adecuado. —Colocó la mano derecha en la espalda y sonrió.


  —¿Puedo retirarme, su Excelencia? —Le urgía salir de allí. No podía permanecer en aquella habitación por más tiempo. Todo empezaba a darle vueltas y notaba un sudor frío en las manos.


  —Por supuesto, señorita Brown, y muchas gracias por aceptar. Me ha hecho un hombre muy afortunado —dijo como despedida.


  Beatrice salió de la biblioteca tambaleándose. Era incapaz de mantenerse en equilibrio puesto que las emociones que invadían su pequeño cuerpo la azotaban sin cesar. Apoyó la espalda sobre la puerta, miró hacia las escaleras y tras respirar con profundidad, comenzó a llorar. No podía continuar con esa tortura emocional, no era razonable dejarse llevar por aquellas sensaciones de afecto hacia el duque. Tenía que distanciarse de él y evitarlo, en la medida de lo posible, durante el tiempo que permaneciera en la residencia. No cabía otra alternativa. Apretó de nuevo sus manos y, después de apartar las lágrimas que bañaban su rostro, se dirigió hacia la alcoba. Lo primero que indicaría a la doncella sería que la cambiara de habitación esa misma mañana.


  Por otro lado, William permaneció inmóvil. Miraba con fijeza hacia la dirección por donde había salido Beatrice. Seguía con el corazón alterado, el cuerpo inquieto y la mente cavilando mil ideas de cómo lograr algo que ni él mismo sabía con exactitud. Fuera lo que fuese tenía un plazo de tres semanas para alcanzarlo. Abatido por la hecatombe de sentimientos que sufría tras estar tan próximo a la muchacha, se dirigió hacia el sillón, se sentó y clavó la mirada en las bailarinas llamas del fuego.


  



  XV


  
    [image: Linea03_fmt11]

  


  



  De manera extraña esa misma tarde la ayudante de cocina abandonó su puesto para ocupar uno al lado de Jimena, encargada de la lavandería y, como era lógico, su vacante se le asignó a Beatrice. A la muchacha no le cabía la menor duda de que la cocinera se había enterado de su acuerdo con el duque y quiso acogerla bajo su protección, decisión que la hizo muy feliz.


  El resto de la jornada fue tranquila. Lorinne le proporcionó otra habitación y ambas la prepararon para hacerla más acogedora. Eso era algo que desconcertaba a Beatrice. No entendía cómo un lugar tan inmenso y aparentemente lleno de vida podía ser en su interior tosco y frío. Ni siquiera los muebles, adornos, lámparas o embellecedores de la casa mostraban calidez o familiaridad. La joven suspiró en varias ocasiones al comparar Haddon Hall con su hogar, la residencia Montblanc. No albergaba la misma magnitud, pero allí donde sus padres adornaban la entrada con flores recolectadas de su propio jardín, los sirvientes del duque se conformaban con limpiar el polvo de los candelabros, de los majestuosos cuadros que exhibían a quienes habían ostentado el título con anterioridad y de mantener impolutas las extensas alfombras que cubrían los suelos. La primera conclusión de Beatrice al examinar con más detenimiento los salones, pasillos y demás habitaciones fue que el hogar quería expresar el carácter del duque: distante, orgulloso, solemne y poderoso. Sin embargo, después de la conversación en la biblioteca, la joven empezaba a dudar. El duque escondía algo en su interior y, aunque no era una idea sensata, estaba dispuesta a descubrir quién era en realidad.


  Antes que el atardecer oscureciera las proximidades de Haddon, Beatrice decidió pasear un rato. Necesitaba salir de allí y respirar el aire limpio de los jardines. Con paso lento y delicado, tanto que apenas escuchaba sus propios andares, la joven salió al exterior. Los tenues rayos solares la recibieron y al sentir en su piel la cálida luz se estremeció. Hacía tanto que no disfrutaba de una caminata sin tener que preocuparse del peligro que el mero hecho de poder andar tranquila la inquietó. Bajó las innumerables escaleras de piedra agarrándose con fuerza a la baranda. Cuando al fin el calzado tocó el césped, sonrió. Apenas había sentido dolor. Emocionada, se apresuró a continuar su andanza por el extenso jardín.


  Una diversidad de colorido la acogió al introducirse en él. Flores de multitud de colores y de olores le daban la bienvenida como si fuera la primera persona que las visitaban tras la llegada de la primavera. Alargó la mano derecha y fue tocando los tiernos pétalos que conseguía alcanzar. Su tacto era tan delicado que temió hacerles daño y romper la armonía que emanaban. Miró hacia el horizonte para comprender la magnitud del vergel y, justo al observar el final de este, el pecho se le encogió y la respiración se hizo débil. Allí, entre tanta belleza, había un pequeño claro donde un tipo de flor crecía a su merced. Sin dudarlo un solo instante se acercó a ellas, se agachó y dejó que su nariz recibiera el selecto aroma llenando sus pulmones con la delicada fragancia a frutas. En mitad de ese ensimismamiento, Beatrice sollozó y, a pesar de no querer hacerles daño, cortó un tallo y se lo acercó a los labios.


  —Crecen silvestres. Mi madre se afanó en cultivarlas cuando se casó con mi padre y vinieron a vivir aquí y, aunque nadie se hace cargo de ellas, siguen brotando —explicó una voz detrás de la joven.


  Beatrice se giró con tanta rapidez que si William no la hubiese agarrado con firmeza se habría caído al suelo. Pudo notar la intensidad del amarre en el brazo y el asombro de él; por muy increíble que pareciera, la brusquedad del movimiento no lo zarandeó, sino que seguía inmóvil y con los pies fijos en el suelo.


  —Siento si la he asustado, señorita Brown. No ha sido mi intención —aclaró después de soltarle el brazo.


  —Excelencia... —murmuró.


  —¿Le gustan? —William movió despacio su cuerpo hacia donde se encontraba la plantación silvestre. Quería hacer desaparecer lo antes posible aquella zozobra que había empezado a emerger en su interior. Estaba loco, más de lo que se imaginaba porque no era de personas cuerdas el sentirse tan excitado, tan emocionado, tan alterado con un mísero roce.


  —Mucho. Son las más bonitas de todo el jardín —se aventuró a decir.


  —Tienen un aroma peculiar, es una extraña mezcla de… —Se interrumpió para meditar lo que iba a decir. Hacía tanto tiempo que no se acercaba a ellas que no acertaba con qué compararlas.


  —Es una combinación de frutas. Esta que tengo en mi mano huele a naranja. —Y sin meditarlo dos veces se la acercó a la nariz para que inspirara el olor. Cuando fue consciente del gesto tan inapropiado, retiró la flor con rapidez—. Lo siento…


  —Tiene razón —dijo dibujando una enorme sonrisa—, huele a naranja.


  William no sabía de qué hablar con Beatrice. No quería preguntarle la razón por la que había cambiado de habitación o por qué había salido sin una doncella, aunque ambas dudas fueron las que lo motivaron a salir tras ella. La había visto desde la ventana de la biblioteca, donde admiraba el atardecer mientras se tomaba su cuarta copa de licor. Al notar cómo su enfado crecía al contemplarla de nuevo desprotegida, salió de la habitación y, con paso firme, se dirigió hacia los jardines.


  Beatrice volvió a contemplar el pequeño parterre de flores dirigiendo sus pensamientos a la mujer que había ordenado plantarlas y después las había abandonado. ¿Por qué habría tomado tal determinación? ¿Qué habría sucedido entre madre e hijo para que este intentara eliminar aquello que ella amaba? Miró de reojo al duque y lo observó con el ceño fruncido. ¿El recuerdo de su madre le producía dolor? ¿Por qué?


  —Puedo pedirle un favor, su Excelencia —se envalentonó a decir rompiendo el extraño silencio que había surgido entre ambos.


  —Depende… —Volvió su rostro hacia ella y entrecerró los ojos. Si volvía a insistir en marcharse sola a la cabaña pese al trato que habían pactado, la obligaría a regresar a la mansión y la encerraría con llave en su nueva alcoba.


  La muchacha soltó una pequeña carcajada al ver la rigidez que adoptaba el duque.


  —¿Podría recolectar algunas de estas preciosidades para adornar mi dormitorio?


  —Coja las que desee —dijo después de notar cómo la tensión de su cuerpo se desvanecía.


  —Muchas gracias, milord. Me ha hecho una mujer muy afortunada —respondió repitiendo las mismas palabras que el duque usó cuando ella aceptó quedarse en Haddon Hall.


  Extrañamente, Beatrice guardaba en su memoria cada frase, cada palabra y cada gesto del hombre, y cada vez que podía, los rememoraba.


  —¿Le gustan los caballos, señorita Brown?


  —Mucho —respondió llevándose la flor de nuevo hacia su nariz.


  —¿Le gustaría acompañarme a los establos? Es allí hacia donde me dirigía antes de advertir su presencia en el jardín —mintió.


  Explicarle los verdaderos motivos por los que se encontraba a su lado no era conveniente. Esperaría a que el tiempo le diera la oportunidad de entender los sentimientos que tenía hacia la señorita Brown.


  —¿Puedo negarme a su invitación o tal vez…? —dijo divertida.


  —No tiene obligación de nada —respondió con sobriedad—. Si me disculpa… —William había erguido de nuevo su figura, apretaba con vigor la mandíbula al hablar y avanzó unos pasos hacia la dirección tomada cuando notó que su brazo izquierdo era agarrado con suavidad.


  Al dirigir la mirada hacia este advirtió una pequeña mano que lo liberó con rapidez.


  —Estaré encantada de acompañarle a los establos, si sigue deseando mi compañía —expuso sin avergonzarse de su repentino descaro.


  Lo único que hizo el duque fue asentir con la cabeza y caminar hacia las caballerizas. Beatrice andaba dos pasos por detrás de él, no quería colocarse a su lado por mucho que lo deseara. En el pequeño paseo, William habló sobre el nacimiento de Haddon Hall, de sus ancestros y de cómo la residencia llegó a tener la magnitud del momento. La joven lo escuchaba con atención, percibiendo con claridad cómo la voz melodiosa de William iba cambiando según las anécdotas que contaba; entusiasta, divertida, o por el contrario, triste y alicaída, sobre todo, cuando hablaba de la época en la que su padre heredó el título y sus extravagancias para aquel paradisíaco lugar.


  No había duda alguna sobre el resentimiento del duque hacia sus progenitores y Beatrice se preguntó si la señora Stone sabría la razón. Debería ser muy cautelosa para hablar con la cocinera sobre la vida del duque; era una mujer muy perspicaz y podría descubrir el cariño y el respeto que empezaba a sentir por ese hombre.


  —Su Excelencia —saludó Mathias con una pequeña reverencia. Luego dirigió la mirada hacia Beatrice y sonrió al verla mejorada—. Señorita Brown, me alegro de verla con tan buen aspecto.


  —Gracias, Mathias. —Ella se acercó al muchacho y aferró las manos masculinas entre las suyas—. Te debo mi vida. Lorinne me comentó que marchaste al pueblo para pedir auxilio.


  El muchacho se llevó una mano hacia la gorra, se la apartó y empezó a rascarse la cabeza mientras sus mofletes ardían y balbuceaba con cierto aturdimiento.


  Como era lógico, aquella muestra de afecto no pasó desapercibida para el duque, que de nuevo no pudo evitar estirarse malhumorado. No entendía cómo la muchacha era amable con todo el mundo salvo con él. ¡Si había sido él quién le ordenó buscar al doctor! Ante la ira incontrolada que sintió, colocó su mano derecha en la parte de atrás de su cintura y caminó con solemnidad hacia el interior del establo.


  —¿Todavía no se ha encontrado a mi semental? —preguntó con sequedad.


  —No, señor. Mucho me temo que Dalión ha sido presa de esos malditos lobos.


  Al escuchar su afirmación, Beatrice se encogió y mostró un inmenso horror en su rostro. Las imágenes de la fiera apretando con fuerza las mandíbulas en su pierna la aterrorizaron de nuevo. Mathias, al descubrir su miedo, le cogió las manos y se las apretó con fuerza.


  —No tema, señorita Brown —dijo. En ese momento William se volvió para descubrir qué le sucedía a la muchacha; sus ojos expresaban pavor y el pequeño cuerpo se encorvaba—. Cuando finalicen el muro, estará a salvo de esos hijos del diablo.


  —¿Señorita Brown? —William llamó la atención de la joven para que lo mirara, pero no reaccionaba. Parecía encontrarse en una especie de trance—. ¿Señorita Brown? —repitió. Al no obtener respuesta, William se acercó apartando al mozo—. No debe temer, ¿me escucha? Nada ni nadie podrá hacerle daño de nuevo, ¿oye lo que le digo? Nada ni… —No pudo continuar con aquella severa sentencia.


  La joven, aún presa del miedo, se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza. Atónito por sentirla tan cerca y tan débil, William le acarició el pelo maldiciendo el hecho de no poder aferrarla con las dos manos y consolarla como era debido.


  —¿Quiere que llame al señor Stone, su Excelencia? —preguntó el joven inquieto.


  —No, la señorita Brown se calmará con rapidez, ¿verdad? —Ella, aferrada todavía a su pecho, asintió con suavidad.


  —Si lo desea, señor, podríamos organizar una batida de caza mañana al amanecer. Estoy seguro que…


  —¡No! —exclamó Beatrice con vigor—. ¡No podéis matarlos!


  Se apartó con lentitud del cuerpo de William y lo miró a los ojos. Las lágrimas de la muchacha recorrían el pálido semblante y sus labios eran, según el duque, más voluptuosos de lo que le pareció en un principio.


  —No se hará tal batida, se lo prometo. Y ahora regresemos a casa. Necesita descansar. —Quiso alargar su mano y quitarle las lágrimas de la cara. Quiso volverla a sentir junto a él. Quiso que aquel maldito duelo jamás hubiera sucedido...


  William, contrariado por el deber y el deseo, tuvo que adoptar una pose serena, sin exhibir la ansiedad que sentía en su interior. Caminó sin titubeos hasta el interior del hogar con Beatrice siguiéndole dos pasos por detrás. Cada vez que podía, la miraba de reojo para cerciorarse de que seguía junto a él a pesar de encontrarse en shock. Una vez que consiguieron llegar a la entrada, llamó con ímpetu al señor Stone, que apareció justo en el momento que sonaba la última consonante de su nombre.


  —Dígale a la doncella que atiende las necesidades de la señorita Brown que es requerida ahora mismo —dijo con firmeza.


  El mayordomo corrió hacia el salón principal donde Lorinne limpiaba la cristalería. Tras ser informada, se presentó en la entrada con prontitud. Miró al duque, hizo una pequeña inclinación y avanzó hasta llegar a Beatrice, quien se abrazaba con fuerza y expresaba un inmenso horror en su semblante.


  —Condúzcala de nuevo a mi alcoba. Esta noche descansará allí —sentenció.


  Nadie se opuso a tal decisión, ni siquiera la señora Stone, que aparecía por la parte derecha de la escalera y colocaba su mano en la boca para aplacar un posible grito. William se quedó inmóvil mientras observaba cómo la doncella subía las escaleras agarrando a Beatrice. Una vez que ambas mujeres se giraron hacia el pasillo que conducía al dormitorio, miró de reojo al mayordomo y, sin relajar un ápice la tensión de su cuerpo, indicó:


  —Acompáñeme, Brandon, tengo que explicarte ciertos cambios que serán llevados a cabo a partir de mañana.


  —Sí, su Excelencia. —Y sin mediar palabra, el señor Stone caminó la distancia protocolaria detrás del duque.
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  Una horrible pesadilla la había alterado durante la noche. Fue tan espantosa que en varias ocasiones se despertó gritando y sollozando, pero, por muy extraño que le pareciese, el contemplarlo allí sentado, cuidándola y protegiéndola a la vez que le susurraba palabras tranquilizadoras, hacía que ese miedo atroz desapareciera y lograra conciliar el sueño de nuevo. Cuando los primeros rayos aparecieron entre los claros que dejaban pasar las cortinas, Beatrice abrió los ojos y, en silencio, lo contempló.


  Descansaba sobre el sillón, sus pies se extendían hacia el lecho donde ella permanecía, la mano que era incapaz de mover yacía flácida en el lado izquierdo del butacón mientas que la derecha soportaba el peso de la cabeza masculina. Se había quitado la chaqueta, quedándose solo con la camisa blanca y el chaleco de color grana. La barba le había crecido bastante, al igual que su cabello, que en aquel instante se liberó del amarre al que era sometido y cubría la frente y ciertas partes del rostro varonil. Hasta ese momento, no había reparado en el increíble atractivo del hombre. Era, sin dudarlo, el caballero más apuesto que había conocido. De repente, Beatrice notó un terrible dolor en su estómago, como si alguien le hubiera propinado un golpe. Pero no se trataba de alguien sino de algo, un sentimiento que cada vez se hacía más fuerte, que cada vez era más intenso.


  Se regañó por tales emociones e intentó recordar al duque que rehusó ayudar a su padre. Quiso rememorarlo bajo la cortina, amando a otra mujer, pero no pudo. No encontró nada que pudiera asemejar el hombre que tenía a su lado con el que conoció en el pasado. Eran dos personas completamente diferentes y no solo por las marcas en su rostro o la lesión en su brazo.


  No entendía cómo no había prestado atención a esa inmovilidad en los encuentros anteriores, quizá porque no le pareció extraño que aquella mano sin energía para realizar pequeñas funciones cotidianas permaneciera siempre escondida tras la espalda del duque, gracias a las trabillas que ahora podía ver al quitarse él la chaqueta. Al quedar a la vista, inerte sobre la tela del asiento, la curiosidad de la joven aumentó. ¿Podría sentir a través de ella? ¿Alguien había intentado darle vida a ese miembro muerto o desistieron tras el dramático suceso?


  Ella lo había cogido en el jardín para retener su marcha, pero hasta ese momento no cayó en la cuenta que el contorno de la extremidad sana era tres veces mayor que la otra. ¿Por qué? ¿Por qué había mermado su fuerza en aquel brazo? Un repentino deseo por tocarlo y responder a sus preguntas la hizo levantarse de la cama.


  Apoyó despacio los pies en el suelo, se incorporó con más suavidad aún y caminó sobre la alfombra haciendo el menor ruido. Ladeó la cabeza mordiéndose el labio sin dejar de mirar fijamente los párpados cerrados del duque. No sabía qué diría si él abriera los ojos justo en ese momento, pero su impulso era demasiado fuerte como para ignorarlo. Acercó despacio las yemas de los dedos a la superficie suave del dorso y la tocó desde la muñeca hasta los nudillos.


  Un escalofrío recorrió el brazo de William erizándole el vello hasta el codo y despertándolo de golpe.


  —Buenos días, señorita Brown —saludó un tanto aturdido.


  Se levantó con tanta rapidez del sillón que trastabilló y tuvo que aferrarse al respaldo. Su voz sonó débil, como si le hubieran apretado la garganta para asfixiarlo. El mero hecho de descubrir que Beatrice se había levantado de la cama, semidesnuda, y que había tocado aquella mano que le provocaba un odio inmenso hacia sí mismo, le produjo un cúmulo de sensaciones que no supo asimilar.


  —Buenos días, su Excelencia —respondió sin reparar en el pequeño detalle de su vestimenta.


  Solía sucederle que cuando se empeñaba en averiguar una cosa, no era consciente de lo que sucedía a su alrededor hasta que lo conseguía. Según su madre era un horrible defecto procedente de la familia Lowell, pero gracias al cual habían sido grandes triunfadores en la vida. Un buen ejemplo de ello era su abuelo Notheber, que se convirtió en barón de Montblanc tras salvar al rey de una peligrosa enfermedad.


  —¿Se encuentra mejor? —preguntó.


  Quiso evitar que el centenar de pensamientos impíos continuaran perturbándolo, pero le fue imposible. No solo notaba cómo el corazón se aceleraba sino que, después de mucho tiempo, sus calzas parecían más estrechas de lo habitual.


  —Mucho mejor. —Lo miró con descaro y sonrió al notar cierta inquietud en el hombre. Esa fortaleza y arrogancia habían desaparecido y frente a ella se mostraba un hombre vulnerable. Ese a quién ella comenzaba a adorar—. Gracias por permanecer a mi lado. No debió…


  —Es mi invitada y como tal debo ocuparme yo mismo de su bienestar —contestó tras respirar con profundidad para lograr algo de sosiego.


  —Entiendo… —Sonrió con suavidad. Se giró hacia la cama, dio dos pasos y se agarró a uno de los cuatro doseles de madera que la adornaban—. Eso quiere decir que no soy la primera mujer a quien le vela el sueño, ¿verdad? —dijo burlona. No entendía por qué deseaba enfurecer al duque, quizá necesitaba averiguar hasta qué punto aguantaría sus impertinencias.


  —¿Cómo dice? —William abrió los ojos como platos al escuchar la insinuación descarada de la muchacha. Luego frunció el ceño, colocó su mano derecha en la espalda, dio unos pasos hacia la puerta y continuó—: Informaré a la señora Stone de su mejoría. Creo que agradecerá su presencia en la cocina porque no puede hacerse cargo de todos los preparativos que hoy se necesitan.


  —¿Tendrá invitados? —preguntó con mofa. Durante su estancia en Haddon Hall nadie había aparecido y le resultaba extraño que alguien deseara visitar al duque.


  —¿Cree que soy una persona tan espantosa como para no ser visitado por otros seres humanos, señorita Brown? —Beatrice no respondió. Se mantuvo agarrada al dosel y miró hacia las sábanas de la cama—. Imagino que su silencio responde de manera negativa a la pregunta que acabo de realizarle. No se preocupe, no será la primera ni la última mujer que piense que soy un miserable y luego, tras permanecer a mi lado, descubra a un hombre encantador. Ahora, si me disculpa, he de atender mis quehaceres como duque puesto que, como ya le advertí, no puedo ocupar todo mi tiempo en atenderla. Buenos días.


  Cuando cerró la puerta, William permaneció unos instantes tras ella. Al escuchar un suave grito de Beatrice, sonrió y bajó las escaleras silbando una melodía.


  


  ¿Cómo podía ser tan petulante? La joven caminaba por la habitación agitada. Respiraba y exhalaba con fuerza. Se colocó las manos en la cintura, luego se las llevó a la cara para apartar los mechones del cabello y finalizó apretándolas en forma de puños. Estaba muy enfadada, demasiado como para salir de la habitación y dibujar una sonrisa en su rostro. No llegaba a comprender cómo era posible que en una conversación en la que ella iba ganando, él terminara triunfante.


  Siempre obtenía lo que deseaba; primero que ella permaneciera en Haddon, segundo que volviera a la habitación y para colmo, le había vuelto a recordar que ella seguía entorpeciendo sus cavilaciones.


  —¡Maldito seas, duque de Rutland! —exclamó al tiempo que golpeaba con fuerza la almohada.


  —Buenos días, ¿cómo se encuentra…? —Lorinne se adentraba a la habitación sin pedir permiso cuando observó a la muchacha enfurecida y golpeando con insistencia el almohadón—. Sea lo que sea, estoy segura de que la almohada no tiene la culpa —afirmó antes de soltar una sonora carcajada.


  —Buenos días, Lorinne. No estaba dándole una paliza, por si lo has pensado al verme, tan solo intento ablandarla. Esta noche apenas he podido conciliar el sueño al sentirla tan incómoda —se excusó. Colocó la almohada sobre el jergón y la acarició con suavidad.


  —La habrá cambiado Jimena —comentó para finalizar el tema. Tenían muchas cosas que hacer y no había tiempo para malgastarlo en tonterías—. Bueno, ¿preparada para una mañana intensa?


  —¿Intensa? —repitió mientras Lorinne apartaba las cortinas y abría las ventanas.


  —Mucho. Hace unos días el señor Stone nos advirtió que tendríamos una visita un tanto peculiar —expuso al tiempo que ayudaba a Beatrice a colocarse el atuendo de doncella que se había empeñado en llevar.


  —¿Peculiar? ¿Estás tratando de decirme que la duquesa de Rutland nos visitará? —preguntó emocionada.


  —¡No! —exclamó entre risas.


  —¿Por qué? —quiso saber Beatrice.


  —Odiaba este lugar y más cuando descubrió que su marido no respetaba el hogar familiar, el lugar donde se criaban sus hijos.


  —No entiendo… —dijo al tiempo que ataba el delantal a su cuerpo con un lazo.


  —La señora Stone no suele hablar al respecto, quiere a nuestro señor como si fuera su propio hijo, pero una vez explicó que el padre de nuestra Excelencia era un tirano, un hijo del diablo que solo podía causar maldad en el mundo.


  —¿Qué sucedió? —La miró con atención mientras Lorinne sacudía cojines y alfombras.


  —No lo sé. Ella jamás hace referencia a eso. Bueno… —Se acercó a Beatrice, sonrió y la hizo avanzar hacia la puerta—. ¿Preparada?


  —Claro —aseveró.


  Tuvo que agarrarse con firmeza a la baranda cuando advirtió los cambios al salir del dormitorio; el enfado que había crecido tras el encuentro con el duque se disipó completamente. Bajó muy despacio porque su cuerpo temblaba y sentía cómo el corazón se ralentizaba poco a poco. No podía ser cierto, aquello debía de ser una alucinación. Miró de reojo a Lorinne y la encontró sonriendo, entusiasmada con las modificaciones. Retornó la mirada hacia abajo, para confirmar que era verdad, que sus ojos no le engañaban y lo confirmó: toda la entrada, esa que al acceder al hogar mostraba frialdad y sobriedad, era un inmenso y colorido jardín.


  Los jarrones, anteriormente vacíos, se encontraban rebosantes de flores y no de cualquier tipo de flor sino de la suya, la que mostró al duque la tarde anterior. Continuó su descenso, a duras penas logró llegar hasta el final. Seguía atónita, ensimismada. ¿Lo habría hecho por ella? Pero entonces apareció en su mente las palabras de Lorinne, esas que le informaban sobre los invitados peculiares que cobijarían en Haddon Hall. No, claro que no lo había hecho por ella sino para mostrar cierta apariencia hacia sus huéspedes. Azotada como quien es despertada mientras sueña con algo precioso, Beatrice tomó fuerzas y se dirigió hacia la cocina. Tenía un deber que cumplir y necesitaba centrarse en ello para eliminar los pensamientos disparatados que su mente le ofrecía.


  —Buenos días, pequeña. ¿Has podido descansar? Me tenías preocupada. Jamás vi un rostro tan pálido ni un cuerpo tan debilitado como el que presentaste ayer. —La cocinera, al verla aparecer, dejó lo que estaba haciendo y se acercó a ella para abrazarla.


  —Sí, señora Stone, he dormido plácidamente —contestó con suavidad. Sentir el cuerpo acogedor de la mujer junto al suyo hizo que su repentina desilusión desapareciera—. Me han advertido que hoy tendrá mucho trabajo —prosiguió—. Si es tan amable de indicarme cómo ayudarla…


  —¡Oh, Dios mío! ¡Tienes razón! —Se apartó de ella y corrió hacia la mesa para seguir con su faena—. Coge esa cesta de patatas, hay que pelarlas lo antes posible. —Miró a la joven y meditó sobre lo siguiente que iba a decir—. ¿Sabes algo de cocina? ¿Algún postre, quizá?


  —Salvo el flan… —dijo con cierto pesar.


  —Bueno, pues déjame a mí las patatas y prepara un suculento flan.


  Beatrice corrió hacia la despensa y apareció con los ingredientes necesarios entre sus manos. Mientras recordaba qué pasos debía seguir, tarareaba una canción. Por una vez, desde hacía tiempo, se olvidó de todo lo sucedido en el pasado y se divertía con su presente.


  Hanna la escuchaba con atención al tiempo que mondaba los tubérculos. La muchacha no era consciente de lo que sucedía a su alrededor ni el escándalo que se había producido al ser amparada bajo la protección del duque. Sin embargo, tal como habían supuesto, el doctor se afanó en promulgar por Rowsley que el señor de Haddon Hall albergaba en la residencia a su concubina, igual que hizo su progenitor en el pasado.


  Tales noticias inapropiadas llegaron a los oídos del párroco y este mandó una misiva de urgencia al milord. Le informaba de su pretensión de ir a visitarlo y el deseo de aclarar ciertos rumores que se extendían por Rowsley. Tanto Brandon como ella creyeron que William pospondría la visita hasta que la muchacha regresara a la cabaña, pero no fue así. Después de leer la carta varias veces, el duque aceptó la invitación sin titubear.


  Como era de esperar, su marido habló sobre la honorabilidad del duque y que aceptar aquella imposición del reverendo se debía a querer esclarecer la verdad. Aunque ella no estaba de acuerdo con esa suposición tan absurda. Sabía que el hombre escondía algo en su interior. Algo que todavía, por su inexperiencia en el amor, no sabía nombrar. ¿Acaso su marido estaba ciego? ¿Desde cuándo adornaban el interior de la residencia con flores? ¿Cómo no dedujo una cosa tan sencilla? Quizá porque no lo había pensado desde un punto de vista ilógico. Era muy fácil de comprender; la tarde anterior había estado con ella en el jardín, todo el mundo pudo observarlos puesto que ellos no se escondieron y, esa misma noche, el duque ordenó recolectar las mismas flores que estaban observando para llenar los jarrones de la casa.


  «Hombres…», susurró para sí la anciana.


  —Señora Stone, ¿puedo hacerle una pregunta? —solicitó Beatrice después de un rato en silencio.


  —Si puedo contestarla, lo haré —respondió levantando el rostro hacia la joven e intentando averiguar qué le rondaba por la cabeza.


  —¿Quiénes son los invitados que almorzarán con el duque? —Se giró hacia la mujer y apoyó la cintura en la piedra de la encimera.


  —¿Por qué deseas saberlo, muchacha? —Se levantó del asiento y sumergió las patatas cortadas en un caldero de agua fría.


  —No sé… Tanto misterio me tiene muy intrigada.


  —No te preocupes, el duque sabrá sortear cualquier problema —dijo sin pensar.


  —¿Problema? ¿De qué tipo de problemas habla? —Se aproximó tanto a la mujer que podía tocar su espalda con su respiración.


  —Como te he dicho… —Al girarse se la encontró de frente.


  El rostro de la joven mostraba tanta preocupación y ansiedad, que Hanna dudó si proseguir con la conversación o cambiarla radicalmente. Sin embargo, si sus deducciones eran correctas, ella debía saber la verdad por muy dolorosa que fuera.


  —Se lo suplico… —rogó.


  —Solo son el señor y la señora Brace —expuso al fin.


  —¿El párroco y su esposa? —preguntó asombrada.


  —Sí. No es la primera vez que visitan Haddon Hall e imagino que desean charlar de nuevo con lord Rutland —dijo restando importancia al acontecimiento.


  —Esos dos no suelen visitar a nadie salvo que tramen algo —murmuró pensativa.


  —Bueno, tal vez sea solo otra visita de cortesía. —Se retiró de la muchacha y regresó a la mesa para coger otras verduras que debía trocear.


  —Me oculta algo, ¿verdad, señora Stone? Y si tiene cierto reparo en ofrecerme la verdad es porque el propósito de… —Se quedó callada. Miró fijamente a la anciana y al observar que esta se encontraba más inquieta de lo habitual, supo que ella tenía algo que ver—. Se lo ruego, cuénteme qué sucede.


  Hanna la miró con tristeza y sopesó si aquella criatura podría soportar la verdadera razón. No solo porque ella fue una vez la concubina del duque sino porque eso le produciría un pesar irreparable. Estaba segura de que huiría de Haddon Hall, quizás hasta abandonaría la miserable cabaña en la que habitaba y, para desgracia del duque, no la volvería a encontrar jamás.


  —Señora Stone… —Sus suaves palabras y el haberle colocado la delicada mano sobre su hombro la despertaron de sus cavilaciones.


  Iba a hacerlo y que Dios la amparase si se equivocaba.


  —Cuando el duque te recogió de la cabaña hizo llamar al médico de Rowsley. Después de curarte las heridas, tuvo un enfrentamiento con él. Le acusó de enviarte a ese refugio para utilizarte como prostituta y abandonarte en ese lugar sin protección. A pesar de los intentos de nuestro duque para aclarar la verdad, el señor Wadlow no atendió a la sensatez. Se marchó convencido de su teoría y la difundió por la ciudad —expuso con voz entrecortada.


  —¿Por qué? ¿Qué motivo tuvo para pensar algo así? —La joven apretó la mandíbula y aferró su delantal con fuerza.


  —El anterior duque de Rutland no tenía principios ni respeto hacia nadie. Cada vez que regresaba invitaba a Haddon Hall a todas las prostitutas que encontraba en su viaje. Esto ya no era un hogar, pequeña, era un prostíbulo. No le importaba que sus hijos corretearan en la misma casa en la que él se emborrachaba y fornicaba con las fulanas. Todo el mundo sabía lo que pasaba aquí y para que la desastrosa fama del los Rutland no alcanzase la honradez de ninguna familia, lo apartaron de la respetable sociedad a la que pertenecía. Ese hombre trajo la desgracia al apellido Manners destrozando el trabajo que sus ancestros realizaron por el condado de Derbyshire. Como puedes suponer la duquesa era incapaz de aparecer por este lugar cuando descubrió las hazañas de su marido e incluso terminó abandonando a sus propios hijos. Solía decir que las pobres criaturas le recordaban lo desdichada que era al casarse con ese monstruo. Finalmente, el señor Stone y yo tuvimos que hacernos cargo de esos niños desamparados.


  —¡Dios mío! —exclamó Beatrice dirigiendo su mano derecha hacia la boca y dejando que las lágrimas vagaran por las mejillas.


  —Él no es como su padre, por mucho que creyó serlo en el pasado. ¡No lo es! Pero no descubrió su verdadera condición hasta que fue demasiado tarde… —Hanna sollozó y cubrió su rostro con las palmas—. Él no se merece esto, Beatrice. Él no se merece cargar con la destrucción y la maldad de su padre.


  La joven abrazó con fuerza a la anciana para consolarla, aunque por mucho que lo intentó no lo logró. Tal como había deducido en más de una ocasión, aquella mujer se comportaba como la madre que el duque nunca tuvo a su lado. Tras respirar con profundidad, se apartó de la anciana y se dirigió hacia la puerta.


  —¿A dónde vas? —inquirió Hanna asustada.


  —Voy a explicar lo que realmente sucedió. —Abrió la puerta y corrió escaleras arriba, buscando entre las habitaciones a Lorinne—. ¿Recuerdas dónde están los vestidos que me compró el duque? —preguntó al encontrarla.


  —Sí, los guardé en… —No terminó. Beatrice la agarró del brazo y la arrastró al pasillo.


  —¡Coge el más bonito y tráetelo a mi alcoba!


  —¡Señorita Brown! —exclamó la doncella desconcertada.


  —Haz lo que te digo y no pierdas tiempo, tengo que hacer algo importante. —Finalizó su mandato y corrió hacia la habitación que habían preparado el día anterior.
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  William se tomó su segunda copa de licor sentado en el sillón del salón mientras esperaba la inoportuna visita del señor y la señora Brace. Meditaba intranquilo cómo encauzar la conversación a la que debía enfrentarse sin tener que dañar el honor de la señorita Brown. No era justo que las barbaridades de su padre repercutieran sobre la joven. ¿Acaso no les bastaba con tenerlo a él como único centro de burlas? Los rumores que su título conllevaba entre la alta sociedad no le preocupaban, pero sí le enfurecían si estas dañaban a una muchacha indefensa y ajena a dicho pasado.


  El duque miró de nuevo el fuego y lo contempló con detenimiento. Como en las veces anteriores, las llamas bailaban a su antojo, libres, ascendiendo por la chimenea sin nada que las detuviera. Frunció el ceño y sopesó si en realidad él también había tenido algo de culpa en lo sucedido con Beatrice. Quizá si no la hubiera dejado desamparada en aquel lugar, si la hubiera obligado a abandonar un terreno que no le pertenecía, si no hubiese cabalgado aquella tarde, si ella no le hubiera mirado con ternura… Pero entonces un fuerte dolor emergió de su pecho. Hacerla desaparecer de su vida no era la opción adecuada y tampoco se arrepentía de sus actos tras conocerla, aunque seguía echándose la culpa por el daño que le ocasionaron los lobos.


  Sin acertar el motivo por el que se sentía tan abstraído en la joven, sentenció que, a pesar de la reprobación del matrimonio, la muchacha permanecería todo el tiempo que le fuera posible en Haddon Hall. Algo en su cabeza le gritaba que no podía dejarla marchar hasta que indagara un poco más sobre el motivo por el que le proporcionaba tanta felicidad contemplarla dormir plácidamente; la razón por la que ella, al escuchar su voz, calmaba los sueños inquietos y sobre todo quería averiguar por qué, hasta esa mañana en la que ella se presentó junto a él en camisón, sus deseos sexuales no habían despertado como sucedió en el pasado cuando tenía una mujer a su lado.


  William se alzó del butacón y caminó despacio por la amplitud de la sala. Este último pensamiento lo había azotado desde que salió de la habitación. Era cierto que había evitado desear a la señorita Brown con la misma ansiedad que deseó a sus amantes, pero un cierto nerviosismo crecía cuando ella estaba a su lado, cuando la sentía próxima a su cuerpo, cuando lo miraba con aquellos ojos repletos de malicia infantil. Sin embargo, ¿esos sentimientos eran el comienzo de lo que Federith denominaba amor? Tampoco supo responderse de manera concreta. Lo único que se atrevía a explicar era que cada vez que Beatrice estaba a su lado, un sentimiento cálido, tierno e intenso brotaba sin poder evitarlo, algo que no había padecido con anterioridad. Si no recordaba mal, cuando una mujer caía en sus brazos, la trataba con mimo, como debía hacer todo hombre que se autoproclamaba caballero. Pero tras el acto sexual, se levantaba del lecho, se vestía y olvidaba quién lo había complacido en aquel momento.


  El mero hecho de alejarla de su lado le provocaba tal congoja que se quedaba sin aire para respirar.


  —Milord, el señor y la señora Brace acaban de llegar —le informó Brandon—. ¿Desea que les haga pasar o les recibirá en el hall?


  —Mejor salgo a recibirlos. —Con paso firme, avanzó hasta la puerta, tomó aire y, dibujando una sonrisa en su rostro, los recibió—: Buenas tardes, mi querido señor Brace —extendió la mano hacia este.


  —Buenas tardes, Excelencia, gracias por aceptar nuestra visita. —También extendió su mano y la aferró con fuerza a la del duque.


  —Señora Brace… —William inclinó levemente la cabeza al tiempo que la esposa del párroco realizaba una pequeña reverencia.


  —Siento si mi marido no le ofreció una alternativa para negarse, milord, pero ha de entender que después de todos esos maliciosos rumores que se propagan como el fuego por Rowsley debíamos apresurarnos para hacerlos desaparecer —argumentó la mujer sin borrar la sonrisa de su rostro.


  —Lo entiendo. Los rumores infundados sobre la señorita Brown deben terminarse en este mismo momento. Así que, si son tan amables de acompañarme, podemos hablar sobre ello en el comedor mientras nos sirven el almuerzo. —Continuó con la sonrisa en el rostro e intentó aparentar una serenidad que no tenía.


  —Permítame que le diga que ha convertido su hogar en un bonito jardín. Nunca había tenido el placer de contemplar unas flores tan coloridas y con tanta esencia. Tienen un olor característico como si fueran…


  —Frutas —terminó la frase el duque—. Sí, cada una de ellas huele a una fruta diferente. Si desea acercarse a las blancas... —Caminó hacia ellas para que la señora Brace avanzara tras él—. ¿Puede olerlas? ¿No le resultan que desprenden un aroma muy semejante al de las naranjas recién cortadas?


  —¡Sí, así es! —exclamó entusiasmada la mujer—. ¡Qué preciosidad!


  —Lidia, por favor, no entretengamos al duque con una inoportuna clase de botánica. Hemos venido con un objetivo y cuanto antes lo zanjemos será mejor para todos —aclaró con acritud.


  —Tiene usted razón —comentó William adelantándose a sus invitados para conducirlos al comedor.


  La mujer contempló maravillada las dimensiones de la habitación nada más entrar. Era bastante amplia, más de lo que ella había imaginado. Sin apartar sus ojos de las lámparas de cristal, de los tapetes que cubrían los aparadores, de los candelabros de plata y de los innumerables cuadros que rellenaban las paredes, avanzó al lado de su esposo.


  —¿Le apetece una copa, señor Brace? —preguntó el duque al tiempo que se dirigía hacia el mueble bar de madera tallada que había justo al lado de otra de las inmensas chimeneas de piedra que se habían construido en la mansión.


  —Por supuesto. —Avanzó hacia él y cogió con cuidado la copa mientras el duque la servía—. Ha mejorado bastante —dijo tras observar cómo no hacía tambalear la botella.


  —No me ha quedado otra opción.


  Enarcó las cejas esperando a que el párroco contestara con alguna impertinencia pero no fue así, sino que asintió y regresó junto a su esposa.


  —Bueno, milord. Como ya ha supuesto, nuestra visita no es de cortesía, hemos de tratar un tema bastante difícil de aceptar —comenzó con su exposición.


  —Por supuesto, prosiga, le escucho —dijo con tono sereno al tiempo que daba el primer sorbo y permanecía de pie junto al calor del fuego.


  —Después de la visita que el señor Wadlow realizó para sanar a la famosa señorita Brown, dijo en el pueblo que usted proseguía con la desdicha que su padre comenzó —expuso sin titubeos—. Cómo puede comprender, a pesar de que no es de nuestra incumbencia inmiscuirnos en asuntos tan personales, los ciudadanos de Rowsley temen por la reputación de su pueblo. No desean que se les vuelva a relacionar con asuntos tan escandalosos.


  —Entiendo… —murmuró sin apartar la mirada del hombre y tomando otro trago.


  —A favor suyo diré que el conocerle desde su infancia y el afecto que eso me genera, me hizo tomar la decisión de venir a Haddon Hall. Quiero escuchar de su boca la verdadera versión de los hechos. Me cuesta pensar que, después del horror que debió vivir al ver que su padre convertía un respetable hogar en un sucio prostíbulo, desee continuar por el mismo camino.


  —Si es tan amable de explicarme cuál es la versión que se rumorea por las calles de Rowsley, yo le daré la mía. —William agarró con tanto ímpetu la copa que creyó haber escuchado cómo el cristal se resquebrajaba.


  No solo despreciaba que lo compararan con su padre y que además le recordaran la maldita infancia que tuvo que soportar, sino que, comparar a Beatrice con una de las mujeres que merodeaban el hogar cuando su progenitor aparecía, le provocaba una ira tan descontrolada que, si en ese momento el buen doctor hubiese aparecido por la puerta, lo habría agarrado del cuello y lo habría estrangulado.


  —Se cuenta que usted trajo una concubina de Londres y la alojó en el refugio de caza que tiene cerca del río Wye —aclaró la señora Brace hasta este momento callada.


  —¿Alguna cosa más? —inquirió el duque apretando la mandíbula.


  —Que la dejó desprotegida, prácticamente abandonada, y que por su falta de compasión, ella fue atacada por la manada de lobos que habita en el bosque —prosiguió la mujer.


  —Entiendo… —repitió. William caminó hacia la mesa, posó la copa, alzó la mirada a la sirvienta y, tras un leve gesto, esta comenzó a realizar los preparativos para comenzar a servir—. Si son tan amables de sentarse —dijo con tono aparentemente sereno.


  —¿No tendremos el honor de conocer a la señorita Brown? —preguntó de repente la esposa del reverendo al tiempo que arqueaba las cejas y clavaba sus azuladas pupilas en el hombre.


  —Esta tarde, la señorita Brown… —No consiguió terminar la excusa que se había inventado cuando la puerta del salón se abrió con tanto ímpetu que parecía haber pasado un huracán.


  —Buenas tardes, perdonen mi tardanza. Hoy la doncella no estaba tan eficiente como se requería.


  Beatrice apareció sonriente en la habitación, y para sorpresa de William había decidido llevar el vestido turquesa que le había comprado en el pueblo. El contraste con el color de su pelo la embellecía aún más si cabía. El cabello, amarrado en un perfecto moño, dejaba en libertad varios mechones convertidos en ondas. Con un paso increíblemente elegante, se dirigió hacia los invitados.


  —¿Señorita Brown? —preguntó atónito el señor Brace al tiempo que caminó hacia ella.


  —Y usted debe ser el párroco de Rowsley, ¿verdad? —contentó sonriente mientras le ofrecía la mano y el cura se la besaba con suavidad.


  —¿Ha oído hablar de mí? —quiso saber el hombre sin aminorar su entusiasmo.


  —¡Por supuesto! Todo el mundo habla de los increíbles discursos que ofrece los domingos en la iglesia. Siento si todavía no he podido disfrutar de ellos pero comprenderá, después del desafortunado encuentro que sufrí hace unos días con una salvaje manada de lobos, no he tenido fuerzas para salir de aquí.


  —No se preocupe. Seguro que podrá escucharlos cuando se encuentre mejor. Si me lo permite, quiero presentarle a mi esposa. —Ambos se dirigieron hacia donde se encontraba la señora Brace y esta, en vez de saludarla de manera correcta, se abrazó a la muchacha como si se tratasen de dos buenas amigas.


  —Mi querida muchacha, me alegra encontrarla en tan fabuloso estado. El señor Wadlow nos comentó que las heridas que le causaron esos dichosos animales podrían haberla matado —explicó sin apenas respirar.


  —Fue una imprudencia aventurarme a pasear sin la protección del duque. Él insistió en reiteradas ocasiones que era un lugar peligroso para caminar, pero debido a la impetuosidad de mi juventud no le escuché.


  —Pero ¿no fue él quien la encontró? —Lidia primero miró al duque y después a la muchacha.


  —Por supuesto, cuando le informaron que no me encontraba en mis aposentos supo, con exactitud, donde podría encontrarme —sonrió nuevamente.


  —Señorita Brown... —intercedió el duque.


  Apenas le salían las palabras. Estaba en un estado de aturdimiento tan irracional que le era difícil pensar con claridad, no solo su aparición, sino que su belleza, su comportamiento y la melodía de su voz hicieron que William se debilitara tanto que, sin esperar a los demás, tuvo que sentarse.


  —¿Sí, su Excelencia? —preguntó la muchacha sin borrar la sonrisa en su rostro y mostrando una mirada llena de ternura hacia él.


  —Estaba ofreciéndoles…


  —¡Lo siento! ¿He interrumpido algo importante? —manifestó con cara de espanto.


  —No se preocupe. —Lidia le daba unos pequeños golpecitos en la mano izquierda para calmar la supuesta ansiedad de la muchacha—. Estábamos a punto de sentarnos para comenzar el almuerzo.


  —¡Oh, gracias a Dios! —volvió a exclamar. Esta vez con menos énfasis—. Pensé que mi compañía no era grata.


  —¿Cómo puede pensar tal insensatez? Por favor, siéntese a mi lado —indicó Lidia—. Mientras que ellos hablan de temas sin importancia, nosotras charlaremos sobre ese desafortunado incidente.


  Las miradas entre Beatrice y William eran más intensas cada vez. Él intentaba preguntarle qué demonios hacía allí y ella, con una sonrisa maliciosa, le indicaba que no le concernía.


  Los criados empezaron a servir la comida. Brandon, como siempre, ayudaba al duque en los pequeños contratiempos que surgían. El mayordomo, con discreción, se apartó de las miradas de los invitados para trocear la carne, luego se acercó y posó el plato con maestría al lado del duque. Aunque, al parecer, William estaba más interesado en mantener su copa llena de vino que en comer. No podía apartar los ojos de la joven. Observó cómo se sentaba correctamente, cómo cogía los cubiertos con soltura y cómo se llevaba la comida hacia la boca para masticarlos sin apenas moverla. Sus ojos brillaban y sus mejillas se sonrojaban cuando el párroco le hablaba sobre su juventud y sus encantos. De vez en cuando, abandonaba la servilleta sobre el regazo y apartaba un mechón que, rebelde, intentaba ocultar el lado izquierdo de su semblante.


  Un intenso calor recorrió el cuerpo de William, no supo con claridad si esa sensación era producida por la gran cantidad de alcohol ingerido o por los continuos sofocos que le creaban los sutiles movimientos de la muchacha. A pesar de evitarlo con todas sus fuerza y de intentar contestar a sus innumerables preguntas con evasivas, ya no había duda alguna, estaba enamorado de ella. No entendía la razón por la que su corazón había permitido entrar ese absurdo sentimiento, pero lo había hecho. Ahora solo tenía que hacer una cosa: enamorarla, aunque mucho se temía que aquella labor sería casi imposible.


  —Entonces, señorita Brown…


  —Llámeme Beatrice, por favor —le interrumpió con delicadeza.


  —Y usted puede llamarme Brennet, si lo desea —sugirió tras sonreír con tanto ímpetu que mostró su dentadura, esa que quiso hacer desparecer William de un puñetazo.


  —¡Es un nombre precioso! —exclamó sonriente.


  —Muchas gracias —se sonrojó—. Entonces, Beatrice, ¿nos puede explicar cómo el destino la ha conducido hasta este lugar?


  —Sí, Beatrice —se entrometió Lidia—, explíquenos cómo una joven tan elegante, joven y educada ha decidido abandonar su hogar para instalarse en…


  —No estará intentando decir que Haddon Hall no es un lugar adecuado para ella, ¿verdad, señora Brace? —Por fin, después de un eterno silencio, William habló y lo hizo expresando todo el sarcasmo que podía enseñar.


  —¡Dios me salve si mis palabras han querido expresar esa atrocidad! —exclamó la mujer antes de abanicarse con la mano para calmar su bochorno.


  —Mi madre, amiga de una hermana de una amiga de la hermana de otra amiga de la actual duquesa de Rutland… —comenzó a explicar con cierto entusiasmo al descubrir el malestar que había provocado la mujer en William—, fue informada sobre el magnífico tutor que es su Excelencia y, después de que mi última institutriz decidiera abandonar sus quehaceres como profesora para emprender una vida de matrimonio, mi madre decidió, tras la aceptación del duque, enviarme a Haddon Hall.


  —No conocía esa faceta suya de profesor —dijo Brennet mirando sin parpadear al duque.


  —Bueno, uno no puede alardear de todo lo que sabe hacer, ¿verdad? —Y sin apartar sus ojos de Beatrice bebió de nuevo, aunque esta vez apuró el contenido de un sorbo.


  —¿Y cómo es su Excelencia en la faceta de educador? —quiso saber Lidia con curiosidad.


  —Muy estricto. Piensa que todo el mundo es tan inteligente como él y no se da cuenta de que no todos hemos nacido con esa bendición divina. —Dirigió sus manos hacia los cubiertos y continuó saboreando la comida que se enfriaba en el plato.


  —Un defecto insano —pronunció William simulando un profundo pesar. Levantó la mano y el criado volvió a llenarle la copa.


  Tras esa conversación, los comensales se afanaron en finalizar el suculento almuerzo, excepto el duque, cuyo plato fue retirado intacto. Después de recoger la mesa, la criada sirvió unos pequeños cuencos con el postre.


  —¡Flan! —exclamó Lidia eufórica.


  —¿Le gusta? —la pregunta la formuló Beatrice.


  —¿Qué si me gusta? ¡Me encanta! —dijo con entusiasmo la mujer.


  —Lidia… —murmuró Brennet mirándola con el ceño fruncido.


  —Sí, lo sé, pero prometo que solo me comeré lo que se me ofrece —afirmó con cierto retintín.


  —Bueno, señor —habló de nuevo el párroco—, creo que le debo una disculpa.


  —¿Una disculpa? —Se entrometió la muchacha.


  —Sí, Beatrice, tanto al duque como a usted le debemos una disculpa.


  —¿Por qué motivo, Brennet? —Abandonó la cuchara sobre la mesa, dejó la servilleta en su regazo y prestó toda su atención.


  —No me debe ninguna disculpa —intercedió William con rapidez. No quería que la joven descubriera el rumor que se había propagado por Rowsley. En verdad, no quería verla sufrir y menos en ese momento en el que la alegría y el entusiasmo se habían apoderado de ella actuando como su inocente y confiada pupila.


  —El señor Wadlow, el doctor que la atendió —empezó Lidia a hablar—, pensó que…


  —¿Qué? —Beatrice posó su mano sobre la de ella y mostró un semblante lleno de incertidumbre que esperaba hiciera continuar a la deslenguada mujer.


  —Que usted era la concubina de su Excelencia —explicó al fin.


  —¿Su concubina? ¿Quiere decir que ese hombre fue diciendo a todo el mundo que yo era la prostituta del duque? —Se llevó las manos hacia el rostro y sollozó—. ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo pudo pensar tal aberración?


  William se levantó con rapidez del asiento, a pesar de encontrarse algo trastornado, caminó hacia Beatrice para consolarla, pero ella, al verlo tan próximo y siendo consciente del asombro que expresaban los invitados, levantó la mano e hizo que abandonara sus pretensiones de consuelo.


  —¿Acaso no se han dado cuenta de la situación actual de este hombre? —preguntó con aparente enfado—. ¿Cómo pueden imaginarse, tan siquiera, que una persona que no puede ni abrocharse los botones de una chaqueta, ni se puede alimentar sin la ayuda de su mayordomo, iba albergar en su hogar, un respetable y honorable hogar, una prostituta con la que fornicar?


  William abrió los ojos como platos, dio unos pasos hacia atrás y, ocultando la tristeza y la posible rotura de su corazón, regresó a su asiento. Jamás hubiera creído que la muchacha pensara eso de él. Jamás imaginó que ella lo consideraba un ser inerte, débil e inservible.


  —Lo siento, Beatrice —dijo Brennet intentando aplacar la ira de la muchacha—. No era nuestra intención…


  —Pero aunque no haya sido su intención —habló con pesar—, el daño ya está causado. ¿Dígame, señor Brace, cómo puedo recuperar ahora mi honor mancillado? —Unas lágrimas aparecieron en su rostro y todos los que la observaron se quedaron rotos de dolor.


  —Pobrecita… —murmuró Lidia antes de abrazarla—. Esto debe ser muy duro para ti.


  —No se imagina cuánto, señora Brace… —continuó fingiendo sus sollozos.


  —Brennet, podríamos hacer algo para recuperar esa honra —comentó Lidia sin dejar de acurrucar a la muchacha.


  —No sé qué… —El párroco estaba pálido, casi igual de blanco que el duque.


  —Señor, si usted decidiera presentar a la señorita Brown en sociedad como se merece, todo el mundo descubriría la verdad —insinuó la mujer.


  —¿Una fiesta? —Beatrice levantó el rostro estupefacta y observó al duque, cuyo rostro estaba desencajado, descolorido y con un extraño fuego en sus ojos.


  En ese momento la muchacha sintió lástima por él y pensó que debía haberle dicho a Hanna cuál era su plan para que el hombre no sintiera el pesar que en aquellos momentos sufría. Pero su parte malvada, esa que de vez en cuando brotaba sin avisar, le indicaba que no le estaba mal empleado aquel sufrimiento, puesto que él era el culpable del inicio de las habladurías. Sin embargo, su mitad buena se entristecía por su agonía. Quizá, lo correcto sería explicarle, cuando los invitados se hubieran marchado, que todo era mentira.


  —¡Claro! Es una idea estupenda. ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —Brennet dirigió la mirada hacia el duque—. Si usted organizara una celebración e invitara a toda la gente influyente de Rowsley, podría presentarla como es debido y se zanjaría con rapidez el tema.


  —¿Cree que así cesarán esos malditos rumores? Porque yo no estoy tan seguro —dijo con voz impersonal, sin emoción, mientras vaciaba otra copa en su estómago.


  —¡Por supuesto! ¡Es la mejor opción! —respondió el párroco entusiasmado.


  —Pues entonces, se hará. Ordenaré a mi mayordomo que esta misma tarde se redacten las invitaciones y se las lleve en persona.


  —¡Perfecto! —exclamó Lidia abrazando con más brío a la joven—. Ya verás como todo se soluciona y volverás a recuperar esa honra perdida.


  —Eso espero. —Y volvió a mirar al duque quien continuaba bebiendo el alcohol que había en su repuesta copa de vino.
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  Debían haber actuado tal como dictaban las normas, los hombres marchándose a otra sala mientras hablaban de asuntos sociales y ellas quedándose a solas al tiempo que se acercaban al fuego para charlar sobre otros rumores importantes de Rowsley, pero el duque no mostró ninguna intención de abandonar la sala donde se encontraban, así que nadie lo propuso. El señor Brace enumeró una lista interminable de célebres personajes a los que debían invitar y que Brandon, atento como siempre, fue apuntando en una hoja.


  —Redacte las misivas lo antes posible, señor Stone. Quiero que esta misma tarde sean enviadas —dijo William haciendo que el mayordomo abandonara el salón.


  Después de la salida de Brandon, el señor y la señora Brace hablaron sin parar sobre lo sucedido en Rowsley durante la ausencia del duque: la llegada de nuevos vecinos, las nuevas construcciones que se habían realizado, la inapropiada repercusión que habían tenido ciertas influencias europeas en la sociedad, de religión… Parlotearon tanto que llegó un momento en el que William incluso bostezó de aburrimiento; sin embargo, Beatrice escuchaba con atención y un excesivo entusiasmo. Solo cuando la señora Brace narró el desafortunado incidente de la hija de un sirviente de los Salwin, la muchacha se congeló y sus ojos se llenaron de lágrimas. Tuvo un impetuoso deseo de salir corriendo y encerrarse en su cuarto para llorar, pero hizo acopio de sus fuerzas y aguantó estoicamente el relato sobre la violación de la joven por unos asaltantes.


  —La pobre chica no ha podido superar la desgracia —indicó Lidia con tristeza—. Al final sus padres invirtieron la poca fortuna que guardaban para su vejez y la enviaron con unos parientes que viven en la pequeña aldea de Hargate Wall. Estoy segura de que en un lugar tan apartado, olvidará lo sucedido y podrá vivir en paz.


  El nudo que se produjo en la garganta de Beatrice le impidió responder aquello que pensaba, tan solo pudo asentir al tiempo que Lidia, al verla tan acongojada por la historia, le daba unos suaves golpecitos en la mano para consolarla. De repente, el aburrimiento que soportaba William con tanta cháchara desapareció con rapidez al observar la reacción de la joven. En cierto modo podía entender que ella no hubiese pensado que pudiera ocurrirle algo similar viviendo en la cabaña, hasta ese momento él tampoco había meditado sobre ello, hecho que lo enfureció de manera sobrehumana. Sin embargo, aquellas lágrimas que luchaban por brotar, el encogimiento de su pequeño cuerpo, la respiración entrecortada y la palidez del rostro terminaron por llevar sus pensamientos hacia una posibilidad que le horrorizaba.


  Se dijo a sí mismo que la ingesta de alcohol lo estaba dirigiendo hacia divagaciones inapropiadas.


  —Bueno, hemos de marcharnos —dijo el señor Brace tras dar por concluida su visita y levantándose de su asiento. Acto que imitaron su esposa y Beatrice. —No es adecuado hacerles perder más tiempo con nuestra compañía. Señorita Brown... —Se acercó a la muchacha y tendió su mano para que ella le hiciera llegar la suya y así poderla besar con suavidad—, ha sido un placer conocerla.


  —Muchas gracias por la visita y recuerde que será un gran honor para nosotros poder gozar de su presencia en la fiesta —expuso la muchacha sonriente.


  —¡Por supuesto! —exclamó Lidia abrazándola de nuevo—. Estaremos a su lado en todo momento y estoy segura de que su honradez se reestablecerá.


  William se levantó del sillón con dificultad. El estado de embriaguez empezaba a pasarle factura, pero intentó no mostrarlo intentando caminar lo más derecho como que le fuera posible. Una vez en la salida, esperó ansioso la partida de sus invitados. Tenía asuntos pendientes con la señorita Brown y, aunque reconocía que no se encontraba en las condiciones apropiadas, no podía esperar.


  —Milord… —se despidió la señora Brace con una reverencia.


  —Señora Brace… —respondió William con un suave movimiento de cabeza.


  —Hasta el sábado. —Brennet alargó su mano hacia la del duque y tras un apretón, caminó hacia su esposa, la agarró del brazo y abandonaron Haddon Hall.


  Tanto Beatrice como William les acompañaron hacia el exterior de la casa. Hasta ese momento ella se había comportado acorde con lo planeado, pero una vez que el carruaje despareció de la mirada de ambos, Beatrice recobró su compostura y, desaparecida la inquietud que sobrellevaba, dio un enorme suspiro, se palmeó el vestido y se giró para regresar al interior.


  —No se marche todavía, señorita Brown —pidió antes de que esta diera dos pasos—. Tenemos una conversación pendiente.


  —No creo que deba perder más tiempo, señor. La señora Stone necesitará mi ayuda en la cocina —se excusó.


  —La veré en la biblioteca en cinco minutos. Si no aparece, iré yo mismo a buscarla —sentenció. Y dejando a la muchacha incapaz de avanzar, caminó con cierta dificultad hacia la habitación.


  Beatrice andaba despacio. Los pies le pesaban tanto que no era capaz de levantarlos. Su cuerpo le temblaba y podía sentir el agitado palpitar de su corazón. Tenía una leve idea sobre el tema de la conversación y estaba segura de que no habría palabras de agradecimiento.


  Le habló con desprecio, señaló delante del matrimonio que era un ser inútil, incapaz de realizar una mísera tarea sin la ayuda de los demás. Muy a su pesar le hizo daño, más de lo que pretendía. Sin embargo, las conversaciones sucedieron de manera inesperada. Ella imaginó que apenas repararían en su presencia, que el duque tendría la voz predominante en la tertulia y que, tras aclarar que ella no era una concubina, todo finalizaría. Jamás sopesó que su asistencia entorpecería la reunión, ni que la señora Brace fuera tan rauda en ofrecer alternativas para reestablecer su honra.


  «Una fiesta… —meditó la joven cuando recobró el dominio de sí misma lo suficiente para adentrarse en el hogar—. Una fiesta a la que asistirá una gran cantidad de personas que clavaran sus miradas en mí. ¡Cómo no me negué a tal locura! ¿Acaso he perdido la razón? ¡Dios mío! ¿Y si alguien me reconoce? ¿Y si alguien descubre quién soy en realidad?».


  Aterrorizada, Beatrice se quedó parada en la entrada. Miró hacia las escaleras y luego dirigió sus pupilas hacia la puerta donde el duque la esperaba. ¿Qué debía hacer? ¿Huir? ¿Alejarse de allí esa misma noche? Estaba segura de que el hombre alegaría cualquier excusa cuando la ceremonia se cancelara, pero antes de empezar a caminar hacia la escalera, escuchó que alguien reclamaba su atención.


  —Señorita Brown —le susurró Brandon. El hombre se escondía entre las sombras que le proporcionaba el lado derecho de la escalera.


  —¿Qué sucede? —preguntó en voz baja al tiempo que avanzaba hacia él.


  —Necesito pedirle un favor, ¿me lo concedería?


  Beatrice se quedó pasmada. Era la primera vez que el mayordomo se dirigía a ella de esa forma, incluso advirtió en el rostro anciano un malestar inesperado. Durante el tiempo que llevaba conociéndolo siempre había mostrado un semblante sereno e impersonal; nadie, salvo su mujer, podría adivinar los estados emocionales de Brandon. Sin embargo, en ese momento, Beatrice percibió su preocupación sin tener que expresarlo con palabras.


  —Dígame qué necesita, me está asustando. —Dirigió sus manos hacia la tela del vestido y la agarró con fuerza.


  —Se lo ruego, no permita que nuestro señor continúe bebiendo. En el almuerzo ha ingerido más alcohol de lo que puede soportar y temo que en su estado pueda hacer alguna tontería —explicó con suavidad—. Acuérdese que la última vez…


  —No se preocupe, evitaré que vuelva a tomar otra copa —prometió—. ¿Algo más? —Brandon negó con la cabeza—. En ese caso, no le haré esperar más tiempo. —Caminó hacia la puerta de la biblioteca, le ofreció al hombre una pequeña sonrisa y escuchó un «gracias» antes de introducirse en la sala.


  Tal como se imaginaba el fiel mayordomo, William se había servido otro vaso de whisky mientras la aguardaba y, cuando ella entró lo encontró tambaleándose hacia el centro de la habitación. Beatrice observó sorprendida que ya no llevaba puesta la chaqueta y que liberaba de la trabilla, que las costureras cosían en todas las prendas, la mano izquierda. Era la segunda vez que él se presentaba ante ella de esa manera. Parecía no importarle que pudiera ver lo que escondía con ahínco a los demás.


  La muchacha tragó saliva al recordar el respingo que William dio cuando ella consiguió tocarla y la incomodidad que le produjo el suave acercamiento. ¿Por qué se levantó tan temeroso? ¿Por qué no le importaba que ella lo observara así? Borrando de su mente las incesantes preguntas, se centró en la promesa que le había hecho a Brandon y aligeró su paso hasta alcanzar al duque.


  —¿No cree que ya ha bebido suficiente, señor? —preguntó refunfuñando al tiempo que le apartaba la copa e impedía que le diera el primer trago.


  —No... Creo que todavía puedo tomar un poco más —respondió William sorprendido por el comportamiento descarado de la joven.


  —Tal como pensaba, no se encuentra en plenas facultades mentales para decidir nada ni entablar una conversación coherente. No puede ni mantenerse de pie —dictaminó sin dudar.


  Fue hacia el mueble, depositó el vaso sobre él y luego caminó deprisa hacia la ventana. En el trayecto, el vestido se zarandeaba con la misma intensidad de su caminar provocando que, al aproximarse al duque, la tela del vestido tocara las piernas de este con suavidad.


  —¿Sabe que este tipo de comportamiento hacia un hombre como yo tiene serias consecuencias? —comentó con aparente malhumor a la vez que empezaba a perseguirla.


  —¿Será usted quién me castigue? —Se giró hacia la voz y en ese instante lo encontró a su lado mirándola con atención, sonriente, más de lo que esperaba tras sus palabras.


  Beatrice lo contempló durante unos segundos. Se estremeció al encontrarlo tan próximo, tan cerca. Alcanzó a oler su aroma, una mezcla de colonia, vino y una peculiar y atrayente esencia varonil. Pudo apreciar también cómo el pecho masculino subía bruscamente al respirar rozando sin pretenderlo su barbilla y, si cerraba los ojos para prestar atención, escucharía sin dificultad los agitados latidos del corazón del hombre.


  —No voy a castigar a nadie —dijo con suavidad.


  En sus pupilas negras se proyectaba la oscuridad que había en el exterior de la casa. Beatrice fijó la mirada en los labios masculinos. Apenas se apreciaban con claridad por la espesura de su bigote. Aunque seguían siendo gruesos, fuertes, rojísimos y sobre todo voluptuosos. De repente se preguntó si aquellos labios besarían como los de su antiguo amor: suaves e inexpertos, o por el contrario, conseguirían lo que tantas mujeres murmuraban, crear tanta pasión que perdían la cordura.


  Un intenso calor recorrió el cuerpo de la muchacha hasta el punto que sus mejillas exhibieron un tono rojizo imposible de disimular. Con torpeza, se giró para volver a mirar hacia el exterior mientras intentaba calmar el pequeño estado de excitación que surgió tras los inoportunos pensamientos.


  —¿Se ha fijado que rara es la noche en el que la luna brilla con libertad? —William esperó una respuesta, al no escucharla prosiguió—. Las culpables de eso son las nubes. Siempre la ocultan para que no consiga exhibir su belleza.


  Se acercó con lentitud al cuerpo de Beatrice y apoyó la mano en el marco de la ventana; pudo inspirar la deliciosa esencia a jabón que emanaba del cabello de la muchacha. William cerró los ojos y dejó que una extraña paz calmara toda la ansiedad que le azotaba desde que descubrió que sus sentimientos hacia ella eran más profundos de lo que se imaginaba. Estaba sumergiéndose en un trance de sosiego cuando advirtió que la joven había conseguido alejarse de él. Abrió los ojos, se volvió hacia ella y estuvo a punto de soltar una carcajada al advertir que colocaba de nuevo sus manos en la cintura y fruncía el ceño.


  —¿Puede decirme para qué me ha hecho venir? Porque estoy segura que en su estado no deseará comenzar una clase de astronomía, ¿verdad? —Se quedó inmóvil en mitad de la sala mostrando una actitud desafiante, altiva.


  —No, por supuesto que no —afirmó sin borrar la sonrisa que ella le había provocado—. En primer lugar me gustaría darle la enhorabuena por su magnífica actuación de esta tarde. ¡Lástima que no pueda aplaudirla! —exclamó con mofa.


  —No lo he hecho por usted, sino por mí. Como comprenderá, no es agradable descubrir que todo el mundo piensa que soy una vulgar prostituta —declaró elevando el mentón.


  —Lo entiendo y si yo permaneciera junto a una persona inservible, inútil e incapaz de hacer las cosas por sí misma, también intentaría explicar a toda persona que dudase de mi honor, que no hay por qué temer de un impedido. —Sonrió mostrando el nácar de sus dientes.


  —No era mi intención… —murmuró agachando la cabeza y agarrando con fuerza la tela de su vestido.


  —No se arrepienta de lo que dijo, señorita Brown. Estuvo acertada. Como pudo comprobar por el cambio de actitud de nuestros invitados, esa argumentación fue bastante convincente. —Dio unos pasos hacia ella y paró antes de volver a aproximarse. No podía perder la poca sensatez que le quedaba maravillándose de su aroma, de sus labios y haciéndole caso a la parte de su cerebro que le gritaba que extendiera la mano, la aferrara con fuerza y sintiera el calor que emanaba su pequeño cuerpo—. Por otro lado, me gustaría hacerle saber que pese a todos los intentos que haga en esa maldita ceremonia para reestablecer su honor, todo el mundo seguirá pensando que me vi obligado para limpiar mi buen nombre y jamás dejarán de pensar que usted es mi concubina personal.


  —No estoy tan segura de eso… —comentó sin levantar su rostro.


  —Le puedo garantizar por experiencia propia que si la gente tiene una idea preconcebida, por mucho que intente cambiarla, no lo conseguirá —sentenció malhumorado.


  —Si tengo el apoyo del señor Brace y de su esposa, eso no sucederá. Hablarán con el señor Wadlow y este, como hombre honorable, se retractará —afirmó sin titubeos.


  —¿Cree que el señor Wadlow es un hombre honorable —preguntó levantando las cejas y soltando una gran carcajada—. Permítame que le cuente una cosa, mi querida señorita Brown, y luego haga usted misma las conjeturas oportunas sobre la honorabilidad del caballero. —Beatrice, cuando alzó por fin su rostro para mirarlo, lo vio con los ojos entrecerrados y con el ceño fruncido. ¿Qué pretendía exponerle? ¿Qué sería tan doloroso como para sentir la congoja del hombre con tanta facilidad?—. ¿Cree que todos esos hombres a los que usted llama honorables lo son de verdad? ¿Me quiere hacer creer que es usted tan ingenua que es incapaz de imaginar que esos que se consideran jueces de los demás no han cometido adulterio? —Sus palabras empezaron a sonar con vigor al igual que su caminar. William daba pasos tan largos y clavaba con tanta fuerza las plantas de los zapatos en el suelo que la joven se asustó—. Muchos de los que se autoproclaman hombres respetuosos, no los son. Quizás el paso del tiempo les haya hecho olvidar lo que hicieron con mi padre, pero a mí no —sentenció.


  —Señor… —murmuró la muchacha asustada ante la agitación del hombre.


  —Las sospechas hacia su persona son solo consecuencias de un pasado libertino —respiró hondo, aflojó la tirantez de sus hombros, se giró hacia la muchacha y la miró sin parpadear—. Mi querido padre visitaba Haddon Hall una vez al mes. En sus viajes recogía las mejores cortesanas que se encontraba en el trayecto y las mantenía aquí durante el tiempo que duraba su estancia. Sin embargo, esas mujeres no solo se ocupaban de satisfacer los placeres sexuales del gran duque de Rutland, sino que también ofrecían sus servicios a todos aquellos que aparecían en esta casa. —Beatrice mostró cara de espanto y, por un momento, William quiso zanjar el tema para no producirle más pavor, pero si en verdad deseaba llevar a cabo la fiesta, tenía que estar preparada para cualquier contratiempo—. Dos de los mejores amigos de mi padre venían con asiduidad. ¿Se puede hacer una idea de quiénes eran esas personas? —Sonrió con mofa—. Sí, claro que lo sabe, lo veo en sus ojos. En efecto, el honorable señor Wadlow y el padre de su querido y estirado señor Brace. Ambos, por aquella época, hombres encantadores y de reputaciones intachables —continuó con retintín—, olvidaban los afamados prejuicios sociales cuando cruzaban las puertas de Haddon donde escondidos en sus alcobas, vivían y crecían unos niños bajo la tutela de un piadoso matrimonio. No ponga esa cara de espanto, señorita Brown. Era lógico que la duquesa, tras ser informada de las atrocidades de su esposo, decidiera no aparecer sin importarle que sus hijos, esos que salieron de sus entrañas, quedaran a merced de los sirvientes. Con el paso del tiempo —continuó después de tomar aire e intentar borrar el dolor que le causaba rememorar el pasado—, el famoso duque quiso que sus hijos, esos a los que no le interesó proteger, educar y dar el cariño que debiera, continuaran su corrompido legado. Como era de esperar, ambos vástagos rechazaron categóricamente esa opción y se marcharon hacia el único lugar en el que podrían encontrar una vida próspera: Londres. Albergaron la esperanza de encontrar a la única persona que podría ayudarles, su madre. Sin embargo, lo primero que hizo fue recordarles que, por mucho que intentaran huir de su padre, su misma sangre corría por sus venas y terminarían convirtiéndose en el monstruo que era su marido.


  —Dios mío… —susurró la joven tapándose la boca.


  —Lausson tuvo suerte. Consiguió que lo acogieran unos tíos de mi querida madre y ellos le ofrecieron la vida que tanto ansiaba. El que ostentaría por nacimiento el título de duque no tuvo esa fortuna.


  Comenzó a deambular de nuevo por la sala, inquieto ante la perspectiva de que ella lo abandonara al abrir su corazón de aquella manera. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Era sensato mostrarle el tormento que lo había azotado durante su vida? Y sobre todo… ¿por qué tenía la necesidad de desvelarle aquello que había ocultado durante tanto tiempo?


  —Hice lo imposible por demostrar que yo era diferente a lo que ellos creían —continuó con voz pesarosa—, pero la gente continuó pensando que bajo una apariencia falsa de caballero se escondía otro futuro libertino. —Le dio la espalda y se dirigió hacia la chimenea donde, cabizbajo, posó su mano sobre la cenefa de piedra—. Con el tiempo me cansé de insistir y les di aquello que querían ver: al futuro duque de Rutland. Aunque, como ha podido apreciar... —Se giró hacia ella y se llevó la mano derecha hacia las marcas de su cara—, mi vida disoluta se vio truncada con rapidez.


  Beatrice se quedó en silencio. Meditó las palabras del duque con sumo cuidado, concluyendo que aquel hombre, en realidad, solo era una víctima de un padre enfermizo. Sin embargo, una parte de ella también le recriminaba que no hubiese puesto más interés en hacer desaparecer esas apreciaciones sobre su nombre. Aunque… ¿cómo borrar las secuelas que otros dejaron con tanto tesón?


  —Le he contado esto —intervino William al contemplarla en silencio y con la mirada perdida—, para que sopese seriamente la descabellada idea de esa fiesta.


  —¿Por qué? —Beatrice caminó hacia él de manera decidida—. ¿Por qué se preocupa tanto por mi futuro si apenas me conoce?


  —Porque sé que, si no quiere verse en vuelta en un mundo del que le costará salir, existe una posibilidad para librarse —dijo sin apenas fuerza en sus palabras.


  —¿A qué se refiere? —Paró su paseo nervioso cuando estuvo frente al hombre. Apenas les distanciaban dos palmos. Beatrice alzó el mentón y lo miró a los ojos de manera desafiante, esperando la respuesta que creía saber.


  —Podría marcharse, alejarse de aquí ahora mismo si quisiera. Me encargaría personalmente de enviar un criado de mi confianza para que la acompañara hasta donde usted desee —comentó con ahogo. No quería ofrecerle esa alternativa porque la idea de perderla lo destrozaba, lo debilitaba, lo mataría con el paso del tiempo. Pero era consciente de que si permanecía a su lado sería desdichada.


  —¿Eso es lo que desea? ¿Quiere que me marche? —Se atrevió a preguntar.


  Las palabras no salían con fluidez de su boca. Una extraña tristeza brotó en su interior y le oprimió con fuerza el corazón. A pesar de haber sopesado la misma idea antes de entrar en la biblioteca, ahora, por un motivo que estaba fuera de toda cordura, no quería alejarse de él. Aquel hombre que la miraba con aflicción era el mismo que había velado sus sueños, quien le susurró palabras de consuelo para tranquilizarla, quien había estado a su lado durante su ardua recuperación y el hombre que, creyendo que no lo escuchaba, le prometía que la cuidaría el resto de su vida. Y en ese momento cumplía su promesa dándole la libertad de elegir.


  —¿Puedo hacerle una pregunta antes de responder? —preguntó agachando la cabeza y extendiendo sus manos por el vestido.


  —Por supuesto. —William apenas podía hablar. Sentía una presión tan fuerte en su pecho que le impedía respirar. No era capaz de concebir que quizás ese momento fuese la última vez que contemplaría a la muchacha.


  —¿Por qué, cuando le salvé la vida, no me ofreció dinero como pago de su deuda? —Seguía mirando el suelo. Sus manos aferraron la tela del vestido con ahínco. Notaba el palpitar de su corazón en la garganta y cómo se debilitaban sus rodillas.


  —¿Cambiaría algo su decisión? —quiso saber.


  William percibió la tristeza de la joven y se maldijo por ello. Él era el culpable de ese estado de congoja, de todo lo que estaba sucediendo e incluso se acusaba de haberla conducido hacia un desagradable futuro.


  —¿Puede responderme? —Levantó su semblante y dejó que el hombre apreciara las lágrimas que mojaban sus mejillas.


  —¡Por el amor de Dios, Beatrice! —exclamó con energía—. ¿Qué quieres escuchar?


  —La verdad… —murmuró la joven sin amedrentarse.


  —¿La verdad? —dijo con sarcasmo. En un intento de evadir lo que ella pedía, William intentó alejarse de su lado para recuperar la compostura pero no lo consiguió, la pequeña mano de la muchacha alcanzó su brazo y le impidió llevar a cabo su propósito—. La verdad, Beatrice, es que soy un villano. Un hombre egoísta, insensible y, como todo el mundo comenta, un libertino sin escrúpulos.


  —¿Y? —inquirió sin liberarlo.


  —Y fui incapaz de alejarme de la única persona que me contempló como el monstruo que soy y no mostró repulsión —expuso al fin.


  —Bien… —volvió a susurrar la joven. Abrió la mano y dejó que el duque caminara hacia el centro del salón.


  —¿Bien? ¿Le parece bien que un ser humano se crea con el derecho de cohibir los deseos de los demás? —preguntó aturdido.


  —Creo, su Excelencia —empezó a hablar con firmeza al tiempo que estiraba la tela de su vestido—, que la conversación debe finalizar aquí, en este mismo momento.


  —Perfecto. Llamaré al señor Stone para que le prepare un carruaje y…


  —No me ha entendido bien —le interrumpió al tiempo que avanzaba hacia él y clavaba sus verdes pupilas en las suyas—. No me voy a marchar esta tarde, ni mañana, ni pasado, pero sí lo haré después de esa fiesta en la que todo el mundo descubrirá que yo no soy una prostituta ni usted un ser despreciable. Se comportará como debe actuar el tutor de una joven inocente y yo realizaré el papel que me he asignado. Y ahora, si me disculpa, tengo mucho que hacer y no quiero perder más tiempo en escuchar tonterías.


  Con paso firme, estirando el cuello y aparentando una serenidad y sobriedad que no tenía, Beatrice pasó junto al duque, lo miró de soslayo y, después de hacer una pequeña reverencia, abrió la puerta y se marchó.


  William se quedó atónito sin saber cómo debía reaccionar ante tal comportamiento. Continuó mirando hacia donde la muchacha se había marchado sin tan siquiera poder respirar de forma apropiada. Tras esbozar una sonrisa que cubrió el rostro, gritó:


  —¡Brandon! ¡Brandon! ¿Dónde demonios estás?


  —Aquí estoy, mi señor. ¿Qué sucede? —preguntó el mayordomo asustado.


  —¿Has enviado las invitaciones? —consultó mientras regresaba al calor de la lumbre.


  —Sí, lo hice justo cuando el señor y la señora Brace partieron.


  —Bien, pues siéntate y escribe dos invitaciones más —declaró con vivacidad.


  —¿A quiénes irán dirigidas? —quiso saber el señor Stone tras sentarse con urgencia, coger papel y pluma.


  —Una a la atención del señor Federith Cooper y la otra al señor Roger Bennett —sentenció.
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  No pudo hacer nada de lo que había programado durante la noche de insomnio. Su primer objetivo era no salir de la cocina para ayudar a la pobre señora Stone en todo lo que pudiera, pero justo a la mañana siguiente, cuando se disponía a preguntarle a Hanna por dónde debía comenzar, Brandon apareció con un mandato del duque: «El señor ha decidido que, puesto que será una fiesta en su honor, sea la encargada de prepararla correctamente». Tras escucharlo, Beatrice se llevó las manos al pecho, palideció y se sentó en la primera silla que tuvo a su alcance. ¿Cómo iba a ocuparse de todos los preparativos necesarios para organizar una ceremonia para tantos invitados? ¿Acaso el duque deseaba que la fiesta fuera un fiasco? ¿Creería que así dejarían de cotillear sobre la razón por la que mantenía bajo su techo una concubina? La muchacha, después de recomponerse del shock, quiso levantarse, dirigirse hacia donde se encontraba el duque y gritarle si estaba loco o continuaba embriagado por el vino de la noche anterior. Pero como era lógico no lo hizo.


  Miró a la anciana asustada y, después de recibir un sinfín de palabras de aliento, recobró la serenidad y comenzó a elaborar un plan. Según recordaba, en las pocas celebraciones que se ofrecieron en su hogar, su madre controlaba hasta el detalle más insignificante y, aunque terminaba exhausta, todo el mundo salía bastante contento. Ella procuró hacer lo mismo. Elaboró una meticulosa lista en la que abarcó desde la preparación del salón donde se celebraría el banquete, la comida que se serviría en los diferentes platos, las bebidas adecuadas, los criados que debían atender durante la cena, el lugar apropiado para celebrar el baile, los músicos que debían contratar… Todo lo que se le iba ocurriendo lo apuntaba en las hojas que el señor Stone le facilitó para que no se olvidara de nada.


  —Debes comer —dijo la cocinera al observar que la muchacha no había probado bocado. Era el almuerzo del martes y después de la jornada del día anterior y de ser consciente de lo que podría suceder si todo salía mal, apenas tenía apetito.


  —Soy incapaz de hacerlo, tengo el estómago tan pequeño que no me cabe ni un guisante —comentó después de levantarse y llevar en sus manos el plato.


  —Si no te alimentas, no tendrás fuerzas para todo lo que has de hacer y entonces, esos temores que sacuden tu cabecita se harán realidad.


  Hanna le impidió el paso y la hizo regresar a su asiento para que terminara de comerse la carne con verduras.


  —Pero, señora Stone, por favor, ¿puede explicarme por qué su Excelencia me castiga con esta tarea? —se quejó afligida—. ¿Acaso no se da cuenta de que es una locura?


  —Las locuras, querida niña, no tienen lógica, ni sentido, ni razón. Se hacen y punto —dijo con una enorme sonrisa.


  —Debí aceptar. Tenía que haberme marchado… —susurró al tiempo que cogía el tenedor y pinchaba con desgana una patata cocida.


  —¿Qué has dicho? —preguntó la anciana arrugando la frente y clavando sus marrones y penetrantes pupilas en ella.


  —Que debería haber aceptado la proposición del duque —respondió un tanto asombrada por el cambio de actitud de la mujer.


  —¡Válgame Dios! ¡Santo Cielo! —Elevó las manos hacia el techo y luego las volvió a bajar con rapidez—. ¿Esa fue la opción que te propuso ese terco? ¿Qué te marcharas?


  —Sí —afirmó temerosa por los aspavientos que realizaba la, hasta ahora, sensata cocinera.


  —¡Está peor de lo que imaginaba! —exclamó antes de darse la vuelta y comenzar a mover con el cazo algo que tenía hirviendo en el fuego.


  —¿He dicho algo que…? —intentó decir.


  —¡No has dicho nada y lo has dicho todo! Haz el favor de comerte lo que te he servido y continúa con lo que debes hacer. En cuanto tenga un instante libre hablaré con el señor Stone para que se convierta en tu sombra. Él te ayudará en todo lo que no puedas lograr —explicó con aparente enfado.


  —Pero yo…


  —¡No hay peros, ni manzanas, ni huevos! ¡Tenemos que preparar la mejor fiesta que haya tenido el condado de Derbyshire hasta el momento! —sentenció antes de continuar removiendo con tesón aquello que estaba a punto de caerse al suelo por el brío de sus movimientos.


  Beatrice comió en silencio mientras evitaba mirar a la señora Stone. No entendía la razón por la que se había sobresaltado tanto por un comentario insignificante. ¿Qué problema habría acarreado al duque que ella hubiese decidido marcharse? ¿Quizá se refería a la repercusión social que tendría si, después de hacer llegar las invitaciones, cancelara el evento? En su corta vivencia en sociedad había aprendido que las apariencias eran vitales para poder llevar una vida tranquila, pero… ¿acaso eso había importado alguna vez al duque? Su famosa vida de libertino, galán, engreído y, sobre todo, rico eran temas recurrentes en cualquier conversación londinense.


  Después del duelo ella no sabía qué habría cambiado en esas charlas, aunque mucho se temía que el sábado lo descubriría. Sin hacer apenas ruido se levantó, colocó el plato en la pila y, después de confirmar que la señora Stone seguía gruñendo, decidió abandonar la cocina y dirigirse hacia el salón principal. Allí se ofrecería el baile para los invitados y debía asegurarse que el lugar elegido para los músicos era el adecuado para que la melodía se escuchara en todo el salón.


  Al abrir las colosales puertas observó atónita los cambios efectuados; habían desaparecido la extensa mesa central y las sillas que la rodeaban y los sirvientes habían construido un pequeño escenario al fondo, justo al lado del acceso que conducía hasta el balcón. Sonrió satisfecha por la elección pues si alguna pareja deseaba intimidad allí fuera la obtendría bajo la multitud de aromas del extenso jardín. Además, si el tiempo lo permitía, habría una preciosa luna llena.


  Con una increíble emoción anduvo por la sala imaginándose el baile: parejas danzando por el lugar al compás de una música suave, rítmica. Beatrice cerró los ojos, se colocó como si agarrara a una pareja y escuchando en su cabeza una leve melodía, empezó a bailar. En sus giros podía notar el movimiento del vestido, sus pasos deslizarse sobre el suelo con sutilidad y la felicidad que recorría su cuerpo. Hacía tanto que no bailaba que no recordaba cómo la hacía sentir. Atravesó la sala con lentitud, atolondrada por la placidez del momento. De repente se sintió observada, paró su danza y miró hacia la entrada del salón. Allí se encontró al duque, callado, inmóvil, contemplando aquel acto infantil. Vestía un impecable traje azul marino, una camisa blanca y, aunque parecía increíble, había cambiado su chaleco por uno gris. Beatrice clavó la mirada en el rostro masculino y se sorprendió al ver que no mostraba enfado sino fascinación.


  —Su Excelencia… —murmuró agachando la cabeza para que el hombre no descubriera la vergüenza que sentía en aquellos momentos.


  —Buenas tardes, señorita Brown. —El saludo sonó rudo, tosco, más de lo que hubiera pensado después de advertir la expresión de su cara.


  —Me disponía a… —intentó decir cuando percibió que este caminaba hacia ella con paso firme y con el mentón elevado.


  —¿Sigue cubriendo su cuerpo con ropa de doncella? —preguntó muy enfadado—. ¿Acaso no tiene ropas más dignas que ponerse?


  —No quería estropear los vestidos que me regaló, señor —mintió. Lorinne discutió con ella esa misma mañana sobre la vestimenta que debía llevar, insistiéndole que la pupila del señor no podía ir con trapos destinados a la servidumbre, pero su orgullo la hizo negarse en rotundo, creyendo que era lo más correcto. Sin embargo, al descubrir la ira que había provocado en el duque, ya no estaba tan segura de su elección.


  —En el caso improbable de que se estropeara algún vestido, una doncella podría acompañarla hasta Rowsley para comprar los que necesite —dijo aplacando un poco aquel tono sobrio.


  —Pero no hay tiempo para eso. Tengo mucho trabajo que hacer. —Agarró con fuerza el delantal al tiempo que escuchaba la respiración agitada del hombre, que de nuevo se había colocado frente a ella, demasiado próximo, provocándole un terrible dolor en el estómago.


  —Pues deberá posponerlo —comentó al tiempo que se dirigió hacia el lado izquierdo. Anduvo unos pasos y, como iba siendo bastante habitual, le dio la espalda—. Tenemos que hacer otras cosas más importantes.


  —¿Más importantes que adecuar este lugar para el sábado? —Dio media vuelta y se colocó detrás de él. Ahora era ella quien estaba enfadada, tanto que alzó la barbilla todo lo alto que pudo.


  —Esta mañana he recibido varias respuestas a nuestras invitaciones —explicó más sosegado. Colocó su brazo derecho en la espalda y se mantuvo quieto con la mirada clavada hacia al fondo—. En ellas me informan que, dado el incesante rumor que recorre las calles del pueblo, desean conocerla y verificar que se trata de una falacia despreciable.


  —¡Dios mío! —exclamó aterrorizada. Beatrice no había meditado sobre ello. Estaba tan ocupada con las tareas que olvidó los protocolos que se debían llevar a cabo ante una invitación.


  —En la hora del té tendremos la visita honorable del señor y la señora Wadlow. ¿Sabe de quién hablo verdad, señorita Brown? —Se giró hacia la muchacha y observó que ella no evitó mostrar el enfado que le producía escuchar el apellido. Él tampoco pudo reprimirlo al abrir la carta y leer que el doctor no asistiría a la fiesta si no era recibido antes en Haddon Hall y la propia joven confirmaba la nueva versión.


  —Les recibiremos con una gran sonrisa —dijo apretando los dientes.


  —Su decisión me ha dejado sin palabras —desveló con una suave sonrisa—. Durante el trayecto hasta aquí he meditado cómo informarle de tal acontecimiento. Pensé que iba a poner el grito en el cielo y que los recibiría a pedradas. Sin embargo, creo que esa actitud es la más acertada. No se debe mostrar a los demás los sentimientos que uno posee —dijo un tanto asombrado y orgulloso por el coherente comportamiento de la muchacha.


  —¿Recuerda que mi principal tarea es ayudar a la señora Stone en la cocina, verdad? —expuso arqueando las cejas y exhibiendo un rostro maquiavélico—. Pues no se imagina la de cosas que pueden caer en un vaso de té y provocar una rápida indisposición.


  Una enorme carcajada retumbó en la habitación. La muchacha casi tuvo que taparse los oídos para que el eco no retumbara en su cabeza, pero de repente el duque cambió el sonriente rostro, se puso serio y miró a Beatrice con los ojos entrecerrados.


  —¿No habrá pensado alguna vez hacerme tal cosa, verdad?


  —Cientos, quizá miles de veces, pero estoy segura de que su cocinera, quien lo adora aunque todavía no sé muy bien por qué, me degollaría como hace con las pobres gallinas —afirmó entre risas al tiempo que William volvía a carcajearse.


  Beatrice lo miró con atención. Si no recordaba mal era la primera vez que lo escuchaba reírse con tanto entusiasmo. Su rostro se mostraba diferente al que solía presentar cuando la rectitud de su comportamiento se imponía. Unas pequeñas arrugas se dibujaron en los laterales de sus ojos oscuros, sus labios se desvelaban sin pudor revelando una bonita forma de corazón y la barba era aún más densa si cabía.


  El duque continuó riendo un poco más. Luego, tras descubrir que la tensión entre ambos se había esfumado, se atrevió a preguntar.


  —¿Le gustaría dar un paseo? Hace una tarde preciosa y me gustaría disfrutarla antes de la perturbadora visita.


  —Lo más conveniente sería que me retirara a la alcoba y empezara a…


  —Se lo ruego, acompáñeme. Le prometo que será una caminata corta. —La miró a los ojos y le sonrió como si se tratara de un niño rogando para que le dieran lo que tanto desea.


  —Muy bien —claudicó al fin.


  Beatrice pretendió andar dos pasos por detrás de él, pero el duque lo evitó parando su zancada hasta que ambos permanecieron juntos.


  —Cuando las nubes dejan brillar al sol, el paisaje que se aprecia es maravilloso —comentó William cuando sus pies tocaron el césped.


  —Es impresionante… —comentó Beatrice exhalando en cada palabra como si le faltara el aliento—. Nunca había visto un lugar tan inmenso.


  —Todo lo que poseo se lo debo a mi abuelo. Fue un hombre muy trabajador. Según tengo entendido se propuso adquirir las tierras colindantes a la mansión y no cesó en su empeño hasta que lo consiguió —explicó orgulloso. Miró hacia el horizonte, suspiró, colocó su brazo derecho detrás y avanzó con paso lento—. Al parecer, fue el único duque de Rutland que hizo honor al título.


  Beatrice lo miró de reojo, apretó los dientes para no replicar tal afirmación y prosiguió su caminar.


  —Es muy joven, señor. Puede aún cambiar su destino —dijo tras unos minutos en silencio.


  —Pero como ya le expliqué, las ideas preconcebidas de la…


  —¿Por qué esa fuente se encuentra en tan mal estado? —preguntó Beatrice interrumpiendo la reflexión de William al tiempo que se dirigía hacia la construcción de piedra que se hallaba en la mitad del jardín. Todo a su alrededor desprendía belleza y un meticuloso cuidado, sin embargo, el pequeño manantial estaba roto, destrozado por alguna extraña razón—. Me resulta desconcertante que nadie se haya preocupado en restaurarla.


  —No merece la pena perder el tiempo en ella —aclaró posicionándose detrás de la joven.


  —¿Por qué? —La muchacha se volvió hacia él y esperó la respuesta.


  —Porque es peligrosa —apuntó con cierto pesar.


  —¿Qué amenaza puede suponer una fuente, que uno termine mojado? —Enarcó las cejas y lo miró ansiosa.


  —Es una larga historia…


  —Daremos, pues, un largo paseo —replicó.


  —Es dolorosa.


  —Podré soportarlo —insistió.


  William la contempló con detenimiento y notó cómo el dolor en el pecho aparecía de nuevo. Era una extraña quemazón que no había sentido jamás.


  «Quizá —se dijo—, porque no encontraste una mujer que te lo provocara». Ante tal reflexión, tomó aire, resopló, levantó la cabeza y miró hacia el bosque.


  —¿Quiere que le suplique? —Colocó las manos en la cintura y frunció el ceño.


  —No.


  —¿Entonces, a qué viene tanto misterio?


  —No debería…


  —¡Está bien! ¡Como desee! —exclamó con enfado—. Si me lo permite, tengo muchas cosas que hacer en…


  —Pasó hace algo más de quince años. —William la agarró del brazo para que dejara de alejarse y comenzó la triste narración—. Lausson y yo paseábamos por aquí mientras hablábamos del futuro que nos depararía en Londres cuando al fin pudiéramos abandonar Haddon Hall. Los niños de los criados correteaban por nuestro alrededor intentando hacernos partícipes de sus diversiones. Como fueron tan persistentes, terminamos cediendo. Entre esos pequeños se encontraba Anne, la hija de los Stone, de unos cinco años de edad. A Lausson se le ocurrió entretenerlos jugando al escondite así, mientras los buscábamos, podríamos continuar con nuestras divagaciones infantiles. Un sirviente requirió mi atención ante la llegada de una notificación que nos envió el señor Gibbs. Sin pensar que mi hermano solo contaba con trece años y era más niño que aquellos que se ocultaban en el jardín, me marché dejándolos solos. —Respiró hondo, mostrando sin evitarlo la intensa aflicción que sobrellevaba al tiempo que proseguía la caminata—. Un rato después, alguien gritó en la entrada principal. Los alaridos eran tan intensos que, sin tener que salir de la habitación, supe con certeza que algo grave había sucedido. Corrí hacia el exterior, rezando a Dios que no le hubiese ocurrido nada a Lausson, pero no se trataba de él sino de Anne. Cuando bajé esas escaleras... —Las indicó con un suave movimiento de su cabeza—, vi horrorizado los incesantes intentos de un padre por salvar la vida de su pequeña y cómo una madre gritaba y lloraba ante el desastre.


  —¿Qué ocurrió? —Beatrice paró su andadura, lo agarró del brazo y lo giró hacia ella para poder contemplar en su rostro la tristeza que expresaban sus palabras.


  —Anne, al correr para que no la encontráramos, tropezó con la fuente y cayó en ella. Se dio un golpe en la cabeza. Fue uno muy pequeño, pero la dejó tan aturdida que no consiguió mover su cara para lograr respirar y terminó ahogándose. Nuestra pequeña Anne perdió la vida en esa maldita fuente —exhaló con fuerza—. Después de enterrarla, Lausson se sumergió en un estado de shock que no consiguió superar hasta que abandonó esta casa y los Stone se marcharon. No podían soportar vivir en el lugar en el que su hija había fallecido.


  —Pero regresaron… —murmuró Beatrice con suavidad sin soltar el brazo del duque.


  —Regresaron un año después. Les abrí las puertas esperando cualquier recriminación, pero no lo hicieron. Tan solo observaron que, al poner los pies en Haddon Hall, encontraron la fuente sin agua y destrozada por el arrebato enfurecido de un adolescente que perdió en ella a su verdadera familia.


  —Pobre señora Stone… —susurró liberando al duque para acercarse a la fuente. Se agachó y tocó con una mano las piedras rotas por los golpes.


  —Como puede comprender, entre los Stone y yo creció un vínculo más fuerte si cabía. Ellos siempre han sido y serán mis verdaderos padres —afirmó con vehemencia.


  —Por eso, señor, jamás podré envenenarlo aunque lo ansíe con todas mis fuerzas —dijo como si dicho acto le provocara una terrible decepción.


  —Quizá si lo intentara en Watford, tendría más suerte. Creo que la duquesa estaría encantada de ofrecerme ella misma el veneno —volvió a carcajearse.


  —Dios le castigará por pensar ese tipo de cosas sobre su madre —comentó con un fingido enfado.


  —¿No cree que Dios ya me ha castigado suficiente? —preguntó serio.


  Su cuerpo se endureció y toda la felicidad desapareció con rapidez. William respiró profundamente e intentó hacer borrar de su cabeza los suplicios a los que se enfrentaba día a día.


  —Lo siento… No he querido decir —se disculpó levantándose con apremio y acercándose al hombre.


  —Bueno, señorita Brown, es hora de regresar. Debemos prepararnos para esos respetables invitados —declaró con voz serena, impersonal.


  Beatrice anduvo cabizbaja al lado del duque. No sabía cómo romper el silencio incómodo que se había creado entre ellos. Se sentía mal por haber encaminado una conversación afable a un recuerdo tormentoso. No era su intención. No deseaba hacerle daño. No deseaba ser como los demás.


  —Ahora que lo pienso… —habló William parando su marcha—. Usted sabe mucho sobre mí, pero yo apenas sé nada de usted.


  —No hay mucho que contar —manifestó aturdida. Era cierto que hasta ese momento había evitado mencionar su pasado y cómo terminó viviendo en la cabaña, pero parecía que el tiempo de seguir sorteando esa historia había finalizado.


  —Soy todo oídos. No se imagina la de veces que he intentado preguntarle sobre ello y no he conseguido saber cómo iniciar la conversación —aclaró con voz serena. Su mano derecha regresó a la espalda y, mirándola con detenimiento, esperó la ansiosa historia.


  —Es muy breve y menos extensa que la suya —empezó a narrar mientras empezaba a subir los escalones. William, por cortesía, la dejó avanzar delante suya—. Mis padres eran unos humildes labradores y, albergando la esperanza de hallarle a su única hija un futuro mejor, me consiguieron un trabajo en la casa de un hombre rico.


  —¿De dónde eran sus padres? ¿Dónde la llevaron? —inquirió sin apenas respirar—. Porque según he podido investigar, nadie la conoce en Rowsley.


  —¿Ha indagado sobre mí? —Se giró hacia él y colocó de nuevo las manos en la cintura al tiempo que fruncía el ceño.


  Al encontrarse un peldaño por encima del duque, ambos rostros quedaran uno frente al otro. Sus pupilas verdes observaban directamente las oscuras del hombre. El aire que desprendía uno, podía respirarlo el otro. Beatrice se sintió mareada al inhalar aquella mezcla de colonia y esencia viril. Tragó saliva al pensar que, en un leve movimiento, ambas bocas podían rozarse. Aunque no era apropiado imaginar tal cosa, fantaseó otra vez cómo besarían aquellos labios. Su mente le respondió con todas las sensaciones que podría ocasionarle ese beso, entonces un intenso dolor surgió de sus entrañas, como si en su estómago revolotearan un millar de avispas que le clavaban sin cesar los aguijones. Pero fue otra dolencia o quemazón la que casi provoca que cayera al suelo; notó, por primera vez en su vida, un extraño calor que procedía del bajo vientre. Aturdida, enfadada y terriblemente asombrada al descubrir que el hombre que se encontraba frente a ella despertaba un deseo impuro, se dio la vuelta para proseguir su camino hacia el interior de la casa.


  —No se enfade conmigo. Se lo ruego, pero ha de entender que me preocupé al verla tan desamparada en el refugio —explicó con ahogo William.


  La proximidad entre ellos le había provocado el impúdico deseo de besarla, de abrazarla y de sentir la calidez del pequeño cuerpo. Intentó centrar su mente en caballos, en la fiesta, en Roger y terminó pensando en Federith. Miles de improperios aparecieron en su cabeza y todos estaban dedicados a su amigo: «Algún día, William Manners futuro duque de Rutland, te enamorarás, y esa mujer te hará pagar por todo el mal que has causado a tus amantes y a sus esposos», esas habían sido sus palabras la misma mañana del fatídico duelo. En efecto, el día había llegado y, tal como vaticinó, estaba pagando todas las atrocidades que provocó.


  —Cuando regresé a mi hogar después de saber que mis padres estaban enfermos, ya habían fallecido a causa del cólera. Pensé que podía vivir en el hogar donde crecí y subsistir con lo poco que me ofrecía la tierra, pero no fue así. Las deudas que generaron los falsos remedios para sanarlos se saldaron con esa casa. Al verme sin nada empecé a andar y no paré de hacerlo hasta que llegué a la cabaña. Como no la habitaba nadie, la convertí en mi nuevo hogar —dijo apretando la mandíbula, los puños y estrangulando su alma.


  —Lo siento… —murmuró con pesar.


  —No lo sienta, es lógico que desee saber a quién cobija bajo su techo. Aunque como ha podido comprobar no soy ni una ladrona ni una asesina, tan solo una víctima del infortunio. Y ahora, si me disculpa, he de prepararme para recibir de forma correcta a sus invitados.


  Sin levantar la cabeza aligeró el paso y se adentró en la mansión sin mirar atrás. Unas pequeñas lágrimas recorrieron su rostro al tiempo que ascendía las escaleras. No solo sufría porque añoraba a sus padres y la vida apacible que había vivido con ellos, sino también porque estaba segura de que el duque se había quedado tras escuchar la historia inmóvil y afligido frente a la puerta.
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  —Deberíamos haber elegido el dorado —dijo Beatrice moviéndose sobre sí misma y observando el vestido con detenimiento para convencerse de que no era demasiado ostentoso para la ocasión—. Este tiene bastante escote…


  —Pero su pecho no se muestra. El encaje de seda blanca evita que se aprecie —argumentó Lorinne mientras intentaba colocar las últimas horquillas al cabello de la inquieta muchacha.


  —¿No piensas que es demasiado atrevido? —preguntó al tiempo que detenía sus movimientos haciendo que la sirvienta resoplara aliviada al poder finalizar su tarea.


  —El malva es idóneo para tomar el té. Si hubiese elegido el esmeralda yo le habría hecho cambiar de idea. Ese sí es un vestido atrevido. Todavía no sé cómo la señora Stone permitió su compra —expuso antes de emitir una sonrisita perversa.


  —Pero es precioso… —murmuró la joven caminando hacia la prenda y tocando con cuidado la tela.


  —Ese debe llevarlo en la fiesta. Estoy segura de que dejará a más de un caballero con la boca abierta y con un dolor terrible en el costado —comentó la doncella burlona.


  —¿Por qué? —Beatrice enarcó las cejas, la miró con atención y caminó hacia ella.


  —¿No se imagina por qué? —señaló con seriedad. Luego, al descubrir que en efecto la joven no sabía a qué se refería, se explicó—. ¿Cómo cree que actuarán las esposas de esos maridos? —Esperó una respuesta y al no obtenerla, continuó—. Mi querida señorita Brown, esos desafortunados caballeros serán golpeados por los duros codos de sus mujeres —dijo antes de soltar una carcajada.


  —No seas boba… —susurró dibujando una leve sonrisa en su rostro—. Nadie será capaz de mirarme de esa forma sabiendo que soy la pupila del duque. Todo el mundo teme enfadarlo.


  —Pero su Excelencia no podrá controlar las miradas…


  De repente alguien dio unos pequeños golpes en la puerta. Después de que Beatrice diera su permiso, el señor Stone hizo acto de presencia. Como era habitual en él, se mostró serio, frío, imperturbable.


  —Señorita Brown, le informo que los invitados acaban de llegar. Su Excelencia la espera para recibirlos.


  —Ahora mismo bajo —manifestó después de tragar saliva.


  —Gracias —contestó el mayordomo antes de despedirse.


  Cuando cerró la puerta, Beatrice se llevó la mano derecha al pecho sintiendo la agitación que se ocultaba en su interior. ¿Sería capaz de convencer al incrédulo señor Wadlow de la nueva versión? ¿Qué pruebas le pediría para confirmar que ella no era una cortesana? Y sobre todo… ¿cómo actuaría el duque si el hombre se comportara indebidamente con ella? De pronto sintió miedo y un extraño mareo la sacudió con ímpetu. Temerosa por un posible desmayo, caminó despacio hacia el lecho y se agarró con fuerza de uno de los doseles.


  —No se preocupe, todo saldrá bien —susurró Lorinne. Viéndola tan aturdida, se acercó, extendió los brazos para abrazarla y la intentó reconfortar con el apretón—. El duque cuidará de usted como ha hecho desde que entró en esta casa. Ese hijo del demonio no se atreverá a hacerle daño porque, si lo hiciera, estoy segura que no saldría ileso de aquí —susurró. Tras sus palabras, la doncella le dio un beso en la mejilla, la hizo girar hacia la puerta y la empujó suavemente hasta que consiguió sacarla de la habitación.


  Cuando Beatrice se propuso bajar las escaleras se paró para observar al duque. Este se encontraba inmóvil en el hall con la mirada clavada en la entrada y manifestando cierta rigidez en su cuerpo. Estaba tenso, más de lo que esperó encontrar en un hombre que se caracterizaba por mantener una extraordinaria serenidad y autoridad. Sin duda, lo que sucediera durante la visita del doctor y su esposa le inquietaba.


  La muchacha pensó que era lógico que se encontrara de ese modo puesto que le urgía zanjar un tema que le causaba tristeza. No era agradable que le siguieran considerando el sucesor de las atrocidades que realizó su padre. Aunque él tampoco luchó con afán por hacerlas desaparecer. Por mucho que le explicó que deseó ser una persona diferente, antes de ser herido en el duelo, se comportaba con la misma insolencia que su progenitor. Sin embargo, todo el mundo se merece una segunda oportunidad y quizás era el momento de recibirla.


  Con suavidad bajó las escaleras sin dejar de observarlo. Durante un breve instante, en el que este colocó su mano derecha en la espalda, apreció que arrugaba la frente con fuerza. No podía recibir al matrimonio de esa manera, tenía que relajarlo. Si antes de que estos pusieran un pie en el hogar la zozobra no desaparecía, la patraña terminaría en un fracaso inevitable.


  


  William no tranquilizó su mente ni un solo instante desde que la muchacha le desveló su pasado. No cesaba de imaginársela deambulando sola, caminando exhausta y sorteando los centenares de peligros a los que se habría enfrentado. Cada vez que pensaba en ello, la sangre le hervía, se irritaba y quería golpear cualquier cosa que pudiera romper con la mano. Aunque si esas divagaciones le enfurecían, más ira le provocaba haberla conducido hacia la situación que se encontraba ahora. Por su culpa, la muchacha debía enfrentarse a las habladurías de todo un pueblo para demostrar que era inocente y decorosa. Y todo porque él no era capaz de dejarla marchar, de aprender a vivir sin ella.


  «Si tanto la necesito —se dijo—, debería actuar con rapidez. El muro está casi terminado y entonces, tal como le prometí, tendré que dejarla partir».


  Pero la única forma que había encontrado para evitar esa desgracia no podía llevarla a cabo, no hasta que averiguase los sentimientos que ella tenía hacia él.


  —Si frunce el ceño con tanta frecuencia, envejecerá pronto —le susurró Beatrice detrás de él.


  —Discúlpeme, no la he oído bajar… —empezó a decir William mientras se daba la vuelta para recibir como era debido a la joven. Al apreciar su belleza y cómo aquel vestido de color malva resaltaba su figura, tragó saliva y sintió cómo su cuerpo se debilitaba. Estaba preciosa, encantadora, quizás hasta más de lo que debía mostrar al matrimonio. Sin embargo, ¿quién puede mermar la mágica belleza que brota de la sencillez?


  —¿Quiere que me coloque a su lado o prefiere que permanezca unos pasos atrás? —preguntó.


  Era una pregunta, aparentemente infantil, pero no podía ser así cuando la muchacha desvelaba en su rostro una inmensa mofa.


  —Si le ofrezco el brazo y usted lo acepta, ¿cree que la señora Wadlow tendrá que ser asistida por su querido esposo tras sufrir un desmayo? —respondió William a dicha burla.


  —Entonces, la mejor opción será que me quede a su lado pero con cierta distancia —dijo al tiempo que daba unos pasos hacia su izquierda.


  Las voces de los invitados se escucharon detrás de la puerta; Brandon estaba en el exterior para indicarles hacia dónde debían caminar. William miró hacia la entrada, luego observó a la muchacha y, sin saber la razón que le condujo a tal atrevimiento, inclinó la cabeza hacia ella y le susurró con suavidad.


  —He olvidado decirle que está preciosa.


  Beatrice abrió los ojos como platos al escuchar el suave murmullo del duque en su oído. Comenzaron a sudarle las manos, su pecho se alzaba con ímpetu debido a la respiración agitada, las rodillas empezaron a doblarse por la perturbación que esas suaves palabras le provocaron. Era la primera vez que le ofrecía un cumplido y, a pesar de intentar restarle importancia a un hecho tan minúsculo, no lo consiguió. Por una extraña razón, si él se sentía orgulloso de ella, ella notaba cómo crecía una inmensa felicidad en su alma.


  —Si son tan amables de seguirme —habló el señor Stone—. Les conduciré hasta la presencia de su Excelencia.


  —¡Por el amor de Dios, Graham, esto es enorme! —exclamó la esposa sin poder apartar la mirada de todo lo que se hallaba a su alrededor.


  —Céntrate en lo importante, Irina. Tú, como experta en propagar falacias, debes descubrir si esos dos nos están mintiendo. Como ya sabes, nuestra credibilidad ha mermado considerablemente entre nuestras amistades y, si deseas continuar siendo la esposa de un respetado doctor, hemos de hallar la verdad.


  —No te preocupes, querido —dijo sonriendo y dándole unos pequeños golpecitos con su mano izquierda en el brazo que la sostenía—. La encontraré antes de beberme el último trago de té.


  Brandon, al escuchar la conversación nada disimulada de los invitados, apretó los dientes, abrió la puerta y mostró una mueca que intentaba asemejarse a una sonrisa.


  —Señor Wadlow, señora Wadlow, bienvenidos —saludó el duque con voz grave.


  —Buenas tardes, señor. Gracias por aceptar nuestra visita —comentó el doctor con una sonrisa maliciosa. Se acercó a William y extendió la mano para saludarle. Luego, miró de reojo a Beatrice y se dirigió hacia ella—. Me alegro de verla en tan buen estado, señorita Brown.


  —Muchas gracias. En verdad, todo se lo debo a usted y a su magnífico trabajo. Apenas me quedan secuelas en la pierna —comentó sonriente.


  —Querida, esta es la joven de quien te hablé —explicó Graham apartándose hacia la derecha para que la mujer se aproximara a Beatrice—. Señorita Brown, mi esposa, la señora Wadlow.


  —Encantada —dijo la muchacha mostrando la misma sonrisa sardónica que, instantes antes, había exhibido el doctor.


  No se había hecho una idea de cómo sería la mujer del famoso médico pero le llamó mucho la atención que ella fuera bastante más alta que él. Con una complexión delgada, más de lo que establecían los cánones de belleza, llevaba un vestido que enfatizaba la estrecha cintura y ensalzaba su busto. Beatrice admiró el cabello, era el más dorado que había visto hasta ahora. Era un rubio tan intenso que podría confundirse con el blanco. Y era joven, mucho más joven que su marido, quien exhibía una barba canosa cuidada, un cabello cortado a la perfección y unos ojos repletos de maldad.


  —¿Se encuentra mejor? ¡Oh, Dios mío! Cuando Graham me narró la terrorífica historia que había padecido y las secuelas que podría sufrir, casi me desmayo —explicó con aparente horror.


  —Pero gracias a la intervención de su esposo, hoy puedo caminar como si nada de aquello hubiera sucedido —sonrió otra vez.


  —Deberíamos dirigirnos hacia el salón y continuar allí la charla —intervino William perplejo ante la hipócrita actitud de los tres. Había pensado que Beatrice se enfurecería al tener frente a ella al culpable de su agonía, pero de nuevo lo dejaba asombrado, atónito y orgulloso.


  —Por supuesto —afirmó la muchacha—. Los caballeros podrían ir delante —murmuró a Irina cogiéndola del brazo con familiaridad—. Estoy segura que ambos conocen el camino mejor que nosotras.


  —Se confunde, señorita Brown —intervino con rapidez el doctor—. Salvo el día que acudí para tratarla, jamás he estado en este lugar —masculló Graham ante tal atrevimiento.


  —¡Discúlpeme! —exclamó Beatrice con semblante desconcertado—. Creí escuchar que usted era amigo del anterior duque de Rutland.


  —¡Para nada! —dejó escapar Irina ante tal afirmación—. Nadie que se considerara respetable habría visitado esta mansión durante las apariciones de ese hombre.


  —¿Ah, no? —preguntó con un aparente asombro.


  —El padre de su Excelencia —empezó a explicar la mujer tras los pasos de los caballeros—, era un hombre deshonroso y albergaba bajo su techo mujeres… ¿cómo se lo diría yo para no escandalizarla?


  —Prostitutas —apuntilló William con voz seria. Aunque su tono no reflejaba lo que sentía en realidad. Al principio apretó los dientes por la osadía de la muchacha pero después de ver la cara de espanto que mostró el doctor, no cesó de repetirse que la tertulia iba a ser más amena de lo que pensaba.


  —Por eso alguien ha proclamado por Rowsley que soy su… —Beatrice intentó simular un desmayo ante el descubrimiento. La señora Wadlow le aferró con fuerza el brazo y miró furiosa a su marido, este regresó con rapidez hacia la joven para examinarla.


  —No se preocupe —dijo la muchacha recomponiéndose—. Ha sido solo un pequeño mareo al recordar las calumnias que un ser perverso y malicioso hombre ha comentado sobre mí sin conocerme.


  —¿Se encuentra mejor? —interrumpió William intentando aparentar preocupación.


  —Por supuesto, su Excelencia, prosigan. Nosotras marcharemos detrás.


  El duque continuó su camino hacia el salón. A su lado permanecía el doctor con el ceño fruncido y en absoluto silencio. Tras ellos andaban las mujeres. Cuando entraron en el salón, ellas se sentaron cerca de la mesita redonda que había justo al lado de uno de los ventanales, donde podían admirar el exterior del hogar. Ellos decidieron permanecer de pie a su lado.


  —Entonces —rompió el silencio Irina—, según nos han informado, es usted la pupila de su Excelencia.


  —Sí. Mi madre, amiga de una hermana de una amiga de la hermana de otra amiga de la actual duquesa de Rutland, le encomendó la ardua tarea de ser mi tutor —explicó mirándola fijamente a los ojos.


  —¿No tuvo más alternativas? Disculpe mi atrevimiento, milord, pero ha de comprender que una muchacha tan joven, tan bonita y con tantas posibilidades de encontrar un buen tutor en Londres, no entiendo cómo terminó en este lugar.


  —La disculpo, señora Wadlow, yo pensé lo mismo cuando mi madre me informó sobre su decisión. Pero después de mi desgracia, de convertirme en un ser incapaz de realizar nada sin la ayuda de mi fiel mayordomo y de no suponer peligro alguno para la señorita, insistió que era la mejor opción para limpiar el buen nombre que ostento —sentenció.


  Beatrice no respiró. Se quedó tan asombrada de la exposición del duque que no supo cómo actuar. Si sonreía, mostraría a estos que ella apoyaba la declaración de inutilidad del hombre, pero si por el contrario, fruncía el ceño, apretaba los dientes y sus puños por el dolor que le habían causado las palabras, daría a entender aquello que ni ella misma era capaz de asimilar.


  —Como ya expliqué a la encantadora señora Brace, el duque es muy inteligente, más de lo que desea aparentar —intervino—. Y como tutor, no tengo queja alguna, aunque les desvelo que es bastante exigente.


  El matrimonio se dirigió una mirada furtiva, pero tanto el duque como Beatrice la captaron. Estos se miraron interrogantes, como si todavía no se hubieran creído la versión que estaban contando.


  —Es el momento del té —aclaró William. Caminó hacia un lado de la cortina y tiró con delicadeza de un cordel que pendía del techo. Acto seguido apareció el señor Stone.


  —¿Sí, milord?


  —Estamos preparados para tomar el té —afirmó.


  Brandon hizo una suave reverencia y, cinco minutos después de su marcha, dos sirvientas portaban en sus manos unas bandejas de plata con las tazas y pastas.


  No hubo charla mientras saboreaban la deliciosa infusión. Sin embargo, William apostaba el único brazo sano a que el matrimonio no cesaba de cavilar sobre qué preguntas hacerle a la muchacha para confirmar lo que venían a descubrir. De repente, el doctor, hasta ahora sentado al lado de su mujer para ingerir el té y saborear algunos dulces, posó la taza sobre la mesa y se levantó con decisión.


  —¿Sabe tocar el piano, señorita Brown? —preguntó mientras se dirigía al instrumento que se situaba en el otro lado del salón—. Si la memoria no me falla, nuestro duque, cuando tenía la temprana edad de diez años, era un magnífico pianista.


  William abrió los ojos como platos. Un nudo enorme le impidió tragar el último sorbo de té que había tomado. Intentó hablar para ofrecer cualquier excusa, que el piano estaba desafinado, que se había roto alguna clavija, algo que lo sacara del apuro, pero le fue imposible.


  —¿No decía usted que nunca había aparecido en Haddon Hall salvo cuando me visitó? —Beatrice, asombrada por la maldad del hombre, le replicó con la misma perversidad.


  —No hacía falta aparecer por estos lares para escuchar hablar a la gente sobre el increíble talento que poseía lord Rutland con este instrumento —sonreía de oreja a oreja. Sus ojos mostraban una oscura y maléfica satisfacción. Se decía a sí mismo que había encontrado lo que se había propuesto. ¿Qué cortesana alcanzaría tal capacidad? Ellas solo eran expertas en complacer sexualmente a los hombres y dejaban de lado un estudio tan importante como el arte de la música.


  —¡Sí, por favor, toque alguna pieza! —alentó Irina la decisión de su marido con gran exaltación—. Me encantaría escucharla. A pesar de mis constantes intentos por aprender a tocar ese instrumento, nací sin ese don. Según me dijo mi último profesor, tengo una oreja frente a otra.


  —Como pueden apreciar —interrumpió William malhumorado—. No soy el hombre apropiado para instruir con precisión en esa habilidad. Mucho me temo que…


  —¡Por supuesto! —exclamó Beatrice elevándose de su asiento y caminando hacia donde permanecía el señor Wadlow y el instrumento—. Como ya he dicho, el duque es un buen tutor y, aunque no pueda deleitarme con una interpretación, él sí tiene buen oído y sabe cómo transmitirlo.


  Absorto, asombrado y con el cuerpo tan entumecido que no era capaz de moverse, William admiró la pequeña figura dirigiéndose con elegancia hacia el lugar. La muchacha se sentó tras acomodar su vestido al asiento, arregló el atril y miró con atención las partituras que había en este.


  —¿Alguna pieza en especial? —La joven enarcó las cejas y sonrió. Sentía su pulso en las muñecas, los dedos empezaban a mostrar rigidez y le sudaban las palmas. Hacía algo más de un año que no tocaba el piano y, como aquel maquiavélico personaje le pidiera algo especial, no podría evitar cometer un error. Sin saber por qué miró al duque. Este estaba absorto en algún pensamiento doloroso porque fruncía el ceño, tenía la mirada perdida y apretaba la mandíbula. Quiso sonreírle, transmitirle serenidad para calmar su inquietud pero… ¿quién la calmaría a ella?


  —La que usted desee —respondió Graham sin dejar de regocijarse.


  En ese momento y ante el asombro de los tres, William se levantó del asiento y caminó hacia la joven, se colocó detrás de ella y posó la mano en su hombro. Lo apretó con suavidad y le susurró:


  —Beatrice...


  El cálido tacto y escuchar su nombre con aquella aterciopelada voz dejó a la muchacha congelada. Notó un escalofrío tan extraordinario que juró que su temperatura había bajado diez grados de golpe. Alzó el mentón, afirmó con la cabeza como si este le hubiese indicado qué debía tocar, y colocando las manos sobre las teclas inició la armoniosa melodía.


  Durante los cuatro minutos y medio que duró Spring Waltz de Chopin, los tres oyentes fueron incapaces de moverse para interrumpirla con un minúsculo ruido. Casi no pudieron respirar por la elegancia y los sentimientos que transmitía en sus notas. Beatrice, a pesar de sus dudas, no cometió ni un solo error aun sintiendo la terrible congoja que le causó la música. Recordó a sus padres sentados en el sillón mientras ella les deleitaba con un interminable repertorio. Aquella composición en especial les hacía cogerse de la mano y mostrarle sin pudor a su hija el amor incondicional que se profesaban. En aquel tiempo ella soñó con encontrar un hombre que le declara ese afecto, que la protegiera, que la amara sin objeciones, sin restricciones absurdas producidas por la formalidad de una sociedad repleta de insensibilidad.


  Aunque sus sueños fueron destrozados dramáticamente. Rememoró el dolor que sintió al ser asaltada por su violador, por el daño que le produjo al desflorarla y cómo, destrozada, quedó tendida en el suelo llorando incapaz de levantarse para seguir viviendo. Tenía que haberla matado con aquel cuchillo que le apretaba la garganta y finalizar así el calvario que vivirían sus queridos padres tras el penoso anuncio.


  Cuando la pieza estaba a punto de finalizar, la imagen del duque apareció en su mente sin poder evitarlo. Recordó el día del accidente y cuando regresó para ofrecerle su ayuda y ella le rechazó; el momento en el que fue atacada y, después de pensar que no seguiría viviendo, abrir los ojos y encontrar la figura esbelta del duque a su lado, cuidándola, protegiéndola a pesar de su incapacidad. Recordó su rostro enfadado al descubrirla vestida de sirvienta, de la tarde en la que le abrió su corazón para hacerla partícipe de sus desgracias. Del paseo, de su dolor y de cómo la había mirado esa tarde. Tampoco pudo evitar analizar sus sentimientos hacia él. Sus enfados, sus actitudes altivas, de los incontables enfrentamientos… Y supo por qué había luchado con tanto ímpetu para apartarlo de su lado, porque lo amaba.


  Estaba enamorada de él y, aunque pensó que jamás desearía yacer junto a un hombre, él hizo que toda su decisión se esfumara. Lo deseaba con toda su alma y eso le producía pavor.


  —Precioso… —murmuró Irina levantándose de su asiento para dirigirse hacia ella.


  Beatrice se incorporó y se giró hacia el duque quien permanecía todavía a su espalda. Alzó su mirada hacia él y no ocultó las lágrimas que emanaban sin cesar.


  —Siento mucho todo lo ocurrido —dijo el doctor al contemplar la escena entre ambos—. De verdad que lo siento y si su Excelencia desea revocar la invitación, lo comprenderé.


  —La invitación sigue en pie —comentó con firmeza. No le miró. Tenía sus ojos clavados en la muchacha y no fue capaz de moverse de su lado, como dictaban los perfectos comportamientos sociales, al percibir su debilidad.


  —Es hora de marcharnos —apuntó Irina cogiendo a su marido del brazo y dirigiéndolo hacia la salida—. No se moleste en acompañarnos, milord, mi marido sabrá cómo salir de aquí. —William tan solo pudo asentir con un leve movimiento de cabeza.


  Cuando la pareja cerró la puerta, la señora Wadlow agarró con ímpetu el brazo de su marido y le susurró.


  —Has errado, querido. No es su concubina, sino la futura duquesa de Rutland.


  El duque al advertir que estaban solos, extendió su mano y abrazó a Beatrice. Dejó que su rostro mojara su pecho, que gimoteara todo lo que necesitara, mientras le susurraba palabras de consuelo.


  «Siempre me tendrás a tu lado. No me apartaré de ti hasta que tú me lo pidas», repetía una y otra vez. La muchacha alargó sus brazos y lo aferró aún más a su cuerpo. Necesitaba eso que le prometía, necesitaba tenerlo a su lado, necesitaba que jamás se alejara de ella.


  —Mi pequeña Beatrice… —murmuró apartándola con suavidad. Dirigió su mano hacia el lado derecho de la cara femenina y le apartó las lágrimas, a continuación hizo lo mismo con el izquierdo—. No sé de dónde has venido, ni cómo has conseguido llegar hasta aquí, pero doy gracias a Dios por cruzarte en mi vida.


  Beatrice alzó la barbilla y dejó que este contemplara su tristeza. Permitió que la reconfortara y, cuando advirtió que su boca se acercaba a la suya, cerró los ojos para que la besara como tantas veces había soñado. Al sentir la ternura en sus labios, una explosión de felicidad le recorrió el cuerpo. Al principio apenas le rozó y sollozó al notar que se alejaba, pero antes de poder abrir los ojos para cerciorarse de que se marchaba, el duque volvió a besarla. Sin embargo, este beso fue diferente. Toda esa ternura daba paso a una increíble pasión. La conquistaba, la hacía suya, la hipnotizaba hasta tal punto que deseó sentir la mano acariciando su tembloroso cuerpo. No debía hacerlo, no era adecuado sentir, después de lo sucedido, un deseo imparable de notar el calor de su piel junto a la suya, pero le resultaba difícil no hacerlo porque lo amaba.


  William acercó despacio los labios hacia los de Beatrice y apenas los rozó, temía que al tocarlos, ella se arrepintiera. Sin embargo, al escucharla esbozar un pequeño e imperceptible gemido de necesidad, volvió a extender la mano y, aferrándola de la cintura, la atrajo hacia él. Dejándose llevar, transformó un tierno y suave beso en una explosión de deseo. Saboreó sin descanso el interior y mezcló su aliento con el de ella. Su lengua conquistó con suavidad y lentitud, intentando provocar en cada movimiento más pasión en la joven. De repente, un intenso calor le recorrió el cuerpo, convirtiendo el suave y tierno beso en uno más tórrido, enérgico y dominante. Era suya. Aquella pequeña mujer era solo suya.


  —Disculpe mi osadía —dijo William cuando se retiró de ella para que no pudiera captar la excitación que le había provocado el acercamiento—. No debí aprovecharme de su aflicción.


  —No se disculpe, ha sido culpa de ambos —comentó con pesar al entender que el duque se arrepentía de besarla.


  —Pero me juré que jamás tocaría a una mujer sin su consentimiento —aclaró dando unos pasos hacia atrás.


  —Ha cumplido su promesa, su Excelencia. Le he permitido besarme y ahora, si me disculpa, deseo retirarme a mi alcoba.


  —Por supuesto —respondió con ahogo.


  Con la cabeza agachada y con un visible pesar, Beatrice salió del salón, subió las escaleras, alcanzó su cuarto, cerró la puerta y se tumbó en la cama para llorar.


  Por otro lado, el duque quiso correr hacia ella y explicarle que sus palabras no habían sido acertadas. Que él deseaba besarla con toda su alma. Pero apretó las plantas de sus botas en el suelo y no lo hizo. Tras escuchar cómo la muchacha cerraba la puerta, se giró hacia el mueble, sacó una botella de brandy y se sirvió una copa que bebió de un sorbo.
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  Durante los días posteriores, Beatrice evitó cualquier encuentro con el duque. Rehusó sus invitaciones para almorzar, tomar el té o incluso cenar juntos poniendo como excusa la multitud de tareas que debía realizar para la fiesta. Aunque pudo sentir la presencia del duque a su lado en cada cosa que hacía o en cada paso que daba por la casa. ¿Qué pretendía hacer, hablar de lo ocurrido mientras almorzaban? Si tanta ansiedad le provocaba lo sucedido, ¿por qué no se detuvo antes de hacerlo? ¿Por qué, en su segundo beso, en vez de alejarse, su boca chocó contra la de ella con la misma intensidad que una ola del mar hacia un acantilado? Miles de preguntas rondaban su mente sin cesar, pero sus respuestas no la convencían. En la intimidad que le proporcionaba la soledad de su cuarto, rememoraba una y otra vez aquel momento. Lo veía a su lado, intentando hacer desaparecer las lágrimas apretando su rostro al pecho. Recordaba su mirada y la expresión de esta; no había maldad en ella, sino ternura, cariño, aprecio.


  Sintió de nuevo el abrazo, cómo la estrechaba hacia su cuerpo para consolarla y, sobre todo, su mente no cesó de evocar el momento del beso. El primero tierno, suave, con miedo. Pero después de escucharla sollozar por el distanciamiento de su boca, el segundo fue apasionado, ávido y posesivo.


  «Si hubiera sido en otro tiempo —meditó la tarde del sábado mientras esperaba sentada sobre el lecho la llegada de Lorinne—, creería que se aprovechaba de mi debilidad. Pero ahora, después de comprender quién es en realidad, no puedo pensar eso. Él ya no es la persona que conocí en Londres. Ese hombre libertino, egoísta y petulante murió».


  Seguía divagando sobre las posibles razones por las que el duque se disculpó, cuando llamaron a la puerta.


  —Adelante —dio paso sin apenas voz.


  —Buenas tardes, ¿preparada para dejar a todos los invitados con los costados doloridos? —comentó la doncella con una sonrisa.


  —Estoy agotada… —indicó al tiempo que se lanzó de espaldas sobre la cama y extendió los brazos—. ¿No podríamos aplazarla?


  —¡Venga, no sea holgazana! ¡Si lleva escondida en esta habitación más de dos horas! —Lorinne se acercó a ella, la cogió de una mano y la levantó con rapidez—. No tenemos mucho tiempo. Según me ha indicado el señor Stone, pronto aparecerán los primeros invitados.


  —¿Tan pronto? —soltó la muchacha asombrada.


  —Su Excelencia envió dos invitaciones a dos personas muy importantes para él y, según comentan, les pidió que acudieran antes de la ceremonia —explicó mientras se dirigía hacia la butaca que se situaba al lado izquierdo de la cama. Cogió el corsé y se lo mostró a la muchacha. Esta arrugó la nariz ante el desagrado que le producía volver a embutirse en ese tipo de prendas.


  —¿Quiénes son esas personas? —Se acercó a la doncella, se giró y dejó que esta empezara con la ardua tarea.


  —Amigos del duque. —Estiró tanto los cordones del corsé que dejó sin respiración a la muchacha—. Compañeros que permanecieron a su lado durante las largas temporadas en Londres. No puedo comentar mucho sobre ellos porque no he tenido el placer de conocerlos en persona, pero según cuentan los demás sirvientes, uno es el señor Federith Cooper, el sobrino del señor Clain y futuro barón de Sheiton. Al pasar su niñez en Rowsley, fue el único niño que visitaba al señor y, al parecer, tan intensa fue y es su amistad que el hermano del duque sentía, y siente, celos de ellos. —La volvió a girar para cerciorar que la prenda se ajustaba como debía al pequeño cuerpo. Cuando se conformó, se dirigió hacia el ropero, cogió el vestido esmeralda satinado y tras sonreír maliciosamente, fue hacia la joven.


  —¿Y el otro? —Beatrice levantó los brazos para que Lorinne le pusiera el vestido que, según ella, iba a provocar cierta quemazón a los caballeros que la admiraran. Aunque no estaba muy segura de que eso ocurriera porque todo el mundo temía y respetaba al duque. ¿Quién iba a ser tan incauto de enfurecerle en su propia casa?


  —Nadie, salvo el matrimonio Stone, lo ha visto. Conocemos su nombre porque los criados encargados de hacerle llegar la misiva nos lo han dicho —dijo con un aura de misterio.


  —¿Y? —insistió expectante.


  —Se llama Roger Bennett, futuro marqués de Riderland. Según tengo entendido... —Dio la vuelta a la muchacha y abotonó su espalda—, al señor Stone jamás le ha agradado esa amistad —dijo al tiempo que colocaba sus manos en los hombros semidesnudos y la conducía hacia el tocador para peinarla—. Parece ser que es un hombre inconsciente, un vividor, un jugador empedernido y el que condujo a su Excelencia por el mal camino.


  —Y ese tal Roger… ¿ha decidido acudir? —preguntó con cierta inquietud. Pese a que no escuchó hablar de ninguno de los dos caballeros, el mero hecho de saber que procedían del mismo Londres, le provocó sobresalto. ¿Y si coincidió con alguno de ellos en las pocas fiestas que asistió? Como era lógico, si conllevaban esa desafortunada fama, su madre evitó cualquier acercamiento hacia estos pero… ¿ellos habrían reparado en su presencia?


  —¡Sí! ¡Claro que vendrán! —exclamó entusiasmada—. ¡Y por fin descubriremos el rostro de ese fantasma!


  No pudo quedarse quieta después de la información. Su interior fue incapaz de mantener la calma mientras Lorinne se afanaba en realizar un peinado que, según apuntó, dejaría al descubierto el esbelto cuello y el voluptuoso escote. Tampoco prestó atención a los interminables comentarios de la doncella sobre su belleza, lo fascinados que iban a quedarse los invitados y cómo, al terminar la velada, todos los maliciosos rumores se zanjarían. Nada de eso llamó su interés porque no cesaba de preguntarse si alguno de aquellos caballeros la reconocería en algún momento. Haciendo un gran esfuerzo, fue rememorando a todos los que se acercaron a ella. Le fue imposible recordar las caras o los nombres. Había pasado mucho tiempo. Sin embargo, solo un rostro seguía atormentándola cada día, el del maldito conde de Rabbitwood. Un escalofrío la azotó con tanta fuerza que su vello se erizó.


  —No se preocupe, señorita Brown, todo saldrá bien —intentó consolarla la doncella frotando sus brazos como si tuviese frío—. ¡Levántese! ¡Déjeme que la contemple!


  Beatrice se levantó despacio y se miró los pies enfundados en unos zapatos de seda clara con una preciosa borla dorada. Apreció la suavidad del vestido; unos voluminosos volantes comenzaban dos palmos antes de llegar al suelo y finalizaban en la cintura donde un pequeño fajín de pedrería de plata embellecía su talle. Pensó en ese instante que era demasiado atrevido llevar sus brazos cubiertos con tan solo un fino encaje que comenzaba en los hombros y terminaba en los codos, pero mientras subía la mirada, la belleza del vestido la conquistó. Cuando llegó al escote y advirtió que era más insinuante de lo que pretendía, toda aquella felicidad empezó a desaparecer.


  —Está preciosa, señorita Brown, solo le falta una cosa. —Se dirigió hacia la cómoda que había al lado de la puerta y cogió un cofre marrón.


  —¿Qué es? —preguntó curiosa.


  —No lo sé, milord me la dio antes de entrar —dijo sonriente al tiempo que mostraba el joyero cerrado.


  —¿Estaba ahí fuera, en el pasillo, esperándote? —preguntó alarmada. Enarcó las cejas, abrió los ojos todo lo que pudo y observó la caja con miedo.


  —Pienso, más bien, que intentó llamar a su puerta para ofrecérselo en persona, pero mi aparición interrumpió sus deseos —continuó sin poder borrar la sonrisa de su rostro. En Haddon Hall no se podía ocultar nada y sobre todo cuando se trataba de los estados emocionales del dueño de la casa. Todo el servicio era consciente de los sentimientos que el duque profesaba hacia la muchacha y los de ella hacia él. Solo esperaban que ambos fueran conscientes de eso—. ¿Lo abrirá en algún momento? —insistió la doncella al ver el estupor en el semblante de la muchacha.


  Con las manos temblorosas, Beatrice abrió el cofre. Cuando la tapa se alzó y contempló lo que había en su interior, sus rodillas se doblaron tanto que Lorinne tuvo que agarrarla del brazo para que no cayera al suelo.


  —No puedo aceptarlo… —murmuró al tiempo que intentó recobrar las fuerzas.


  —¡No diga bobadas! ¿Quiere aparecer ante toda esa gente desnuda? —preguntó la doncella enfadada.


  —Es un regalo demasiado… —susurró dándose la vuelta y agachando la cabeza.


  —¿Está segura de que es un regalo? ¿No cabe la posibilidad de que el duque se los haya prestado? —continuó con enojo mientras se colocaba frente a ella para mostrarle de nuevo las joyas.


  Beatrice las contempló de nuevo. El cofre guardaba una tiara sencilla con dos bandas muy finas de diamantes unidas entre sí en el centro por una gran aguamarina ovalada, un colgante de la misma forma salvo que sus bandas eran algo más gruesas, unos pendientes que hacían juego con ambos complementos salvo que estos eran muy pequeños, casi inapreciables desde lejos. Pero se quedó absorta al ver la pulsera. Todas las que lució con anterioridad no eran más anchas que un hilo de coser, sin embargo aquella debía de medir una décima parte de una pulgada.


  —¡Demasiado ostentoso! —exclamó después de admirarlas.


  —Se lo ruego, déjeme que se las ponga. Le prometo que si no le agradan, se las devolveré al duque —afirmó.


  La muchacha cerró los ojos mientras Lorinne le colocaba las joyas. No quería mirarlas, no quería confirmar que le gustaban y ni mucho menos quería exhibir alhajas que, si la mente no le fallaba, lucía la abuela del duque en la pintura del salón en el que bailarían. ¿Qué pensarían los invitados al descubrir tal osadía? Beatrice suspiró profundamente. No era buena idea, por mucho que la doncella insistiera, no era sensato aparecer con ellas porque, si intentaban apaciguar un rumor, les ofrecerían otro más suculento.


  —Puede abrir los ojos… —susurró la doncella al finalizar.


  La joven levantó los párpados con pesar, se dirigió hacia el espejo del tocador y se quedó anonadada. Eran preciosas, más de lo que había pensado. Sin embargo, no podía llevarlas.


  —Sigo pensando que… —empezó a decir al tiempo que se giró hacia Lorinne.


  Unos golpes interrumpieron lo que pretendía exponer. Sorprendida al no esperar a nadie más en su alcoba, se dirigió hacia la puerta y ella misma la abrió. El señor Stone era el causante de no poder finalizar lo que iba a comentar a Lorinne.


  —¿Sí, señor Stone? —preguntó preocupada.


  —Su Excelencia la espera. Desea su compañía lo antes posible. —El mayordomo la observó con detenimiento y, para asombro de Beatrice, le sonrió—. Si me permite la osadía, Señorita Brown, está magnífica.


  —Gracias, señor Stone —le sonrió—, es un cumplido muy halagador viniendo de usted.


  —Bueno, si no requiere de mi ayuda —intervino Lorinne con unas ganas terribles de abandonar el dormitorio—, continuaré con otros quehaceres.


  La muchacha entrecerró los ojos y la miró con enfado. Sí que necesitaba sus servicios porque antes de la aparición del mayordomo estaba a punto de decirle que le despojara de las alhajas, pero al final desistió del intento. Dio unos pasos hacia delante, cerró la puerta, suspiró y que pasara lo que Dios quisiera.


  


  William, como de costumbre, se había encerrado en la biblioteca para poder pensar con claridad. Durante los días siguientes a la aparición de los Wadlow, su mente no le dejaba tranquilo. Miles de preguntas surgían en ella buscando respuestas coherentes. ¿Dónde había aprendido la señorita Brown a tocar el piano? ¿Cómo sabía tomar el té con tanta maestría? ¿Por qué erguía su espalda con tanta rectitud que apenas tocaba el respaldo de la silla? Nada de eso encajaba con la historia que la muchacha le había contado. Si ella era una humilde sirvienta, ¿por qué se comportaba como las jóvenes de la alta sociedad? La había visto levantar su mentón de forma adecuada, caminar con pasos cortos tal y como debían hacerlo las señoritas, hablar cuando le preguntaban. Solo rompía los protocolos de un comportamiento adecuado cuando se enfurecía al escuchar los ataques verbales que las visitas ofrecían hacia él.


  De pronto una sonrisa apareció en su rostro. Se acordó de la cara de espanto que el doctor mostró cuando ella hizo referencia a sus posibles visitas en Haddon Hall. El médico palideció y lo negó con rapidez mientras que él tuvo que apretar con fuerza la mandíbula para no soltar una sonora carcajada. También actuó a la defensiva cuando el matrimonio minimizó sus capacidades como tutor. Le defendió argumentando que para ser un buen profesor no debía exhibir sus talentos, que bastaba con saberlos expresar con palabras. Siempre intentaba salvaguardar su integridad sin importarle la suya.


  Entonces recordó las palabras que el señor Stone se atrevió a decirle: «Puede que le mienta. Quizá no esté diciendo la verdad». Ahora no le cabía duda de ello, pero si no era la hija de unos campesinos fallecidos, ¿quién era en realidad? Y… ¿por qué se había castigado a sí misma alejándose del resto del mundo?


  —Milord —interrumpió sus divagaciones el señor Stone—, el señor Cooper y el señor Bennett acaban de llegar.


  —Gracias, Brandon. Salgo ahora mismo.


  El mayordomo se retiró y William respiró profundamente, intentando calmar la terrible inquietud que lo azotaba.


  «¿Cambiarán mis sentimientos hacia ella si descubro que no es quién dice ser?», se preguntó mientras caminaba hacia la puerta. No necesitó tiempo para responderse, pensó un no con rotundidad.


  —¡Mi querido Manners! —exclamó Roger al verlo aparecer. Con paso raudo se acercó al duque y le dio un fuerte abrazo—. Te veo muy bien, amigo mío.


  —Lo mismo digo de ti, villano —respondió sonriente.


  —No me digas eso que me rompes el corazón —dijo con falsa tristeza.


  —¿Cómo denominarías tú a un amigo que no ofrece noticias a las personas que lo aprecian? —Enarcó las cejas sin dejar de perder la sonrisa.


  —He estado de viaje. Partí para la increíble y maravillosa Francia. Según mi padre, el aire de Londres me estaba enloqueciendo y quiso cambiarlo —explicó con mofa.


  —¿Y? —William seguía con las cejas alzadas.


  —Oh, mon ami... Rien n’a changé. Les femmes sont si affectueuses en France et les hommes d’excellents joueurs. Así que por mucho que me afané en curarme de esas enfermedades, he sido incapaz de lograrlo —afirmó con una aparente tristeza.


  —Entonces, después de todo, ¿sigues siendo el mismo granuja de siempre? —preguntó el duque sin dejar de reír.


  —Muy a mi pesar, sí —respondió con aflicción.


  —Ejem, ejem —carraspeó Federith en la entrada.


  —¡Federith! —William caminó hacia él y lo abrazó con fuerza con su mano—. Gracias por acudir. —Miró detrás del hombre y al no encontrar lo que buscaba, le preguntó preocupado—: ¿Y la señora Cooper?


  —No se encuentra bien. El embarazo está siendo más complicado de lo que nos esperábamos —explicó con serenidad.


  —¿Embarazo? —clamó Roger moviendo su cuerpo hacia Federith.


  —¿No lo sabes? —dijo William incrédulo—. Nuestro querido Cooper se casó con lady Caroline y pronto se convertirá en un estimado padre.


  —William… —le advirtió el aludido.


  —Federith no alces tus armas antes de confirmar que la guerra ha empezado. Muy a mi pesar, este tiempo de retiro me ha hecho entender que cada uno debe asumir sus propias decisiones y los demás, por mucho que no estemos de acuerdo con ellas, debemos respetarlas. Por eso, amigo mío, te apoyo y te apoyaré siempre —afirmó sin titubeos.


  —Bueno —intervino Roger—, ¿dónde está esa concubina cuyo honor debemos salvar?


  —No soy la concubina de nadie, caballero, soy la pupila del duque de Rutland —sentenció Beatrice en lo alto de las escaleras.


  William alzó la mirada hacia ella en el preciso instante que iba a soltar una carcajada, aunque no consiguió que brotase de su boca ni un minúsculo ruido. La deslumbrante mujer lo dejó sin aliento, sin aire en los pulmones e incluso sin pulso. El vestido se ceñía a su torso aumentando voluptuosamente su pecho y enfatizando la diminuta cintura. La claridad de la tela que cubría desde sus hombros hasta el codo mostraba la aterciopelada piel femenina. Como en las anteriores ocasiones, su cabello estaba recogido hacia atrás, pero esta vez adornado con unos laboriosos dibujos. El duque sonrió sutilmente al no hallar mechones que entorpecieran la visión de su rostro, ni que incomodaran a la muchacha al menear la cabeza.


  Beatrice descendió las escaleras con majestuosidad, contoneando las caderas con sublime sensualidad. Quizá, ni ella misma llegaba a alcanzar la belleza y el erotismo que emanaba, pero él si lo captó. William ensanchó su pecho de orgullo al apreciar que lucía las joyas que le había dado a la sirvienta. Había dudado si las aceptaría porque durante los días anteriores evitó encontrarse con él para hablar de lo sucedido. Pero le satisfizo ver cómo sobre su cabeza la tiara con la aguamarina, cómo brillaban los pequeños diamantes en sus orejas, la sutileza con la que movía la pulsera en la muñeca y, sobre todo, la gracia con la que el collar intentaba desviar la mirada de cualquier atrevido hacia el escote. Pensó para sí que, sin duda, las joyas, guardadas desde que su abuela falleció, estaban esperándola para resplandecer de nuevo. Intentando recuperar la confianza y serenidad que debía mantener durante la velada, se acercó a las escaleras, extendió la mano para que la joven se la tomara y la dirigió hacia donde se encontraban inmóviles sus amigos.


  —Señorita Brown, el bocazas es el señor Bennett y estoy seguro que, si desea seguir respirando al amanecer, retirará las inoportunas palabras que ha comentado sobre usted —aseveró con tono molesto.


  —Bien sûr! Je suis très désolé—respondió Roger inclinándose hacia la muchacha para besársela—. Ravi de vous connaître, mademoiselle.


  —Moi aussi, monsieur —replicó Beatrice con un perfecto acento francés.


  —Fantastique! No sabía que nuestro duque conocía el idioma del amor —dijo mirando a este de reojo.


  —Pues si la memoria no quedó trastornada por el disparo —comentó con asombro—, jamás lo estudié.


  —Una hermana de mi padre —empezó a decir como excusa a su lapso—, quedó viuda y decidió vivir con nosotros durante una temporada. Su marido fue un marinero francés y ella tuvo que aprender la lengua.


  —¡Oh, qué tragedia! —intervino Federith hasta ahora en silencio y expectante a la situación que observaban sus ojos.


  —Señorita Brown, él es el señor Cooper. El único amigo que poseo desde mi infancia.


  —Encantado de conocerle, señor. He oído hablar maravillas sobre usted —declaró al tiempo que le ofrecía la mano para que la besara.


  —¡Qué honor! ¿Ha sido William quien le ha informado? —Enarcó las cejas, sonrió con suavidad y miró de reojo a su amigo.


  —No, han sido los criados. Según ellos, nuestro duque ha tenido dos buenos amigos con los que vivió en Londres. Usted, el respetable señor Cooper, futuro barón de Sheiton y... —Miró hacia Roger para no perderse ni un solo gesto cuando escuchara lo que se proponía—, el señor Bennett, futuro marqués de Riderland y de quién dicen que es un irresponsable, un libertino, un jugador empedernido y a quién culpan de la vida inapropiada de nuestro duque.


  William liberó una gran carcajada que fue acompañada por otra que realizó Federith. Sin embargo, Roger no mostró ningún tipo de simpatía.


  —Debería indicarme quién le ha informado sobre esas calumnias —dijo malhumorado—. He de batirme en duelo por mi honradez.


  —La sinceridad duele, ¿verdad? —comentó jocoso Federith golpeando con suavidad la espalda de su amigo.


  —Bueno —actuó William—, sería conveniente que nos dirigiéramos hacia algún lugar de la casa para hablar sobre el tema por el que os he requerido. Pronto acudirán los primeros invitados y me gustaría poneros al corriente de lo sucedido.


  Los amigos asintieron y, colocándose junto al duque, los tres caballeros se dirigieron hacia la habitación en la que el duque se sentía más seguro: la biblioteca. Beatrice consideró andar tras los pasos de ellos, observando las figuras de los tres hombres que, según concluyó, habían atemorizado a los padres de las hijas casaderas y de los maridos ausentes. No le cabía duda que el más alto de ellos era el duque. Pero la figura de los tres era muy semejante; poseían unas espaldas fornidas y las piernas muy largas. Sin embargo, el cabello del duque era oscuro, el del señor Cooper rubio y el del señor Bennett una mezcla de ambos. William, como le había nombrado el señor Cooper y que hasta ese momento Beatrice no descubrió, mostraba una mirada oscura e incluso en algunas ocasiones tan negra que daba pavor. Las pupilas de Cooper eran de un verde intenso, asemejándose a la hierba que aparecía en plena primavera. Los del señor Bennett eran azules. La muchacha los comparó con el color que exhibía el cielo en un día sin nubes, aunque dudaba si la intensidad era similar.


  «Tres caballeros —se dijo para sí—, tres hombres tan extraordinarios como peligrosos».


  —Entonces… —empezó Federith a hablar cuando Beatrice cerró la puerta y se sentó en el sillón contiguo al que solía ocupar William—, usted vivía en la cochambrosa cabaña que nuestro amigo posee junto al río Wye, ¿es correcto? —La muchacha asintió y este comenzó a deambular con las manos agarradas detrás de la espalda—. Él la descubrió y por alguna inexplicable razón que nos indicará en breve, la dejó vivir allí. —La joven confirmó de nuevo con un suave movimiento de cabeza—. Al encontrarse desamparada, desprotegida y expuesta al terrible peligro de una manada de lobos que vive en el bosque, fue atacada por ellos. Él, extrañamente —enarcó las cejas—, decidió pasear al alba por sus tierras y la descubrió herida. La condujo hasta Haddon, llamó al señor Wadlow, el doctor acudió y la atendió con rapidez. Después, justo antes de abandonar este hogar, ambos caballeros tuvieron un pequeño encuentro en el que discutieron sobre el repugnante comportamiento de nuestro amigo hacia la cortesana. ¿Correcto?


  Beatrice miró al duque atónita. Nadie le había comentado que ambos caballeros habían tenido la ocasión de discutir los pormenores de su estancia en Haddon Hall. Tomó aire y abrió la boca para confirmar la narración del señor Cooper, pero William se adelantó a sus palabras.


  —Como has podido comprobar durante todos estos años, al correr la sangre de mi padre por mis venas, nadie duda de que soy otro monstruo —aclaró con serenidad.


  —Bien, eso lo sé, pero mi pregunta es... ¿cómo fuiste tan insensato de dejarla abandonada en ese maldito lugar? —Levantó el tono de su voz y se giró sobre sus talones para enfrentarse al duque.


  —Se lo pedí yo —contestó rauda la muchacha.


  —¿Qué le pidió, qué? —participó Roger hasta ahora callado y atento.


  —Él me debía un favor y le informé que saldaría su deuda dejándome vivir en ese pequeño refugio —respondió alzando su barbilla y con aparente aplomo.


  —Mon dieu! ¡Es usted una inconsciente! ¿Acaso no pensó lo que podría pasarle al dueño de esa cabaña si hubiese muerto? —dijo con enfado y acercándose a la muchacha con paso firme.


  —Roger… cálmate. —William al observar la ira de su amigo, se dirigió hacia Beatrice, se colocó frente a ella y paró el acercamiento de su amigo colocando su mano en el pecho—. No estamos aquí para juzgar las decisiones de la señorita Brown, ni qué razón la hizo actuar de esa forma. Solo quiero que su honradez se reestablezca porque ella no es mi prostituta.


  —¡Ni tampoco tu pupila, William! —exclamó Bennett sin mermar su enfado—. ¿No recuerdas qué te sucedió la última vez? ¿Has olvidado qué te hizo quedar cómo estás? No, claro que no, y quizá la señorita Brown tampoco —sonrió maléfico.


  —¡Roger! —gritó Federith intentando que dejara de hablar.


  —Por si no ha sido informada de ese incidente, mi querida señorita Brown —dijo con ironía—, la causa de aquel duelo fue el engaño insistente de una esposa que, al yacer bajos los brazos de nuestro amigo, afirmaba por doquier que era viuda.


  —¡Cállate, Roger! —volvió a clamar Federith.


  —Me gustaría que te marcharas de mi casa —habló William con dureza.


  —¿Quieres que me marche? ¿Quieres que no te proteja? ¿Acaso has olvidado lo que significa la amistad? —preguntó Roger sin mermar su furia—. No, amigo mío. No me marcho, seguiré a tu lado como en los viejos tiempos, pero esta vez no dejaré que cometas una imprudencia. Si lo que deseas es que todo el mundo piense que ella es tu pupila y no tu prostituta, llevaré a cabo mi misión y afirmaré con rotundidad cualquier cosa que me pidas.


  William se alejó de la muchacha. Antes de dar dos pasos hacia el cordel con el que llamaba al señor Stone, observó la cara de espanto de Beatrice. Estaba aterrorizada por la violenta actuación de Roger y por las hirientes palabras que habían emanado de su boca. Apreció también unas lágrimas que, disimuladamente quitó del pálido rostro. Con paso decidido se acercó a la cuerda, tiró con suavidad de ella y, en silencio y bajo la atenta mirada de sus amigos, esperó la llegada del mayordomo.


  —Acompañe a la señorita Brown al comedor. Debe confirmar que los servicios que ofreceremos a los comensales están en perfecto orden —ordenó a Brandon al entrar en la habitación.


  Beatrice levantó la mirada y examinó la dureza de su semblante durante unos instantes. Había furia en aquel rostro y los ojos se oscurecieron aún más. Quiso rechazar la orden, pero se encontraba tan frágil, desanimada y triste que, sin mediar palabra y con la cabeza gacha, se levantó y se dirigió hacia el mayordomo.


  —Acompáñeme, señorita Brown. Creo que la señora Stone quería pedirle consejo sobre el postre que deberían ofrecer. Sigue dudando si ofrecer dos bolas o tres de helado. —Habló con calma y, para sorpresa de William, con una ternura impropia en el criado.


  Los tres caballeros observaron la figura afligida de la joven. William apretó su mandíbula con tanta fuerza que le apareció un pequeño dolor de cabeza mientras Federith meditaba aquello que su mente de repente le mostraba. Roger, aunque sintió lástima por la congoja que mostraba la muchacha, no hizo nada por controlar la irritación que sentía.


  —Debemos calmarnos. —Federith fue el primero en hablar después de que la puerta se cerrara—. Y William, tanto Roger como yo escucharemos con atención lo que ocultas con tanto ahínco.


  El duque caminó hacia la chimenea, apoyó el brazo sobre la piedra y agachó la cabeza.


  —La amo —dijo con ahogo—. Amo con todo mi corazón a Beatrice. No sé de dónde procede, ni cómo llegó hasta mis terrenos, pero lo que sí sé, es que si ella se alejara de mi lado, me moriría.


  —Mon dieu! —exclamó Roger aplacando su ira con rapidez—. ¡Podías haber empezado por ahí! —Caminó hacia su amigo, le dio una fuerte palmada en la espalda y, cuando William se giró hacia él, le dio un fuerte abrazo.


  —Sabía que algún día encontrarías a la mujer que te robaría ese corazón helado —comentó Federith sonriente y repitiendo el afecto cariñoso de Roger—. Pero tienes que pensar con claridad, William. Aunque a ti no te importe de dónde procede la muchacha, debes averiguar quién es en realidad.


  —¡No me importa! —exclamó el duque con firmeza.


  —Pero debes hacerlo. ¿Quién sabe qué pasado puede ocultar una joven como ella? —Federith miró con detenimiento a su amigo. En verdad no sabía quién era la muchacha de quién se había enamorado.


  Él sí. La había reconocido nada más verla. A pesar de sus cambios físicos, no le quedaba ninguna duda de que era la hija del barón de Montblanc. Ahora debía sopesar cuándo era el mejor momento para desvelarle la identidad de la joven a su amigo y cómo reaccionaría al escuchar la verdad.
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  Beatrice, a pesar de sus intentos por aparentar entusiasmo cuando la señora Stone le pregunta por los últimos detalles, no podía dejar de sentirse triste. Las palabras del señor Bennett no cesaban de asaltarle y, por mucho que le costara admitirlo, tenía razón. Jamás pensó en las consecuencias que sufriría el duque si ella hubiese muerto. No solo lo habrían acusado de asesinato, sino que lo encarcelarían sin dudarlo. Afligida por la locura que cometió sin pensar, se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa de la cocina.


  —¿Qué te sucede, pequeña? —preguntó Hanna acercándose a ella por detrás y besándole la mejilla.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —Su hilo de voz era tan débil que la anciana asustada se sentó a su lado.


  —Todas las que desees —respondió agarrando con fuerza las manos de la joven.


  —¿Qué habría sucedido si el duque no me hubiese encontrado en la cabaña?


  —¿Cuándo fue herida? —Hanna enarcó las cejas.


  —No. La primera vez que me vio, cuando lo encontré herido —aclaró.


  —Si no lo hubiese encontrado, el duque habría fallecido y todos los que habitamos en esta casa también —afirmó sin dudarlo—. A pesar de los intentos que ha hecho la gente para mostrar que es un ser despiadado, los que le conocemos desde que salió de las entrañas de su madre, sabemos que no es cierto.


  —¿Y si yo hubiera fallecido tras el ataque? —Se giró hacia la mujer para no perder detalle de su expresión.


  —Todos nos habríamos sentidos apenados por tu desgracia, pero él… —Se levantó del asiento y caminó hacia los fogones.


  —¿Pero él? —insistió alzándose también de la silla y posicionándose a su lado.


  —Él no se hubiera recuperado jamás de la pérdida —susurró sin voz.


  —¿Por qué, señora Stone? ¿Puede decirme por qué sabía que me respondería eso? —Su tono sonaba ahogado, como si alguien la estuviera estrangulando.


  —Eso se lo tendrá que preguntar a él. Si es sensato, le dirá la verdad.


  Beatrice la miró durante unos instantes. Sin desviar la mirada de la mesa, se quedó callada dudando sobre si debía insistir o no un poco más en el tema. Cuando abrió la boca al tomar la determinación de continuar la tertulia que había comenzado, la puerta de la cocina se abrió.


  —La estaba buscando —dijo William con una emoción extraña—. Acaban de llegar los primeros invitados y hemos de recibirlos adecuadamente. —Dirigió la mirada hacia Hanna y le habló—. Señora Stone, ¿todo preparado?


  —¡Por supuesto! —exclamó con entusiasmo—. No habrá una fiesta en el condado de Derbyshire que alcance la nuestra. —Los ojos de la anciana brillaban de gozo. No había duda que la mujer adoraba al duque y que, verlo feliz después de tanto tiempo sumido en la oscuridad, la hacía muy dichosa.


  —En ese caso —extendió el brazo hacia Beatrice—, si es tan amable de acompañarme.


  La muchacha asintió con suavidad, aferró su brazo al del hombre y juntos salieron de la cocina para la recepción. Hanna los observó en silencio y rezó pidiéndole a Dios que el muchacho no dejara pasar la oportunidad de abrir su corazón.


  Hasta que no dirigió sus pupilas verdes hacia el exterior de la mansión y descubrió los incontables carruajes estacionados en el jardín, permaneció tranquila, sosegada, pero cuando fue incapaz de enumerarlos, su cuerpo se llenó de pavor y notó un temblorcillo inoportuno en las rodillas. Ya estaba hecho, no había posibilidad de cancelar nada, solo podía respirar y dibujar una enorme sonrisa en el rostro.


  Los invitados subían por las escaleras saludando con entusiasmo a las parejas que se encontraban a su paso. Los matrimonios ascendían agarrados de los brazos mientras que los jóvenes, con o sin edad de propuestas conyugales, les seguían muy de cerca. Como era de esperar, los varones exhibían sobrios trajes de chaqueta que cubrían con una enorme capa y estilizados sombreros de copa; las esposas, al contrario que ellos, presentaban un extenso colorido que intentaban ocultar bajo sus abrigos. Beatrice observó con detenimiento los peinados de estas: tirabuzones, rodetes embellecidos por flores, increíbles entrelazados e incluso alguna que otra parecía atreverse a mostrar el típico peinado de su reina. De pronto, las voces de los asistentes dejaron de escucharse lejanas. La joven empezó a notar cierto sofoco recorrer su cuerpo, las manos se resbalaban debido al sudor y necesitó tragar varias veces para hacer desaparecer el nudo de saliva que le apretaba la garganta. Pero entonces, un pequeño calor que provenía de su oreja hizo que todos los sofocos desaparecieran. El duque fue quien, al susurrarle, le ofreció ese hálito cálido.


  —Tranquilízate, todo saldrá bien y, si alguno de estos honorables asistentes desea hacerte daño, no le quedará más remedio que enfrentarse a mi ira. —Y sin pensarlo, acercó su boca a la pálida mejilla femenina y le dio un tierno beso.


  —Su Excelencia... —advirtió Brandon con seriedad —, el señor y la señora Jenkins.


  —Buenas tardes, milord —saludó un hombre de avanzada edad que apretaba con fuerza un monóculo en su ojo izquierdo—. Gracias por su invitación. A mi esposa le hizo muy feliz recibir la noticia —extendió la mano para afianzar el saludo.


  —Buenas tardes, señor Jenkins. Me apena saber que solo su esposa recibió con agrado la misiva —dijo sin borrar la sonrisa de su rostro.


  —¡No le haga caso a este gruñón! —exclamó rauda la señora Jenkins—. Él también se sintió dichoso. —La mujer era más bajita que Beatrice pero tenía un cuerpo bastante voluminoso. Vestía de un riguroso luto y el encaje que adornaba su vestido conseguía cubrirle hasta el cuello.


  —Señor Jenkins y señora Jenkins les presento a la señorita Brown, mi pupila.


  —Es un honor conocerla, señorita Brown —dijo el anciano al tiempo que tomaba la mano juvenil para besarla—. En Rowsley no hay otro tema de conversación salvo la inesperada aparición de vos.


  —Igualmente, señor. Aunque le advierto que los rumores proclamados sobre mi permanencia en Haddon Hall son falsos. No soy la prostituta del duque sino, como bien ha dicho, su pupila —expuso sin titubeos. No le había temblado la voz. No había mostrado la inquietud que sentía en el interior. Sus sentimientos parecían controlados, pero cuando William la miró y sonrió para mostrarle su conformidad, se sonrojó y un extraño calor empezó a emerger desde lo más profundo de su ser.


  —¡Habladurías! —exclamó la anciana malhumorada—. La gente está tan aburrida que se dedica a divulgar mentiras de los demás. No les haga caso, señorita Brown, todo el mundo quiere hacerle daño porque ha conseguido lo que nadie alcanzó. —Se acercó a Beatrice y le dio un sonoro beso.


  —¿Y qué no consiguieron, señora Jenkins? —preguntó sonriente.


  —Su corazón —sentenció antes de agarrar del brazo a su marido y caminar hacia el lugar que le indicaba uno de los criados.


  —Su Excelencia —lo volvió a reclamar Brandon. —El señor y la señora Brace.


  —Milord, señorita Brown —dijo el párroco con cordialidad. Extendió la mano hacia el duque para saludarlo y luego hizo lo propio con la muchacha.


  —¡Beatrice! —exclamó Lidia abrazando a la joven con fuerza—. ¡Estás preciosa! Pareces una auténtica reina.


  —Buenas tardes, Lidia —respondió sin apenas voz. Todavía se encontraba en estado de shock por las palabras de la atrevida anciana. ¿Cómo iba ella a robarle el corazón a un hombre que, según decían, no poseía?—. Bienvenida —exhaló cuando la mujer dejó de abrazarla con tanto ímpetu y pudo tomar algo de aire.


  —¿Estás bien? —Enarcó la mujer las cejas al verla tan pálida.


  —Sí, aunque he de admitir que he acabado muy cansada con la preparación —expuso.


  —Bueno, tranquila, todo está precioso y... —Se acercó a su oído para susurrarle—, según los nuevos rumores, todo Rowsley espera conocer a la famosa pupila.


  —No sé si tomarme eso como un cumplido o como una ofensa —dijo Beatrice sonriente.


  —¡Bobadas! ¡Ya verás cómo al final todos esos estirados terminan comiendo de tu mano!


  —¡Lidia, por favor, compórtate! —exclamó el señor Brace enfadado al escuchar la osadía de su mujer.


  —Su Excelencia —volvió a interrumpir Brandon.


  —Bueno, si nos disculpa —comentó la señora Brace agarrando a su marido y caminando hacia donde otro criado les conducía—, dejaremos que los demás tengan también su tiempo de recepción.


  —El señor y la señora Payne —prosiguió el mayordomo.


  Después de casi una hora recibiendo a los asistentes, por fin William y Beatrice pudieron dirigirse hacia el salón para acompañarlos. El duque le ofreció de nuevo su brazo y ella lo aceptó. Con paso firme, hicieron su entrada. La muchacha tuvo que respirar con profundidad antes de acceder en el interior. Una incesante desazón le impedía conseguir mantenerse en equilibrio.


  —Relájate —le susurró William—, lo difícil ha pasado. Ahora toca charlar, darles de comer y bailar.


  Beatrice le miró de reojo y sonrió levemente. A pesar de sus constantes palabras de aliento, ella no hallaba la paz que necesitaba para poder aguantar las próximas horas. Dirigida por el duque, se introdujeron en el salón donde encontraron que los hombres se habían colocado en el lado izquierdo y las mujeres en el derecho. La muchacha liberó el brazo del hombre y, tras respirar hondamente, se dirigió hacia el grupo de féminas. Esperaba que la señora Brace, la señora Wadlow y la inesperada señora Jenkins la ayudaran en cualquier infortunio.


  —¿Le gustaría darnos su opinión? —preguntó la esposa del señor Wood, un mercader venido a más por las afortunadas inversiones en el extranjero.


  —Si son tan amables de indicarme de qué se trata, lo intentaré —dijo la muchacha sonriente.


  —La opinión de la esposa del párroco es que nuestros vestidos se verán influenciados satánicamente por la moda europea. Según creo, si las tendencias evolucionan la visión que la sociedad tiene hacia nosotras no nos perjudicará sino que, al contrario, nos fortalecerá —expuso con seriedad.


  —¡Eso es absurdo! —exclamó Lidia sofocada—. Una mujer debe mostrar respeto, reparo y castidad. ¿Acaso no ha visto que esos vestidos dejan visibles los tobillos?


  —Quizás algún día podamos votar —murmuró con suavidad una muchacha que se colocaba al lado de la señora Jenkins.


  —Eres muy joven para pensar esas cosas —le respondió con ternura la señora Wadlow—. Aunque si eso fuera verdad, sería la primera en llevar mi papeleta. Estoy cansada de que suframos por las decisiones de los hombres. Si alguna vez una mujer estuviera en el poder, muchas de las atrocidades que ellos hacen sin pensar, serían subsanadas.


  Beatrice miró hacia el grupo de caballeros. Sonreían y parecían mantener unas conversaciones divertidas. Ella rio levemente al imaginar la cara que pondrían los esposos tras escuchar las opiniones de las dóciles mujeres. De repente, sus pupilas se dirigieron hacia unos ojos azulados que la observaban con detenimiento. La muchacha pensó que el señor Bennett seguía enfadado con ella por haber puesto en peligro a su amigo, pero cuando estuvo a punto de apartar la mirada, el hombre le ofreció un suave saludo con la cabeza y le sonrió.


  —Si son tan amables —dijo el duque en voz alta después de ser informado por Brandon que el comedor estaba preparado—, dirijámonos hacia el salón contiguo donde nos servirán una suculenta cena.


  Cada esposo buscó a su pareja. Las jóvenes solteras caminaban juntas y los muchachos detrás, en grupo. Poco a poco tomaron asiento. William, como anfitrión, se sentó en un extremo de la mesa, justo el que había al lado de las mesas donde las viandas estaban ocultas bajo grandes tapaderas de metal. Beatrice dudó dónde debía colocarse. Miraba un asiento y este era ocupado con rapidez. Miraba hacia otro y ocurría lo mismo.


  —Nuestro William no ha sido un verdadero caballero —comentó Roger tras ella—. Venga conmigo, le acompañaré a su asiento. —Le ofreció el brazo y ella apoyó su mano con delicadeza—. ¿Se encuentra bien? ¿La ha tratado adecuadamente ese grupo de gallinas? —Beatrice estuvo a punto de soltar una carcajada al escucharlo, pero se contuvo y solo esbozó una leve sonrisa.


  —No se imaginan lo que piensan esas gallinas —le susurró divertida—. Muchas de ellas les dejarían sin esa virilidad que tanto desean aparentar.


  —Oh, mon dieu! Espero que mi corazón sea racional y no se enamore de una mujer así.


  —No estoy tan segura de eso, señor Bennett. No sé por qué creo que se enamorará de una mujer muy parecida a usted —dijo burlona.


  —¿Será joven? —Arqueó las cejas.


  —Si Dios es justo, no —sentenció con el mismo tono jocoso.


  Cuando Beatrice descubrió la silla que debía ocupar, se petrificó. Ese no era su sitio puesto que era el espacio que debía guardarse para la futura duquesa y ella no debía invadirlo. Buscó con la mirada a William, pidiéndole auxilio, pero él asintió con la cabeza, dándole permiso para acomodarse en él.


  —Así que, señorita Brown... —empezó a hablar el anciano señor Jenkins—, es usted la pupila de lord Rutland.


  —Sí, señor —respondió intentando no tambalear los cubiertos que aferraba en las manos.


  —Y, ¿qué tal es como profesor?


  —¡Excelente! —exclamó Irina con rapidez—. El otro día tuvimos el placer de verlo con nuestros propios ojos y escucharlo con nuestros oídos.


  —¿Ah, sí? —preguntó el anciano enarcando las cejas.


  —La señorita Brown nos deleitó con un hermoso vals de Chopin —intervino el señor Wadlow.


  —¿Cuál de ellos? Porque Chopin es famoso por la composición de innumerables valses.


  —Primavera —dijo William con tono serio, protector, dominante—. El vals más hermoso que Chopin ha compuesto en su afamada vida.


  Beatrice lo miró a los ojos y observó la severidad de su rostro. Como le había prometido, velaba por ella.


  —Según cuentan —intervino Federith—, ese vals lo compuso para una joven de la que se enamoró perdidamente. Creo que estuvieron comprometidos en secreto pero que la familia de esta anuló el acuerdo cuando descubrieron su enfermedad.


  —¡Oh, qué dramático! —exclamó una de las jóvenes que se abanicó con la mano mientras intentaba ocultar con ese gesto las furtivas miradas hacia Roger.


  —El amor puede ser tan doloroso como hermoso —continuó Federith—. A veces, cuando crees que has encontrado la persona que te acompañará en lo bueno y en lo malo, todo se esfuma sin poder evitarlo.


  Beatrice lo miró con tristeza. Hasta que no escuchó las palabras sobre tal afirmación no meditó sobre ello. No entendía cómo podían existir matrimonios desdichados por los acuerdos que realizaban los progenitores nada más nacer los vástagos. Sus padres se amaron desde niños y, aunque habían pasado más de treinta años desde que se comprometieron y casaron, seguían queriéndose como el primer día.


  —Por eso, mon ami... —dijo con rapidez Roger para hacer desaparecer el estado de tristeza que las palabras de su amigo habían producido—. ¡Jamás habrá una señora Bennett por mi parte! —Algunos caballeros sonrieron suavemente, unas damas murmuraron sobre la desafortunada revelación y otras, sobre todo las jóvenes casaderas, emitieron suspiros de pena.


  Después de la pequeña tertulia, los comensales se dispusieron a degustar los platos que les servían. Beatrice, cada vez que le era posible, observaba al duque. Este, en más de una ocasión, parecía inquieto al tener que ser ayudado por el señor Stone. La joven tuvo el inapropiado deseo de levantarse y colocarse a su lado para ocultar aquello que tanto le alteraba, pero no podía hacerlo. Él tenía que mostrarse tal como era y si ello incluía esconder la mano en las trabillas de sus chaquetas, pues que así fuera. Sin embargo, lo que el hombre no sabía era que, pese a creerse una persona débil e inútil, no lo era. Le bastaba tan solo el suave movimiento de la cabeza para demostrar su poder. Todos los que le rodeaban le consideraban una persona con carácter, juicio e impetuosidad y Beatrice pudo confirmarlo al ver cómo los caballeros, tras sus exposiciones, dirigían las miradas hacia el duque esperando a que asintiera.


  Un suave murmullo comenzó cuando apareció el postre. Al final la señora Stone decidió colocar sobre un pequeño trozo de flan una bolita de helado. Eso dejó maravillados a los comensales. Algunos, como indicaron al llevarse el primer trocito a la boca, nunca habían probado el helado y otros nunca lo habían mezclado con flan. Fuera como fuese, todos se quedaron encantados de la innovación, incluida la señora Brace, que no dejaba de sonreír y poner los ojos en blanco en cada cucharada.


  —Es hora del baile —informó William al advertir que todo el mundo había terminado—. Si no desean mover sus pies al ritmo de la música, hemos habilitado una sala en la que se ofrecerá licor y donde podrán apostar todo lo que les pese en los bolsillos.


  Tras el anuncio, los invitados se levantaron y se dirigieron hacia las diferentes salas. Beatrice esperó a tomar la mano de William pero este no llegó a tiempo, el joven Bennett se acercó y se la ofreció.


  —Espero que no tenga reservado el primer baile —le dijo con una enorme y bonita sonrisa.


  —No, por ahora nadie me ha pedido ninguna pieza —contestó colocando su mano sobre su brazo.


  —No será por falta de ganas, mi querida señorita Brown. —Caminó despacio hacia el salón donde, incluso antes de entrar, se escuchaba la melodiosa música.


  —Entonces, ¿qué cree usted que le impide a todos esos caballeros bailar conmigo? —Enarcó las cejas y lo miró burlona.


  —El miedo —le susurró mientras la colocaba frente a él para iniciar la danza.


  —¿Miedo hacia mí? —preguntó sorprendida y un tanto desconcertada.


  —No, hacia William. Imagino que nadie es tan loco como para tocar a su pupila —dijo levantando la mano y haciéndola girar.


  —Salvo usted —comentó después de la vuelta.


  —Yo jamás la tocaría con perversidad. Por muchas barbaridades que le hayan contado sobre mí, respeto y respetaré las mujeres de, a quien considero, mis hermanos —declaró antes de agarrarle la cintura y comenzar unos pequeños saltitos hacia el lado derecho.


  La muchacha fue incapaz de hablar después de escuchar lo que el señor Bennett le declaraba. Se había quedado tan sorprendida que no pudo oír a los intérpretes ni confirmar si sus pasos habían sido los adecuados. ¿Por qué le había dicho eso?


  «¡Las joyas! —exclamó para sí—. ¡Han sido las joyas!». Meditó una y otra vez sobre la inoportuna decisión de Lorinne para que las exhibiera cuando terminó la canción y comenzó la siguiente.


  Se despidió de Roger con un leve movimiento de cabeza, intentó dirigirse hacia el grupo de mujeres cuando alguien la llamó.


  —¿Me concedería este baile? —preguntó Federith extendiendo la mano derecha con la palma hacia arriba.


  —Por supuesto. Será un gran honor —comentó sonriente.


  Federith la condujo de nuevo hacia el centro del salón, le saludó con una exagerada reverencia y la agarró por la cintura. La pieza a bailar era un vals.


  —¿Se está divirtiendo, señorita Brown?


  —Sí. ¿Y usted? —La pareja dio una pequeña vuelta sobre ellos mismos y continuaron con suavidad.


  —Más de lo que pensé —respondió esbozando una leve sonrisa.


  La música continuaba tocando. Beatrice creyó que después de la última afirmación de Federith, este zanjaría su conversación, pero justo cuando estaba a punto de acabar, en el último giro entre ellos, su boca se acercó demasiado a su oído para preguntarle.


  —¿Nos conocemos de algo?


  —Si ha vivido lejos de aquí, creo que no —dijo intentando disimular su sobresalto.


  —¿De dónde dijo que era? William no ha hecho alusión a eso.


  —Imagino que el duque se ha preocupado en cosas más importantes como comprender por qué su esposa no le acompaña y por qué ha dicho esas palabras tan tristes en la cena —indicó sin respirar y pidiendo disculpas a Dios por hacerle daño a un hombre que, con el corazón roto, explicaba el dolor que causa amar a una persona que no le correspondía.


  —Está embarazada —respondió después de respirar y hacer reestablecer su pose.


  —¡Felicidades! —exclamó con alegría—. Estará usted muy feliz de convertirse en padre —continuó hablando mientras Federith la conducía hacia el grupo de mujeres.


  —Me siento muy dichoso de esperar un hijo, aunque mi esposa lo está pasando muy mal. Apenas puede moverse de la casa y se cansa tanto que, como puede imaginar, sería imprudente hacerla viajar.


  —Por supuesto.


  —Gracias por la charla, señorita Brown.


  —Gracias por el baile, señor Cooper.


  Federith, con el aplomo que le caracterizaba, se dirigió hacia el grupo de caballeros que se encontraban en el lado opuesto de las mujeres. Se acercó a William, le dijo algo al oído y luego abandonó la habitación. Beatrice sentía su corazón en la garganta y notaba cómo sus piernas empezaban a tambalearse. Con rapidez, buscó una silla donde sentarse.


  —¿Se encuentra bien? —quiso saber la señora Wadlow preocupada.


  —Solo cansada. La efusividad de esas dos piezas me ha dejado exhausta—explicó.


  Una vez que recobró el aliento, miró al duque, que hablaba con uno de los invitados. Beatrice, al ver cómo fruncía el ceño, intentó recordar quién era el hombre que molestaba a William con sus palabras, pero no lo consiguió. Brandon había anunciado tantos nombres y ella estaba tan nerviosa que, en algún momento de la recepción, ella dejó de prestar atención.


  —Señorita Brown… —Una voz extraña para ella apareció por su derecha.


  —¿Sí? —preguntó enarcando las cejas y sonriendo.


  —¿Me permitiría el siguiente baile? —En la mirada del muchacho Beatrice observó algo extraño. No lograba saber qué era pero no tenía la misma claridad que la mostrada por los amigos del duque—. Si no está muy cansada, claro está—continuó, pero al extender la mano hacia ella, evitó cualquier negación.


  En contra de su voluntad, la muchacha se levantó y, apoyando su mano sobre el brazo del joven, regresó al centro del salón. Todas las parejas estaban paradas, las mujeres frente a los hombres. El primer acorde sonó y ellos les ofrecieron las manos derechas. Ellas las agarraron y, después de tres notas seguidas en do menor, comenzaron el baile. El muchacho seguía con los ojos clavados en ella. Observando cada detalle de su cuerpo, cada trozo de piel que exponía sin cubrir. En uno de los breves acercamientos que hubo en la danza, Beatrice escuchó cómo inspiraba con fuerza para atrapar el aroma que ella desprendía. Intentó mantener la sonrisa, la postura, pero era incapaz de aguantar por más tiempo aquellas sudorosas palmas pegadas a su cuerpo.


  Su mente buscó alguna excusa coherente para cesar el baile y dejar de sentir esa repugnante angustia. No obstante, no halló ninguna hasta que alzó la mirada y observó cómo el duque abandonaba la sala y se dirigía hacia el balcón. Caminaba sereno, recto y saludaba a su paso como si nada le perturbase. Sin embargo, Beatrice sabía que algo grave había ocurrido. Tal vez aquel hombre le dijo algo que le provocó tal enojo que decidió salir a tomar el aire.


  «¡Eso!», exclamó la muchacha para sí. Se paró en seco, miró al muchacho con tristeza.


  —Discúlpeme, estoy más cansada de lo que pensé.


  —¿Puedo ayudarla en algo? ¿Un vaso de agua, tal vez? —Extendió su mano para aferrar el pequeño brazo y dirigirla de nuevo hacia el lugar donde se encontraban las mujeres.


  —No se moleste. Creo que el fresco de la noche me sentará bien —indicó.


  —Como desee —respondió el muchacho con una sonrisa de oreja a oreja al creer que ella le insinuaba que se alejaran de la multitud.


  —No me acompañe, puedo hacerlo sola. Además, ¿cómo voy a retirar de la sala a un galán con tantas propuestas? —Dirigió su mirada hacia las jovencitas y sonrió.


  —Ellas no me interesan, señorita Brown —dijo con firmeza y cierto malestar.


  —Pues a mí, usted, tampoco. —Agarró con suavidad el vestido con ambas manos, hizo una pequeña inclinación y, sin pararse a contemplar el enojo que debía expresar el muchacho, caminó decidida hacia el exterior.


  Tal como se había imaginado, la luna llena brillaba con esplendor. Los campos se apreciaban como si empezara a amanecer. Beatrice recorrió con la mirada todo el largo de la baranda. ¿Dónde estaba? ¿Hacia qué lugar se había marchado? Avanzó unos pasos y dejó que sus pupilas se adaptaran mejor al cambio de luz. De repente sonrió. El duque permanecía de pie en el lado izquierdo del balaustre. Apenas podían verlo con claridad porque se había colocado al final de este. Con seguridad, Beatrice caminó hacia él. Cuanto más se acercaba, más euforia sentía, más rápido latía su corazón, las manos le sudaban y volvió a notar aquellas avispas hincando incesantemente su aguijón en el estómago. Frenó los pasos al situarse tras las espaldas del hombre quien parecía no ser consciente de su presencia.


  —No entiendo cómo puede mirar hacia el suelo cuando debe admirar la belleza de la luna —habló con un suave hilo de voz.


  —¡Señorita Brown! —exclamó asombrado y girándose hacia ella—. ¿Qué hace aquí?


  —Eso mismo quería preguntarle. ¿Por qué nos ha abandonado? —Dio un paso, un solo paso, para colocarse a su lado y que la luna le mostrara el rostro del hombre que, sin lugar a dudas, amaba.


  —Necesitaba tomar el aire fresco de la noche—mintió. Colocó su mano derecha en la espalda y con tono grave dijo—. ¿No estaba bailando con el joven Rawson?


  —Me he cansado con rapidez —respondió sin apartar su mirada del rostro varonil. Observó cómo este volvía a arrugar la frente y apretar los labios.


  —Pues no debería fatigarse. Muchos de los caballeros invitados me han pedido permiso para solicitarle un baile —continuó con el tono serio, impersonal.


  —¿Y se lo ha concedido? —preguntó asombrada.


  —¿Qué quiere que les diga? —Se giró hacia ella y frunció aún más el ceño—. ¿Les digo que no?


  —¡Exacto! Dígales que debe velar por la salud de su pupila y que si me dejan exhausta mañana seré incapaz de aprender nada.


  William la miró con asombro y soltó una sonora carcajada que acompañó Beatrice. De repente, apartó la mano de su espalda y la dirigió hacia la mejilla de la muchacha.


  —Debería marcharse. No es apropiado que nos descubran aquí solos. La gente podría…


  —¿No le gusta bailar? —le interrumpió antes de que continuara diciendo lo que ella no quería escuchar.


  —Me gustaba, pero dejé de hacerlo. —Apartó la mano del rostro de la muchacha y la colocó en la baranda.


  —¿Por qué? —Beatrice se acercó tanto a él que pudo notar cómo la tiara que embellecía su cabello tocaba el brazo del hombre.


  —¿Por qué cree?


  —¿Lleva sin bailar desde…? —Una inmensa tristeza sacudió el pequeño cuerpo de la muchacha. Sus pupilas verdes se clavaron en el rostro del hombre. La luna lo iluminaba y revelaba el pesar que sufría. Sin pensárselo dos veces, la muchacha alargó su mano derecha hacia la trabilla de la chaqueta y la despegó, dejando que el brazo inerte del duque cayera hacia el suelo.


  —¿Cómo se atreve…? —empezó a decir William enfadado.


  —Quiero mi baile —susurró la muchacha sin hacer mermar su decisión a pesar de observar el enfado que mostraba le duque en su rostro. Agarró la mano izquierda entre la suya, colocó la derecha masculina en su cintura, alzó la mirada y prosiguió—. ¿Me lo concede?


  —Beatrice… —murmuró tan bajo que ni ella misma pudo escucharlo con claridad.


  De repente empezó a sonar su vals, el que había tocado la tarde con los Wadlow. La joven posó su cabeza en el pecho varonil y dejó que William la dirigiera. No fue un baile tan impetuoso como el del señor Bennett, ni tan preciso como el realizado con el señor Cooper y, ni mucho menos la muchacha decidió separarse del duque con la necesidad que le urgía con el joven Rawson. Fue uno tan diferente como extraño. La mano izquierda de Beatrice aferró la del duque con tanto ímpetu que deseó que este lo sintiera. La barbilla de William se apoyaba con suavidad sobre su cabello e inspiraba con suavidad la esencia de la joven. Los ligeros vaivenes hicieron que ambos cuerpos se tocaran sin pudor. Cada nota musical les incitaban a no separarse, a no alejarse el uno del otro. Beatrice cerró los ojos y dejó que unas lágrimas de emoción bañaran sus mejillas. No quiso hacerlas desaparecer enjugándolas en el chaleco de él. No podía eliminar las señales que ofrecía su corazón al sentir por fin lo que era un amor verdadero.


  


  La serenidad había desaparecido. Era la primera vez en su vida que las piernas le temblaban a pesar de sentirla fuertes. No podía respirar. Le faltaba el aire y no escuchaba el latir de su corazón. Tuvo que marcharse de la sala para no ser testigo de cómo el hijo del engreído señor Rawson, pedía permiso para que este bailara con ella.


  «A su Excelencia no le importará, porque, según he apreciado, es la presentación de su pupila no de la futura duquesa de Rutland, ¿verdad?». ¿Y qué le había respondido? Nada, solo frunció el ceño y, gracias a la rápida intervención de Roger, no le respondió que como se le ocurriera tocarla lo mataría. Y ahora, a pesar de huir de Beatrice para que fuera feliz con otra persona y no con un ser incapaz de pinchar la carne y trincharla a la vez, estaba bailando con él. La pequeña mujer que no le alcanzaba el hombro, era la única persona que le había insistido en bailar agarrando su inutilidad para apretarla con los suaves dedos femeninos. La única mujer que lo había mirado y, en vez de debilitarlo, lo ensalzaba, le ofrecía el empujón que necesitaba para ser el hombre que una vez fue. William apretó con suavidad la barbilla en el cabello de la muchacha para que esta lo mirase. Ella, entendiendo su gesto, alzó con delicadeza el mentón dejando que el hombre apreciara sus lágrimas de emoción.


  —Beatrice… Beatrice… —susurró acercando su boca a las mejillas y besando el lugar por donde las gotas la habían mojado.


  —William... —murmuró cerrando los ojos.


  —Repite mi nombre otra vez, te lo suplico —aproximó sus labios a los de ella tanto que, con el más nimio movimiento, se acariciaban.


  —William, mi querido William… —Al escuchar su nombre de la boca de la muchacha, este sintió un gozo tan inmenso que le resultó extraño a la par que hermoso.


  Hizo que su boca impactara con la de ella con tanta intensidad como necesidad. Esta vez no comenzó con una caricia leve, esperando a ser rechazado en cualquier momento, sino que la besó con fuerza, con decisión, con toda la pasión que sentía y que no podía ocultar por más tiempo.


  Beatrice fue incapaz de abrir los ojos. La razón de ello no era la vergüenza que debería sentir al ser besada sin pudor ni reparo, sino que los párpados le pesaban debido a la pasión. La quemazón de su entrepierna la hervía y las avispas se liberaban de su estómago tras agujerearlo. Se sintió dichosa y perturbada al notar que la entrepierna del duque comenzaba a endurecer. Pero no tenía miedo. Estaba segura de que si ella paraba, este cesaría también sin pedir explicaciones o sin obligarla a hacer aquello que no deseaba. De repente surgió una extraña frialdad en su boca. Atolondrada por las sensaciones que le causaban ser besada por el duque, abrió los ojos y contempló unas pupilas oscuras repletas de fuego.


  —Quiero que sepa que la respeto y que mis besos hacia usted son incontrolables —le susurró a media voz debido a su estado de excitación.


  —Quiero que sepa que lo respeto y que mis besos… —intentó repetir antes de que el duque volviera a besarla con esa ansiedad que le mostraba lo mucho que la deseaba.


  —Ejem, ejem —alguien tosió cercano a ellos.


  —¡Roger! —exclamó William asombrado—. ¿Qué haces ahí? —avanzó un paso hacia el hombre y cubrió con su cuerpo el de Beatrice.


  —Venía a advertiros que la gente murmura sobre dónde se encontrarán el tutor y la pupila —dijo con retintín—. Imaginé que al lucir esta noche una exquisita luna llena, el… tutor habría salido al balcón para explicarle a su… pupila que esa preciosidad tiene cuatro fases: menguante, creciente, nueva y llena. ¿Me equivoco?


  —Acompáñala al interior, yo entraré por esa ventana de ahí y nadie pensará si ha estado con su tutor viendo la luna o se ha recuperado de las insistentes zarpas de un jovenzuelo descarado —masculló.


  —¿Te refieres al inofensivo Rawson? —Enarcó las cejas y mostró una amplia sonrisa.


  —El mismo —dijo William serio.


  —Mon amie... —susurró Roger tras acercarse a su amigo y aproximar su boca al oído—. Nosotros éramos más peligrosos que ese jovenzuelo inexperto. Si no recuerdo mal, al final conseguíamos alzar las pomposas faldas.


  William se quedó petrificado. No supo cómo tomarse las palabras de su amigo. Tragó saliva, se giró hacia Beatrice y, a pesar de la presencia de Roger, la besó con dulzura en los labios.


  —Él te conducirá de nuevo al salón. No deseo que la gente finalice un rumor para que comiencen otro.


  —¿Y tú? —colocó las palmas alrededor de la cara masculina y lo miró a los ojos.


  —Cuando ponga esta mano en su lugar, haré acto de presencia por la entrada principal. Si alguien me pregunta, le diré que mi mayordomo requería de mi presencia para resolver un tema urgente.


  —Pero…


  —Allez, mademoiselle. Los invitados nos esperan —extendió el brazo y Beatrice, cabizbaja, lo aceptó. Despacio, caminaron hacia la entrada.


  William tuvo que apoyarse en la baranda para no caerse. La debilidad que le habían causado las palabras de su amigo casi le hicieron arrodillarse. Se sentía un miserable, un canalla por haber hecho sufrir a los maridos de sus amantes. Ahora entendía el padecimiento y la vergüenza de aquellos hombres que, después de descubrir que su amor no era correspondido, eran humillados. Ahora entendía la razón por la que él jamás quiso enamorarse y ofrecer su corazón a una mujer.


  Apartó las lágrimas de su rostro, caminó con entereza hacia la entrada y se dirigió hacia la sala donde el licor y las apuestas incrementaban la felicidad de los invitados.


  



  XXIII


  
    [image: Linea03_fmt11]

  


  



  A la mañana siguiente, Beatrice era incapaz de levantarse, estaba exhausta del baile y de las emociones que vivió en él. Solo alcanzó a levantar un poco las pestañas cuando Lorinne entró en la habitación y corrió las cortinas para que la luz entrara en el interior.


  —Buenas tardes, ¿qué tal se encuentra? —dijo la doncella acercándose a su cama y sentándose en ella.


  —Cansada, más de lo que creí al tumbarme ayer —comentó somnolienta.


  —Pues ha de prepararse, su Excelencia la espera en la biblioteca, desea conversar con usted antes de almorzar —le informó. En el rostro de la criada se dibujó una sonrisa tan enorme que Beatrice la miró con los ojos entornados—. La fiesta resultó más productiva de lo que se imaginó, ¿verdad?


  —No sé a qué te refieres —dijo mientras se sentaba sobre el colchón y apartaba las sábanas de sus piernas.


  —Quiero decir que todo el mundo quedó contento. Nadie puso queja alguna y a usted se la vio muy feliz. —Se levantó y caminó hacia el ropero para buscar un vestido para la muchacha. Solo le quedaban dos por lucir: uno dorado, que rechazó nada más verlo, y uno de color rosa palo.


  —¿Feliz? —Se levantó con rapidez, se acercó a la palangana y se lavó la cara.


  —¿Acaso fingía? —preguntó sorprendida la muchacha.


  —No, Lorinne, me sentía muy feliz, pero tienes que comprender que debido a los rumores que se propagaron por Rowsley quise que todo el mundo supiera que no me preocupaban porque no eran ciertos.


  —Bien… —dijo la doncella enseñándole el vestido escogido—. Entonces, después de subsanar ese cuchicheo y de dejar claro que usted es la pupila de nuestro señor, ¿qué sucederá ahora?


  La pregunta resultó tan dolorosa para Beatrice como un bofetón en la cara. Las palabras inocentes de la muchacha la despertaron bruscamente del sueño, ese que inventó con tanta insistencia para los demás que terminó por creérselo ella misma. ¿Cómo había sido tan tonta? ¿Cómo fue tan inconsciente? Para el duque ella era la señorita Brown no la señorita Lowell, hija del barón de Montblanc. Para él, sus padres fallecieron y la verdad era que vivían en la residencia familiar que poseían a las afueras de Londres. Para él tan solo era una campesina y la realidad era que se trataba de la hija ultrajada de un barón…


  —Siento si mis palabras la han ofendido —comentó Lorinne con tristeza—. No ha sido mi intención perturbarla.


  —¡No! —exclamó la joven girándose hacia ella y exhibiendo una sonrisa—. No te sientas culpable de nada, has sido sincera y te lo agradezco. Tienes razón, Lorinne, no había pensado en el futuro. Estaba tan entretenida con la fiesta y en hacer desaparecer esos rumores que había olvidado cuál es mi verdadero lugar en este mundo.


  —Pero yo… Yo no quiero que… —intentó disculparse la compungida muchacha.


  —Tranquila. No te preocupes, si todo sale como espero, pronto podré responderte a esa pregunta. —Le dio un pequeño beso en la mejilla, se miró en el espejo y, tras palmearse el vestido, se dirigió hacia el lugar donde la esperaba el duque.


  


  ¿Hacía un magnífico día o eso le parecía? William no pudo conciliar el sueño. Fue incapaz de cerrar los ojos y descansar después de lo sucedido con Beatrice. Ella lo amaba. No se lo dijo con palabras pero sí con hechos. ¿Quién, salvo una mujer enamorada, puede contemplar una fealdad como algo bello? ¿Quién, salvo una mujer que ama a un hombre, llora por la emoción que le produce un beso?


  El duque caminó hacia la ventana y contempló con admiración el exterior de su hogar. Aquel bosque que en el pasado le pareció el lugar más tenebroso, ya no lo era. Para él, aquellos parajes salvajes eran sus salvadores porque gracias a ellos, Beatrice estaba a su lado. De repente sonrió. Recordó la sensación de libertad que le produjo el baile con la muchacha y cómo ella le despegó la trabilla, le cogió la mano que tanto se afanaba en ocultar y, bajo la protección de su cuerpo, bailaron sin miedo. Era su mujer, de eso no tenía la menor duda. Se lo hizo saber a sus amigos, a sus hermanos.


  «La amo, amo a la señorita Brown.» Sí, claro que la amaba y ella a él pero... ¿qué paso debía dar ahora?


  En circunstancias normales habría aparecido en la casa de los padres de ella y, tras exponer sus propósitos, ellos desvelarían a la hija sus intenciones. Sin embargo, Beatrice estaba sola, no tenía a nadie a quién pedir su mano.


  «¿He de pedírselo a ella misma? —Se preguntó mientras caminaba hacia la puerta para recibir a la joven—. O quizá…».


  De pronto se acordó de la conversación que la muchacha mantuvo con Roger cuando le respondió en francés. Si no le fallaba la memoria comentó que tenía una tía viuda que permaneció en su hogar durante un tiempo.


  «Si le pregunto dónde reside su tía —continuó divagando—, puedo viajar hasta allí y pedirle su mano».


  Volvió a sonreír. Cuanto más lo meditaba, más locura le parecía, pero se dijo a sí mismo que si lo conseguía, sería el disparate más hermoso que había hecho por alguien hasta el momento.


  —Señor... —interrumpió Brandon las divagaciones con su presencia en la sala—, la señorita Brown está preparada. ¿Desea recibirla aquí?


  —¡Por supuesto! —exclamó eufórico. Otra vez su corazón dejaba el acompasado latir para convertirse en un infinito galopar de media docena de corceles.


  —Señorita Brown… —dijo el señor Stone abriendo aún más la puerta.


  —Buenos días, señor —saludó Beatrice con una pequeña reverencia.


  —¿Ha descansado bien? —preguntó el duque colocando la mano derecha en su espalda y reteniendo las ansias de abrazarla.


  —Muy bien, ¿y usted?


  Brandon cerró la puerta y sin moverse del sitio escuchó cómo el duque caminaba con rapidez hacia la joven. Lo advirtió en sus ojos cuando ella apareció, toda la oscuridad se difuminó tras verla y, aunque intentó disimular, una enorme sonrisa le cruzó la cara. El mayordomo suspiró profundamente, sonrió y se dirigió hacia la cocina. Tenía que darle la razón, de nuevo, a su esposa. A pesar de decirle una y otra vez que sus ideas eran disparatadas y absurdas, ella le demostraba que, en temas sentimentales, siempre ganaba.


  —¿De verdad ha podido descansar? —William agarraba la cintura de la joven con fuerza. La había besado ya tres veces desde que el mayordomo los dejó solos. Pero a pesar de saber que eran demasiadas en tan poco tiempo, no podía dejar de hacerlo. La había echado tanto de menos, la había extrañado tanto durante su leve separación.


  —Sí, de verdad. Aunque puedo asegurarle que aún sigo cansada —comentó sonriente.


  —Si quiere retirarse a continuar su reposo, lo entenderé —dijo con tristeza.


  —Ya lo haré después de almorzar. —Se alzó de puntillas y volvió a tocar los labios que tanto placer le ofrecían.


  —Me parece una idea bastante aceptable… —La apretó con tanto ímpetu a su cuerpo que esta encorvó la espalda. Al ser conscientes de las contorsiones que debían realizar para subsanar la diferencia de altura, ambos se rieron a carcajadas.


  —Nunca había visto tantos libros —indicó Beatrice al liberarse del cuerpo de William y caminar hacia ellos. En su casa había muchos libros, pero no tantos como apreciaban sus ojos.


  —Me imagino… —dijo con pesar el duque al imaginarse que una joven tan ávida en curtir su sabiduría e intelecto habría echado de menos no poseer más fuentes de conocimiento a su alcance.


  —No se entristezca —habló con rapidez girándose hacia él—. Creo que me ha malinterpretado. He querido decir que nunca he visto tantos libros juntos —esbozó una leve risita—. ¿Cuántos puede haber? ¿Un centenar? ¿Dos, quizá? —Caminó con lentitud hacia las grandes estanterías e intentó hacer un cálculo aproximado.


  —Le puedo asegurar que, a pesar de permanecer en esta estancia casi todo mi tiempo, nunca me he parado a contarlos. —Dirigió sus pasos hacia ella y se colocó detrás de su espalda.


  —¿Cuál, de todos estos, es su preferido? —Se volvió hacia él y, de nuevo, observó una mirada repleta de deseo, de necesidad, de lujuria. Tan solo le bastó una leve sonrisa para que William volviera a besarla con tanta pasión que, si no la hubiera sujetado de la cintura, habría caído al suelo.


  —El conde de Montecristo —susurró tras tomar el aire que le faltaba a sus pulmones.


  —¿De qué trata? —preguntó interesada. Por mucho que intentaba alejarse de la boca del duque, este le agarraba con tanto ímpetu que no conseguía separarse ni la anchura de un hilo de coser.


  —Me parece extraño que una joven que habla francés y sabe tocar el piano como una diosa, no sepa de qué historia hablo —dijo jocoso.


  —¡No diga bobadas! —exclamó ruborizada.


  —Si quieres saber qué esconde el libro, léelo. Tal vez te haga comprender un poco más la oscuridad que guardo en mi interior —murmuró con voz melosa.


  —¡Muéstremelo! —pidió con euforia.


  El duque emitió un pequeño gruñido por el desagrado que le producía separarse de ella, pero no podía evitar complacerla; muy a su pesar, liberó el cuerpo de la muchacha y regresó a las estanterías. Durante un largo tiempo estuvo revisando títulos hasta que al final lo encontró.


  —Aquí lo tienes —se lo mostró—. ¿Vas a empezar a leer ahora? —Enarcó las cejas y dibujó una sonrisa socarrona.


  —Puede ponerlo sobre la mesa, ya lo haré más tarde.


  Tal como le indicó, el hombre lo posó sobre la mesa, se giró hacia ella para abrazarla de nuevo cuando llamaron a la puerta.


  —¡Adelante! —gruñó.


  —Mi señor, el almuerzo está listo —informó Brandon tímidamente.


  —Gracias. Haz saber que no tardaremos.


  Cuando los dejó a solas, el hombre finalizó aquello que había pensado. Después de colmarla de besos y de abrazos, recobraron la compostura y se dirigieron hacia el salón.


  —Disculpe, milord. —La voz agitada del mayordomo les impidió acceder al lugar.


  —¿Sí? —Frunció el ceño y dirigió al anciano una mirada fulminante.


  —El señor Cooper y el señor Bennett acaban de llegar —informó.


  —Hazlos pasar. Pueden acompañarnos al almuerzo si lo desean —dijo con voz más suave.


  —Señor, me han comentado que desean hablar con usted ahora y en privado —explicó con cierta alteración.


  —No se preocupe, señor. Como le he dicho, necesito descansar un poco más para recobrar la energía que perdí ayer —intercedió Beatrice al observar la tensión que creció después de la noticia—. Con su permiso. —La joven hizo una pequeña reverencia y, sin dejar que él se negase, subió las escaleras que la conducían a su dormitorio. Era lo más apropiado en aquellos momentos. No solo por el deseo de ambos caballeros en mantener una charla privada con el duque, sino porque ella también necesitaba tiempo para pensar cuándo sería el mejor momento para abandonar al hombre que amaba.


  Enfadado a la par que intrigado, William regresó a la biblioteca para recibir la inoportuna visita. ¿Qué asunto era tan urgente para que sus amigos perturbaran un momento tan espléndido? ¿Qué habría sucedido para requerir, con tanto afán, una charla privada? Ansioso por averiguar lo que sucedía, los escasos segundos que tardaron en aparecer le resultaron una eternidad.


  —Buenas tardes, William —dijo Federith al entrar en la habitación.


  —Mon amie —saludó Roger.


  El duque estuvo a punto de gritarles cómo aparecían sin previo aviso, pero cuando observó los rostros apesadumbrados de ambos, se calmó con rapidez.


  —¿Qué sucede? —inquirió William mirando primero a uno y luego al otro.


  —Te advierto, amigo mío, que yo no sabía nada de esto —aclaró Roger con tono suave después de cerrar la puerta.


  —¿Qué sucede? —repitió el hombre con tono más severo.


  —Deberías sentarte, William. Lo que vas a escuchar puede debilitarte tanto que necesitarás un asiento donde apoyarte —empezó a hablar Federith al tiempo que caminaba hacia él.


  —¿A mí? ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? ¿Se trata de Lausson? —preguntó sin pausa mientras tomaba asiento y se quedaba sin aire.


  —Creí que estaba equivocado —continuó hablando Cooper—, pero después de pasarme la noche en vela pensando sobre ello y recordando, he confirmado mis sospechas. —William volvió a mirar a Roger y luego a Federith esperando a que hablaran con claridad—. ¿Recuerdas a la familia del barón Montblanc?


  —No con la precisión que tienes tú —aclaró con enfado.


  —¿Recuerdas qué les sucedió? ¿Recuerdas la razón por la que el barón te visitó en Southwark? —insistió. Sabía que aquello mataría a su amigo, que lo llevaría a un abismo de tristeza del que jamás se recuperaría, pero lo quería como si la misma sangre recorriera sus venas y jamás podría perdonarse si no le explicaba el verdadero origen de la señorita Brown.


  —¿A qué viene eso ahora? —William frunció el ceño e intentó levantarse pero la mano de Roger se lo impidió.


  —Sí que te acuerdas —determinó Federith.


  —¡Por supuesto que lo hago! ¿Acaso crees que soy tan insensible de no recordar la tragedia de esa familia? ¡La joven terminó suicidándose! —gritó.


  —Y si te dijera que no murió, que sigue viva —continuó hablando Cooper.


  —¿Qué? —Los esfuerzos por levantarse y dejar de escuchar cosas que solo le producían un profundo y amargo sentimiento de culpabilidad se esfumaron de repente.


  —Oh, mon Dieu! ¡Esto es más duro de lo que pensaba! ¡La ama, la adora! ¿Acaso no te das cuenta del daño que le vas a provocar? —gritó enfadado Roger enfrentándose a su amigo y colocándole en el pecho un dedo acusador.


  —Debe saberlo. Él debe saber que la señorita Brown es en realidad la señorita Lowell, hija del barón de Montblanc.


  —¡Mentira! —clamó William alzándose con rapidez de su asiento—. ¡Eso es mentira! ¡Ella es la hija de unos campesinos que murieron por el cólera!


  —El amor te ha cegado, amigo mío —dijo con pesar Federith—, y no has podido ver la realidad. ¿Crees que una campesina podría tocar una pieza tan difícil de Chopin sin practicarla con frecuencia? ¿Crees que una campesina podría hablar un francés de ese nivel? Hasta Roger se asombró por su increíble pronunciación.


  William comenzó a marearse. Todo a su alrededor le daba vueltas. Apenas podía ver con claridad. Alargó la mano derecha para alcanzar el asiento. No lo consiguió y, pese a que sus amigos corrieron para que no tocara el suelo, sus rodillas impactaron sobre él.


  —No puede ser verdad… —susurró ahogado—. Estás equivocado. Mi Beatrice no es…


  —Lo siento. Te juro por mi honor que me duele decirte esto, pero no podría considerarme amigo tuyo si no te informo sobre la verdad de la mujer a la que amas y a quien, estoy seguro, deseas pedirle matrimonio —explicó mientras él y Roger le ayudaban a sentarse.


  —¿Cómo voy a pedirle matrimonio a una arpía? ¿A una mujer con experiencia en embaucar hombres? —gritó tan alto que un terrible dolor de cabeza le sacudió.


  —¿Sigues pensando que el conde de Rabbitwood dijo la verdad? —preguntó Federith posando su brazo sobre el hombro izquierdo de su amigo—. Piensa un poco, William. ¿Qué nos contaste sobre ella?


  —Que vino andando desde algún lugar hasta encontrar la cabaña del bosque —expuso con voz más apagada y mirando hacia el suelo. Se llevó la mano derecha hacia la frente y echó de menos su izquierda. Antes, presionarse la cabeza con ambas manos calmaba su dolor y su ansiedad.


  —¿Cuándo la encontraste? —continuó el señor Cooper con el interrogatorio para que su amigo consiguiera eliminar la furia y lograra pensar con claridad.


  —Tras conocer la noticia de tu matrimonio, me emborraché y, en un acto de locura, cabalgué sobre uno de mis caballos. Algo lo asustó y caí al suelo. En el golpe me quedé inconsciente. Pensé que sería la última vez que vería la luz, pero cuando me desperté, ella me había salvado la vida. —No podía hablar con claridad, se asfixiaba y, presa de la desesperación que estaba viviendo, empezó a llorar.


  —¿Qué te pidió a cambio? —intervino Roger sorprendido al descubrir que aquella menuda figura había tenido el coraje de salvar a un hombre que le sobrepasaba en talle y peso.


  —Que la dejara vivir en la cabaña. Que no la molestase. Que la dejara permanecer el resto de su existir en soledad.


  —¿Qué sucedió después? —Ahora la pregunta era realizada por Federith.


  —Tal como me pidió, la dejé vivir sola durante un tiempo. Pero fui incapaz de dejar de pensar en ella. No me explicaba cómo una muchacha tan joven y tan indefensa se afanaba en apartarse del resto de la sociedad. —William alzó la cabeza y dejó que sus amigos observaran cómo las lágrimas bañaban su rostro.


  —¿Lo entiendes ahora? ¿Has descubierto por qué Beatrice deseaba esa forma de vida? —Le apretó con fuerza el hombro y el duque levantó su mano derecha para posarla sobre la de su amigo.


  —Sabes que te apoyaremos en la decisión que tomes —aseveró Roger acercándose a su amigo e imitando a Federith en el otro hombro—. Dinos qué deseas hacer y lo haremos —sentenció.


  William dirigió la mirada hacia la ventana. Ahora el día no le parecía tan precioso, le resultaba frío, nublado, tenebroso. Tras meditar lo que deseaba hacer, se levantó con tanta fuerza del asiento que ambos amigos dieron unos pasos hacia atrás. Caminó hacia la puerta, la abrió y empezó a gritar.


  —¡Brandon! ¡Brandon!


  —¿Sí, milord? ¿Qué ocurre? —El anciano echó un rápido vistazo a los invitados y comprendió que nada bueno había sucedido durante aquella conversación.


  —Prepara algo de equipaje, mañana partiremos hacia Londres en el carruaje del señor Cooper —dijo con firmeza.


  —¿Una larga temporada? —preguntó el mayordomo desconcertado.


  —Si todo sale bien, estaremos de regreso en una semana. Si sale mal, yo no regresaré nunca —declaró.
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  Esperó a que sus amigos se marcharan para hacer lo que había pensado. Cogió cinco hojas de papel, las extendió sobre la mesa y escribió con su puño y letra sus últimas voluntades en cada una. La primera iba destinada al señor Gibbs, el administrador; le informaba de lo sucedido desde la aparición de la señorita Lowell y cómo, por decisión propia, determinó marcharse a Londres para finalizar lo que no hizo en el pasado. Le explicó también los pasos que debía seguir si alguno de sus familiares, especialmente su madre, intentaba anular su testamento. No se olvidó de quiénes estaban a su servicio, indicando dónde debían instalarse tras su fallecimiento y la cuantía que les pertenecía por sus años de labor. Para finalizar hizo hincapié en la decisión sobre el cambio de propietarios de la residencia en Southwark. Esta sería regalada al matrimonio Stone como agradecimiento a su fidelidad, cuidado y por ocupar el lugar que debieron desempeñar sus padres.


  Reescribió la carta tres veces más. Una estaba dirigida a Roger, otra a Federith y la última para Beatrice. Las misivas destinadas a los hombres las metió en distintos sobres y las cerró con su sello de cera roja. La única que le quedaba por guardar era la de Beatrice. Miró de reojo el último folio en blanco, inspiró profundamente y plasmó con palabras lo que su corazón le dictaba. Cuando terminó, la firmó, la metió en otro sobre, le puso el sello y la ocultó entre las páginas del conde de Montecristo. Si todo salía bien, ella jamás conseguiría leerla pero si, por el contrario, el destino impedía que volviera a su lado, sabría que la quería pese a descubrir la verdad.


  Cabizbajo, ascendió las escaleras despacio. Se encontraba tan triste que, dar un paso y luego el otro, le resultó una labor dificilísima. Según llegaba al final de la escalera, sin saber la razón, recordó el momento en el que la muchacha abrió los ojos y, después de observarlo, comenzó a gritar sin control. Ahora sabía la causa de su alteración: el deliro de la fiebre le mostraba de nuevo la atroz escena de la violación. No le decía a él que no la tocara, ni que tuviese piedad, sino al maldito Rabbitwood.


  «¡Morirás en mis manos!», exclamó William formando con su mano un duro puño y apretando la mandíbula.


  —Mi señor —empezó a decir Brandon en el rellano del pasillo—. ¿Desea alguna cosa más?


  —Solo una. Sobre el escritorio encontrarás varias cartas, coge solo la destinada al señor Gibbs y que se la haga llegar el mozo de cuadra. Quiero que la tenga esta misma tarde —dijo con tono cansado. Miró al mayordomo y, observando que este esperaba más órdenes finalizó—. Eso es todo. Descansa el resto del día. El viaje será muy largo.


  —Hasta mañana entonces, milord.


  —Hasta mañana —repitió.


  William se dirigió hacia su alcoba con la intención de descansar un rato antes de pedirle a Beatrice que lo acompañara en la cena. Como era de suponer, su ayudante de cámara le estaba esperando para desnudarlo.


  —Señor… —le saludó.


  —Déjame en camisa y calzas —indicó con austeridad.


  El muchacho asintió y comenzó a desvestirlo en silencio. Cuando le despojó de todas las prendas menos las señaladas, se despidió y lo dejó solo. William caminó hacia el espejo y observó su reflejo. No encontró al hombre que era, ni tampoco el hombre que creía ser. Seguía siendo un canalla, un ser despreciable. Con una intensa furia, empezó a tirar todo lo que encontró a su alrededor. ¿Cómo había sido tan imbécil? ¿Quién se creyó que era para no escuchar las plegarias de un hombre destrozado? ¿Por qué afirmó categóricamente que ella mentía? ¿Por qué no dudó de ello ni un solo segundo? Quizá la respuesta se encontraba en que, en aquel momento, él era tan villano como el conde.


  Apenado, William continuó destrozando lo que encontraba a su paso. Nunca había desatado una ira semejante. Siempre había guardado los sentimientos en su interior con un férreo autocontrol. Hasta cuando habló con Roger y Federith sobre la tristeza que sintió por la muerte de la hija del barón, no exhibió más lástima que la que pudo mostrar si Lala, la perrita de su madre, hubiese fallecido. Roto de dolor, exhausto por el esfuerzo, se sentó, se llevó la mano derecha hacia el rostro y comenzó a llorar.


  Beatrice se despertó asustada. Entre sueños había escuchado un gran estruendo pero, al levantarse y observar a su alrededor, no halló nada extraño. Con mucho sigilo, se dirigió hacia la puerta. Después de abrirla y mirar a un lado y al otro del pasillo tampoco encontró nada que le explicara su sobresalto. Pensando que todo fue producto de su imaginación, decidió regresar al interior de la alcoba, pero entonces oyó con claridad otro ruido que procedía claramente de la habitación de William. Sin aminorar el paso, se dirigió hacia allí.


  Durante el corto trayecto no paraba de pensar que podía haber ocurrido cualquier accidente y que nadie había acudido para auxiliarlo. Presa del pánico, no llamó antes de entrar y, cuando descubrió el destrozo que mostraba el interior, fue incapaz de avanzar. Su mirada buscó al duque. Apenas podía apreciar la gran silueta de este en la penumbra. De pronto escuchó un suave lamento. Amusgó los ojos hacia el lugar de donde procedía el pequeño gimoteo y halló al culpable de este. William permanecía sentado sobre la cama y le daba la espalda, por eso no había advertido su presencia. Se inclinaba hacia delante como si sintiera un intenso dolor en su estómago.


  —William… —murmuró, pero el hombre no la escuchó. Seguía sin saber que ella había entrado.


  Sin plantearse cómo reaccionaría el duque cuando la descubriera, caminó con cuidado. Esquivó los cristales rotos y los enseres que se encontraban esparcidos por el suelo. No paró de andar hasta que se colocó frente a él.


  —William, ¿qué sucede?


  —¡Beatrice! —exclamó el hombre dando un salto ante el asombro de verla—. ¿Qué haces aquí?


  —Escuché un ruido y me asusté —dijo con un suave hilo de voz.


  —No deberías estar aquí, podrían verte. —William fue incapaz de apartar la mirada del pequeño cuerpo inmóvil.


  La expresión de terror de su cara y la confusión de su mirada le indicaban que estaba preocupada y él se sintió dichoso a la vez que enfadado por provocarle tal temor. Respiró hondo al observar la belleza natural de Beatrice. Era la misma que había mostrado en la cabaña, salvo que en esos momentos su cuerpo no estaba cubierto de barro. Su melena, hasta ahora recogida como dictaban las normas, se extendía por la espalda ocultando los delicados hombros. La diminuta figura, vestida con un fino camisón de algodón blanco, se apreciaba a través de la tela. El hombre tragó saliva al distinguir las areolas teñidas de marrón y la oscuridad de su triángulo femenino. Debía hacer que se marchara lo antes posible de allí. No podía permanecer de esa forma tan erótica a su lado.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Qué noticia has recibido para que reacciones de esta manera? —Alargó las manos y las posó sobre el entristecido rostro.


  —No debes preocuparte por eso, Beatrice. —Su mano derecha presionó la izquierda de la joven e inclinó la cabeza hacia ese lado. Le reconfortaba tanto sentir la calidez de su piel que, por un momento, olvidó la razón de su enfado.


  —¿No debería preocuparme o no quieres que me preocupe? —continuó con una voz aterciopelada.


  —Beatrice… —susurró.


  Cerró durante unos instantes los ojos y dejó que las manos de la joven acariciaran su barba.


  —William… —habló sin apenas mover los labios. Apoyó los dedos de los pies en el suelo y se alzó. Quería besarlo. Quería tranquilizarlo con el suave tacto de sus labios.


  —Mi pequeña Beatrice… —dijo al tiempo que bajaba su boca hacia la de ella.


  —Mi gran William… —Sus manos se deslizaron hacia el cabello y entrelazando sus dedos en él, acortó la pequeña distancia que les separaba.


  La boca de él tocó con suavidad la de ella. No quería un beso apasionado, mucho menos teniéndola cerca con un camisón transparente, porque sabía que en cuanto su mano acariciara el cuerpo femenino sobre la fina tela sería incapaz de parar la lujuria que se despertaría.


  —¿Solo eso? —preguntó desconcertada al percibir cómo los labios del duque abandonaban los suyos.


  —Deseo mucho más, Beatrice. Más de lo que puedas imaginar —aclaró con aparente firmeza—, pero no haré nada que tú no quieras hacer.


  Beatrice clavó sus ojos en los de él y advirtió la veracidad de sus palabras. No le cabía duda que si decía no, él la respetaría al instante. De repente, la joven notó cómo su vello se alzaba, cómo su corazón se alteraba y cómo esa quemazón que ardía bajo su vientre aumentaba por la sinceridad del hombre.


  —Quiero que me beses —dijo al fin—. Quiero que me toques... Ser tuya al igual que tú serás mío.


  —¿Estás segura? —preguntó después de tragar saliva.


  El deseo quemaba su cuerpo. Podía percibir en la garganta el agitado bombeo de su corazón. Ella le daba permiso a adentrase en su cuerpo, a hacerla suya. Sin embargo, aunque la idea de tomarla le pareció maravillosa, le asaltó la duda. ¿Qué sucedería si no regresaba? ¿Qué pensaría la muchacha si la hacía suya y no volvía jamás?


  —¿No lo deseas? —Beatrice, al observar su ceño fruncido y una inquietud extraña, apartó sus manos de la cara del duque y empezó a retroceder.


  —¿Qué si lo deseo? —La agarró del brazo con fuerza y la atrajo hacia él con tanto ímpetu que ambos rostros se quedaron a un escaso palmo—. ¡Más que nada en este mundo!


  Y la volvió a besar, pero esta vez no controló la pasión ni el ardor que sentía por ella. Su lengua invadió la boca de la joven con energía y necesidad, anticipándole lo que sucedería a continuación. Su mano, hasta ahora pegada a la cintura, empezó a acariciarle la espalda, los hombros, el cuello... William mordió con cuidado el labio inferior, haciendo que ella abriera los ojos y lo contemplara. Quería que fuera consciente del hombre que tenía a su lado, el que le mostraría lo que significaba hacer el amor.


  —Eres tan bella… —susurró mientras la palma recorría despacio el cuello, el escote, los pechos—. Te deseo tanto… —La besó de nuevo al tiempo que continuaba acariciando el tembloroso cuerpo femenino.


  Beatrice percibió con claridad cada caricia, cada toque y hacia dónde se dirigía. No le importó. Se encontraba en un estado de aturdimiento tan maravilloso que no quería que parara. Alargó de nuevo las manos buscándolo, añorándolo. Esta vez sus palmas no apreciaron la sedosidad de su pelo, sino el cálido pecho varonil. La pequeña abertura de su camisola liberaba el oscuro y rizado vello del hombre. Intrigada por averiguar el tacto que tendría, enredó sus dedos en él; le pareció suave a la vez que recio.


  —Dime que pare, dime que cese esta locura… —gimió William al notar las manos de ella en su cuerpo.


  —No… —musitó—. No quiero que pares esta locura porque yo también la deseo —respondió al tiempo que sus manos bajaban y cogían la prenda para quitársela.


  Era la segunda vez que contemplaba el torso del duque. La primera cuando limpió la pequeña herida que se hizo tras el accidente, pero entonces no lo observó con el deseo ni con la lascivia que sentía en ese momento. Miró la cicatriz de la herida, apenas quedaba rastro de aquella lesión. Extendió una mano y la acarició con suavidad.


  —Nadie hasta ahora había visto... —dijo en voz baja.


  La muchacha supo con rapidez de qué hablaba. Detuvo la caricia que realizaba en el pecho y la dirigió hacia la mano izquierda que siempre ocultaba a los demás y la acarició. A pesar de ser más delgada que la otra, seguía siendo hermosa. Su piel, su vello... era muy similar a la derecha. Nada de lo que observaba le provocó espanto, al contrario, se sintió dichosa por poder tocar y admirar.


  —Sigue acariciándome, William, no pares —comentó acercando su boca al torso para besarlo.


  Pero el hombre fue incapaz de hacerlo. Al notar los labios de ella echó la cabeza hacia atrás y sollozó de placer. Beatrice sonrió al comprender lo que producían sus caricias. Ahí estaba, una inexperta en el arte del amor, dejando inmóvil a quién, supuestamente, era todo un maestro. Sin embargo, quería que continuara, que no cesara de tocarla. Para despertarlo de ese trance, se retiró con suavidad, cogió la mano derecha y la colocó en su estómago.


  —Tócame —susurró.


  El duque se quedó tan pasmado que no supo cómo actuar. Nunca había perdido una ocasión para desnudar a una mujer, aunque ninguna era Beatrice. Ni tampoco deseaba borrar con sus caricias, las aberraciones producidas por otro hombre. Pero ella le daba permiso, le concedía el honor de hacerla suya. Retiró la mano del vientre de la joven para agarrar con fuerza el camisón. Fue subiéndolo despacio, sin prisa. Admirando la figura femenina. Cuando este ascendió hasta sus hombros, William gruñó enfadado. No podía quitárselo. No sin que le costara más esfuerzo del que deseaba realizar. Aunque, para su sorpresa, la muchacha condujo las manos hacia la prenda y le ayudó a despojársela.


  —Preciosa… —murmuró acercando su boca a los pechos—. Eres demasiado preciosa para mí. —Lamió y absorbió un pezón para después continuar con el otro.


  Su mano recorrió de nuevo el cuello, el escote y los pechos desnudos de la muchacha. Quiso seguir el recorrido de su cuerpo hasta llegar a las caderas, pero en cambio, la cogió de la mano y la llevó hasta la cama e hizo que se recostara.


  Ella intentó abrir los ojos y averiguar qué hacía William, pero no le fue posible, le pesaban tanto que no podía levantar las pestañas.


  —Tan cálida, tan excitada, tan mía… —murmuró el duque al tiempo que la besaba con avidez.


  No volvió a hablar hasta que su boca se colocó sobre el pubis. Sorprendida, Beatrice realizó un suave movimiento con las piernas, intentando cerrarlas. William alzó su rostro para mirarla y le susurró:


  —No te haré daño, amor mío. Tan solo quiero despertar más deseo hacia mí. ¿Quieres que lo haga? ¿Quieres que aumente tu necesidad mientras me alimento de ti?


  —Sí… —ronroneó presa de la pasión.


  —Bien, entonces muéstrame el lugar donde mi hambre será saciada.


  Beatrice obedeció y un extraño calambre la zarandeó con intensidad y elevó, sin ser consciente de ello, las caderas. William echó el brazo sobre estas para que no pudieran alzarse más. Volvió a introducir la cabeza entre las piernas y la besó con la misma magnitud y pasión que cuando besaba su boca. Primero suave, para que se fuera acostumbrando a sus caricias y luego… ¡intenso, demoledor!


  —¡William! ¡William! —exclamó la joven entre sollozos—. ¡Oh, Dios mío!


  Oírla gemir su nombre fue más hermoso que escucharla tocar el piano. Le resultó tan placentero que notó cómo empezaba a mojar su propio calzón. Lo llevó a un estado tan supremo de deseo que un reguero de gotas brotaban de su sexo. Él estaba listo para poseerla pero… ¿y ella?


  —Beatrice, amada mía —dijo al tiempo que ascendía sobre ella—. ¿Quieres que continúe? ¿Quieres que entre en ti?


  La joven consiguió levantar las pestañas para contemplarlo. A pesar de que sus mejillas estaban cubiertas con la espesa barba, podía ver un intenso sonrojo. Extendió las manos hacia la cara de él y lo dirigió hacia su boca dejándole bien claro que consentía el paso siguiente.


  Sin más que preguntar, el hombre dejó que lo besara el tiempo que necesitara. Después de que sus labios se alejaran, se arrodilló frente a sus caderas, se llevó la mano hacia la calza y liberó su sexo. Despacio, lento y percibiendo el ardor de su cuerpo, William la fue penetrando hasta que ambas caderas se rozaron. Alargó la mano hacia la cintura de la muchacha y empezó a realizar suaves vaivenes mientras observaba el rostro de la joven. Según la intensidad de sus gemidos, la invadía con más fuerza, con más vigor.


  —¡Mi amor! —gritó al sentir los primeros espamos.


  —¡William! —respondió ella con gemidos al sentir cómo su cuerpo se convulsionaba sin control—. ¡Oh, William!


  Un intenso alarido brotó de la boca del hombre cuando llegó al clímax a pesar de ser consciente de que podrían escucharle los criados, pero no quería interrumpir el goce que le provocó llegar el orgasmo con la mujer que amaba. No podía hacer desaparecer esas convulsiones que agitaban su cuerpo con tanta intensidad que cayó sobre ella. Intentó recomponerse mientras se colocaba su lado. Dirigió su palma hacia la mejilla y sonrió feliz al percibir el fuego que desprendía.


  —Te quiero, Beatrice. Te quiero y te querré siempre —extendió su mano hacia la cintura y la acercó más a él.


  —¿Por qué me da la sensación de que te despides de mí? —dijo sin mirarlo.


  —No me despido, amor mío. Jamás podría alejarme de ti —acercó su boca al cabello de la joven y lo besó—, pero es cierto que he de partir mañana hacia Londres.


  —¡Lo sabía! —exclamó al tiempo que se apartaba del duque, se giró hacia él y apoyó las rodillas en el colchón.


  —Beatrice, por favor —le suplicó—. No te apartes.


  —¿Por qué, William, por qué debes marcharte mañana? ¿Qué te han dicho Roger y Federith esta tarde para que hayas hecho eso? —Extendió la mano e hizo un semicírculo para señalar el destrozo que había sobre el suelo.


  —Se trata de mi madre —dijo tras meditar con rapidez qué excusa ofrecerle para que no saliese de la habitación corriendo.


  —¿La duquesa? —Alzó las cejas y regresó despacio a su lado para que volviera a abrazarla.


  —Ha decido saltarse ciertas decisiones de mi padre y quiere despojar a mi hermano de una propiedad que le pertenece. —William apretó la mandíbula y le pidió, mentalmente, disculpas por su mentira.


  —¿Por qué? ¿Por qué querría hacerle daño una madre a su hijo?


  —Porque Lausson se casó con una doncella y nunca estuvo de acuerdo con ese enlace. —Besó de nuevo el cabello e inspiró su aroma a jabón. Necesitaba llevarse consigo ese recuerdo; ella a su lado, mostrando su desnudez sin pudor y él abrazándola con toda la intensidad que podía.


  —¿Y tú, que harás? —Un suave bostezo brotó tras la pregunta.


  —Poner orden y hacer que la normalidad se reestablezca.


  —¿Tardarás en regresar? —Acurrucó todo lo que pudo su cuerpo con el del duque.


  —Una semana, a lo sumo diez días. —Agarró la sábana y la cubrió—. ¿Me esperarás, verdad? —preguntó con cierta inquietud.


  —No me moveré de aquí hasta que regreses, te lo prometo —afirmó sin titubear.


  —Beatrice… —murmuró colocando su barbilla sobre la cabeza de esta.


  —¿Qué? —Volvió a bostezar.


  —Te quiero.


  


  No había conciliado el sueño. Era incapaz de hacerlo después de lo sucedido. No solo la había hecho suya sino que, presa de la pasión, no se preocupó en tomar las medidas pertinentes para no dejarla embarazada. Se maldijo una y otra vez por tal temeridad. Ahora, si ella estaba encinta, no solo perdería el placer de vivir el resto de sus años junto a la mujer que amaba, sino que tampoco podría disfrutar de cuidar y proteger a su hijo. En silencio, salió de la cama, caminó hacia la salida y, antes de que el ayudante de cámara apareciera, él lo recibió en el pasillo.


  —Milord, ¿no desea que lo atienda en sus aposentos? —preguntó asombrado.


  —No. Prefiero vestirme en la habitación contigua. —Caminó despacio hacia ella.


  Aproximadamente una hora después, el carruaje de Federith se paraba al pie de las escaleras de Haddon Hall. Brandon abrió la puerta y dejó que el duque ascendiera con orgullo.


  —Bonjour… —dijo Roger somnoliento. Se había reclinado en el asiento derecho y extendía sus largas piernas hacia el izquierdo, dejando un pequeño espacio que era ocupado por Federith.


  —Buenos días —le saludó Cooper—. ¿Sigues queriendo enfrentarte a la muerte por ella?


  —Jamás he estado más seguro de ofrecer mi vida por alguien —aseveró.


  Federith dio unos golpecitos en la pared del carruaje y el cochero arreó los caballos.
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  Los rayos del sol atravesaban los cristales sin nada que lo impidiese. A Beatrice, después de sentir un extraño calor en las mejillas y despertarse, le extrañó que William no hubiese corrido las cortinas. ¿Acaso no sentía el mismo pudor que ella al exhibir su cuerpo desnudo por la habitación? La pregunta le hizo sonreír y percibió que su parte íntima comenzaba a palpitar como la noche anterior. Se ruborizó debido al deseo incontrolable que despertó al recordar los besos, las caricias y los vaivenes del hombre al hacerla suya.


  Con premura apartó las sábanas y, arrodillada sobre el colchón, fue buscando con la mirada dónde estaría su camisón.


  —¡Oh! —exclamó entre risas al hallarlo detrás de la butaca.


  Sin parar de reír al recordar la escena en la que ella se despojó de la prenda, se acercó a ella, se vistió y se mantuvo de pie observando a su alrededor. Ahora, con la claridad del día, podía apreciar mejor el destrozo que había provocado William. Se preguntó por qué la duquesa castigaba a su hijo por haberse casado con una doncella. Podía entender que una madre deseara lo mejor para su hijo pero ¿y si en ese matrimonio hallaba la felicidad? ¿Por qué no quería dejarlo vivir en paz? De repente, al permanecer de pie, algo húmedo recorrió el interior de sus piernas y un bochorno muy grande hizo que su piel enrojeciera.


  —¡Dios mío! —gritó después de colocarse la mano sobre la boca para que no se escuchara. Mareada por el pensamiento que le rondó por la cabeza, se sentó en la butaca—. No puede ser… —murmuró—. Él habrá sabido cómo controlar…


  Para confirmar lo que empezaba a sospechar, se levantó despacio el camisón. Sus manos le temblaban, el corazón había dejado de latir y aguantó la respiración.


  «¡No!», pensó aterrorizada. Estaba a punto de ponerse a llorar cuando escuchó unos pasos por el pasillo. Sobresaltada, se levantó del sillón y se escondió tras él. No podían descubrirla en la alcoba del duque. Nadie en Haddon Hall podía llegar a imaginar qué había sucedido entre ella y él la noche anterior.


  Cuando el silencio volvió a reinar, se levantó, caminó hacia la puerta, la abrió y, tras comprobar que no había nadie por los alrededores, corrió hacia su dormitorio. Una vez dentro, cerró despacio y se lanzó a la cama para llorar desconsolada.


  [image: Linea03_fmt11]


  —¿Quiere que suba a despertarla? —preguntó Lorinne a Hanna.


  Después de los quehaceres diarios, decidieron sentarse alrededor de la pequeña mesa de la cocina para descansar, pero la criada estaba preocupada. Había aparecido bien temprano por el dormitorio de la muchacha y no estaba. Cuando le informó de la desaparición a la señora Stone, la mujer le explicó, con una mentira, que durante la noche la joven se había levantado sonámbula y, como era peligroso despertarla, la dejaron pernoctar en la habitación donde se había acostado.


  —Necesita descansar. Podemos dejarla dormir un rato más —contestó la mujer llevando dos vasos de zumo hacia la mesa—. Aunque se haya saltado el almuerzo, podrá cenar todo lo que ansíe.


  —Pobrecita… —murmuró Lorinne mirando el vaso que la anciana colocó frente a ella—. De todos los pasados posibles que imaginé, jamás pensé en ese.


  —Yo tampoco… —suspiró. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Intentó hacerlas desaparecer parpadeando varias veces, pero fue en vano.


  —¡Espero que nuestro señor ponga en su lugar a ese malnacido! —exclamó antes de beber un sorbo del zumo—. ¡La justicia debe caer sobre ese violador!


  —¿Crees de verdad que su Excelencia dejará en manos de la justicia lo sucedido con la señorita Lowell? —preguntó la anciana agachando la cabeza.


  —¿Qué otra cosa puede hacer? Imagino que hablará con los padres de la señorita, les explicará lo ocurrido y harán las pesquisas pertinentes hasta ver entre rejas al maldito conde, ¿no?


  —El duque no aceptará eso —afirmó la anciana con pesar.


  —Entonces, ¿qué hará? —inquirió atemorizada.


  —Lo único que puede hacer un hombre enamorado —aseguró.


  —¡Santo cielo! ¡No será capaz de...! ¡Morirá! —exclamó la doncella tras llevar una mano hacia su pecho.
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  Beatrice abrió sus ojos cuando un extraño rugido brotó de su estómago. Tenía mucha hambre porque no había comido desde la noche de la fiesta, pero, ante la posibilidad de estar embarazada, no deseaba salir de la habitación. Creía que si permanecía allí el tiempo suficiente, terminaría despertándose de un extraño sueño. Pese a sus intentos por quedarse en el dormitorio, los rugidos se hicieron tan intensos y constantes que se dio por vencida. Se levantó de la cama, retiró las cortinas para apreciar el día y se quedó atónita cuando advirtió que el sol se estaba escondiendo. ¿Qué hora sería? ¿Cuánto había dormido?


  Desconcertada a la par que inquieta, se dirigió hacia el vestidor y cogió el único vestido que le quedaba sin poner. A Lorinne no le gustaba el color dorado, por eso no lo escogió con anterioridad, sin embargo, a ella le pareció hermoso. Los pliegues en la falda terminaban con un elaborado encaje grisáceo, el torso era tan suave y firme que no necesitaba corsé para ensalzar su pecho; las mangas cubrían el brazo por completo y al final, justo en las costuras de la muñeca, el mismo encaje lo embellecía. Tras vestirse, se miró en el espejo, ella misma se recogió el cabello en un tenso moño. Suspiró para encontrar serenidad y abandonó la sala.


  Le resultó extraño no ver a William al final de las escaleras. Su mente le hizo pensar que estaba allí, con sus manos en la espalda, mirando hacia la entrada sin ser consciente de su presencia. Ella recordaba la majestuosidad de su porte, la elegante figura, de la mirada y la sonrisa que le ofrecía cuando la observaba acercarse. Tuvo que respirar con profundidad para no debilitarse de nuevo. Sus sentimientos hacia el duque habían cambiado mucho. Ya no albergaba odio o rechazo hacia él. Ahora lo necesitaba a su lado más que nunca.


  Con pesar, fue descendiendo las escaleras muy despacio. Justo en el momento que llegó al hall, escuchó una conversación entre mujeres. Eran Hanna y Lorinne, ambas se encontraban en la cocina. Sin perder más tiempo, aceleró su paso y se dirigió hacia ellas.


  —¡Muchacha! —exclamó Hanna al ver a Beatrice parada en la puerta. Estaba pálida, demacrada—. Ven, siéntase. —Caminó hacia ella y la abrazó con fuerza—.Tienes que estar muerta de hambre, ¿verdad?


  —Sí, señora Stone. Ahora mismo me comería una vaca entera —dijo con una leve sonrisa.


  —Pues vaca no tengo preparada, pero seguro que un buen caldo y un bistec con verduras te saciarán el apetito. —La condujo hasta la silla, se la apartó y dejó que se sentara.


  —¿Necesita que le ayude en algo? —preguntó Lorinne sin poder hacer desaparecer el espanto de su rostro.


  —Quizá más tarde, Lorinne. Me vendrá bien un rato de compañía —contestó con suavidad.


  Antes de poder terminar la frase, Hanna le había colocado sobre la mesa el cuenco de sopa, los cubiertos y un vaso de vino. Sin ser capaz de continuar hablando, Beatrice se tomó con rapidez el caldo caliente. Este empezó a calentarle el estómago e incluso todo el cuerpo. Continuó con el segundo plato y no empezó a articular palabra hasta que se tomó el vino.


  —¿Lo sabéis, verdad? —quiso saber si ellas habían descubierto dónde durmió la pasada noche.


  —Claro, aquí nada se oculta —contestó Lorinne sentándose a su lado.


  —Pero el duque zanjará pronto el tema con la duquesa y regresará a su hogar —intervino la anciana antes de que la conversación tomara otro tema.


  —No entiendo cómo una madre puede hacer tanto daño —señaló Beatrice con una aparente aflicción. Sin embargo, en su interior la alegría alcanzaba el nivel más alto. Nadie había descubierto su secreto.


  —En el fondo no es mala —respondió Hanna—. Es una mujer con principios sociales muy acentuados. Los padres de ella fueron bastante estrictos en su educación y eso no se elimina con facilidad.


  La doncella miraba a una y a la otra sin entender de qué hablaban. Todos los criados sabían la razón por la que el duque se marchaba a Londres y pensó que ella, al ser el principal motivo, sabría la verdad, pero según estaba descubriendo, el amo la seguía protegiendo a pesar de estar lejos.


  —Ya… pero querer castigar a su hijo de esa manera —comentó apenada.


  —Lausson tiene carácter y sabrá cómo actuar —afirmó la anciana.


  —Y si puede solucionar él mismo el problema, ¿por qué requiere de la presencia del duque? —Enarcó las cejas y clavó las pupilas en la mujer.


  —Él ostenta el título y debe poner orden —respondió Hanna retirando los platos vacíos—. Y tú deberías descansar un poco más. ¡He visto fantasmas con más color!


  Beatrice asintió despacio. Se levantó de su asiento y caminó hacia la puerta. Lorinne había hecho lo mismo. Creyendo que la necesitaría caminó detrás de ella.


  —Voy a descansar en la biblioteca. Quizá lea un poco. ¿Está el fuego encendido?


  —Sí. Hace unas horas lo encendió uno de los criados —le informó la señora Stone sin apartar la vista de la joven.


  —No hace falta que me acompañes, Lorinne. Si no te importa, deseo estar sola —dijo antes de abrir la puerta y dirigirse hacia la biblioteca.


  El aroma de William se extendía por la pequeña sala. Podía cerrar los ojos y sentir su presencia sin dificultad. Avanzó despacio hacia el sillón en el que solía sentarse y lo acarició con delicadeza.


  «¿Por qué? ¿Por qué no puedo apartarte de mis pensamientos? ¿Por qué añoro tu presencia?», se preguntaba sin cesar mientras se alejaba de la butaca.


  Deambuló por el interior durante un rato. Se preguntaba una y otra vez la razón por la que había cambiado sus planes de huida. Sin saber la causa, se llevó sus manos hacia el vientre y lo palpó con suavidad. Si de verdad estaba embarazada, si de verdad esperaba un hijo del duque, él decidiría casarse con ella y tarde o temprano se descubriría la verdad.


  «Pero si me marcho y tengo a su hijo en mis entrañas, ¿qué vida podré ofrecerle?».


  Apenada, hizo que sus pasos la condujeran hacia la mesa del escritorio y casi rompió a llorar cuando observó el libro preferido del duque. Alargó la mano hacia él y dejó que sus yemas acariciaran la cubierta. «Si quieres saber qué esconde el libro, léelo. Tal vez te haga comprender un poco más la oscuridad que guardo en mi interior». Recordó con exactitud las palabras que William mencionó al haberle preguntado sobre la trama que ocultaban las hojas. ¿Quería saber la verdad del hombre que amaba? ¿Quería comprenderlo? La respuesta fue un enorme sí.


  Sonriente y con un aliciente para esperar el ansiado regreso del duque, Beatrice cogió el libro con tanto ímpetu que, asombrada, descubrió que algo caía al suelo y se escondía bajo la mesa. Se agachó para cogerlo y cuando leyó su nombre en el sobre, las manos le temblaron tanto que el papel no paraba de zarandearse.


  Con torpeza, miró el reverso y se quedó helada al ver el sello del duque. Agitada, caminó hacia la butaca, se sentó, apoyó la carta sobre sus rodillas y empezó a abrirla. En su interior encontró dos hojas.


  


  Para mi querida Beatrice, la mujer que amo con todo mi corazón.


  Si estás leyendo esta misiva es porque, muy a mi pesar, no he conseguido finalizar la tarea que me ha llevado hasta Londres, pero no te sientas apenada, era mi deber y como tal, habré muerto feliz. Quiero que sepas que te amo y que el breve tiempo que hemos pasado juntos he disfrutado con intensidad. Jamás pensé que una mujer me robaría el corazón y tú lo has hecho. Creo que lo conseguiste el día que abrí los ojos y te encontré a mi lado, cuidándome, mirando mi fealdad con preocupación. En ese momento, una extraña emoción que no supe definir hasta que permaneciste a mi lado brotó sin poder evitarlo. No sé si el sentimiento es mutuo. Tengo la esperanza de que sea así. Lo empecé a creer cuando te di el primer beso y no me rechazaste. Cuando te miraba y no apartabas tus ojos verdes de los míos. Cuando tu cuerpo se debilitaba entre mis brazos. Si mis divagaciones no son correctas, te pido mil disculpas.


  Como mi amor es real, he decidido hacer justicia y arreglar el pasado. No sientas piedad de mí, yo no la tengo. No se puede tener tal caridad a un ser despreciable, a una persona que no zanjó un tema tan horrendo por ser vanidoso. Pero rectificar es de sabios y yo, aunque no lo sea, quiero subsanar mi error. Recordarás la conversación que mantuve con Roger y Federith. Bien, ellos sabían quién eras. Perdóname por no haberme dado cuenta de tu verdadera identidad, apenas me fijé en ti. Ahora me arrepiento de ello. Quizá, si lo hubiese hecho, nada de aquello te habría sucedido.


  No llores, mi amor. Sé que lo estás haciendo y me entristece saber que tus lágrimas recorren tu bello rostro por mi culpa. Quiero que sepas que no me he marchado de tu lado porque no deseo permanecer contigo el resto de mi vida. No es así. Me he alejado de ti porque quiero hacerle pagar a ese bastardo todo el daño que te hizo. No. No he podido olvidar eso y vivir como si nada de aquello hubiese sucedido. Él te deshonró, te humilló y te hizo abandonar tu hogar para vivir las penurias a las que fuiste expuesta.


  He de reestablecer tu honra. He de recuperar tu puesto en la sociedad. Y es mi deber impartir justicia para la mujer que amo. Por último, quiero que sepas, que aunque no vuelva a besarte ni abrazarte, estaré a tu lado. Protegiéndote como tantas veces te juré cuando yacías malherida en mi alcoba. Por eso, tienes otra carta. Es una réplica de mi puño y letra. Dos están en posesión de los únicos amigos que he tenido y la otra la tiene el señor Gibbs, mi administrador. Quiero demostrarte lo mucho que te quiero y lo afortunado que he sido a tu lado. Deseo que sepas, que aunque haya muerto en el duelo, lo habré hecho feliz porque mis últimos pensamientos serán para ti.


  Te quiero y te querré siempre.


  William.


  


  La carta resbaló de sus manos sin que ella se diera cuenta mientras su mente se colapsaba, hasta el punto de que no era capaz de pensar con claridad o emitir un quejido. Sentía las lágrimas quemarle la piel y su corazón romperse como el cristal y lo único que atinó a pensar era que ellas debían saberlo. No había nada en Haddon Hall que ellas no supieran.


  —¡Señora Stone! ¡Señora Stone! —gritó con fuerza. Se levantó de su asiento, se inclinó para coger la carta y no tuvo fuerzas para levantarse de nuevo—. ¡Señora Stone!


  —¿Qué sucede? —preguntó la anciana después de abrir la puerta con tanta impetuosidad que golpeó la pared.


  —Lo sabías —dijo apretando los dientes y mirando al suelo—. ¡Lo sabíais todos!


  —Mi querida niña… —murmuró sin moverse de la entrada. Se agarró las manos y controló el deseo de correr hacia ella para abrazarla.


  —¡Todos lo sabíais! ¡Todos! —gritó con voz de ultratumba—. Y ninguno ha sido capaz de frenarlo —lloró con fiereza—. ¡¡Ninguno!!


  —Nadie puede ir en contra de la voluntad de su señor… —susurró la mujer en mitad de su llanto.


  —¡Maldita sea el honor! ¡Maldita sea la dignidad! ¿Acaso no entendéis que morirá? —clamó tan fuerte que notó cómo se dañaban sus cuerdas vocales—. ¡Morirá!


  —No se puede hacer nada... —respondió la anciana.


  —¡¿Qué no se puede hacer nada?! —repitió con tanta ira que su cuerpo se zarandeó—. Si Dios es misericordioso, estaré gestando un hijo del duque y usted me dice que… ¡no se puede hacer nada para impedir que lo maten!


  —¡Oh, santo Dios! —exclamó Hanna llevándose las manos hacia el rostro.


  —Sí que se puede intentar hacer algo. —La voz serena de Lorinne surgió detrás de la anciana—. Su Excelencia se ha marchado en el carruaje del señor Cooper y ha dejado el suyo en las caballerizas. Mathias podría prepararlo y conducirnos hasta Londres —sugirió la criada.


  —¡Bobadas! —gritó Hanna—. ¿Cómo pretendes que la señorita Lowell se marche de aquí?


  —Preparadlo —ordenó Beatrice. Aquella opción le pareció la única alternativa posible.


  —Señorita… —murmuró Hanna.


  —Dile a Mathias que partiremos esta misma noche. Si no descansamos, podremos llegar a Londres a tiempo para impedir esta locura.


  —¡Por supuesto! —respondió Lorinne antes de echar a correr.


  —Es una locura, pequeña —indicó la anciana inmóvil.


  —¿Qué haría usted por salvar la vida del hombre que ama y posible padre de su hijo?


  Sin nada más que añadir, Beatrice salió de la biblioteca y se dirigió a su dormitorio. No tenía mucho que preparar, pero la intimidad de su cuarto le vendría bien para recapacitar sobre todo lo que había sucedido.
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  —¿Qué hora es? —William apoyó la cabeza en las paredes almohadilladas del carruaje mientras observaba por la ventana cómo una tenue lluvia caía sin cesar. Había llegado a Londres, a la ciudad sin sol, al ambiente húmedo, a la frialdad que desprendían las edificaciones.


  —Es la hora del té —respondió Federith después de mirar su reloj de bolsillo.


  —¿Cuál es tu plan? ¿Recorrer las calles en su búsqueda? —preguntó Roger, quien se había acostumbrado a estirar las piernas sobre el asiento de enfrente.


  —Primero tengo el deber de hablar con sus padres. Necesitan saber que su hija aún vive y que durante todo este tiempo ha estado bajo mi cuidado —aclaró con serenidad.


  —¿Y luego les pedirás perdón? ¿O les informarás que estás enamorado de su hija y que morirás por ese amor? —cuestionó Federith enfadado.


  —El barón debe conocer la verdad —aseveró William con el ceño fruncido.


  —Mon dieu! C’est très romantique! Un hombre que lucha por el amor de su futura esposa poniendo su propia vida en peligro. Si los barones no te dan su consentimiento para casarte con ella, han perdido el juicio —aseguró Roger con aparente diversión. Bajó los pies, miró al duque de reojo y le palmeó varias veces el muslo izquierdo para calmar la pesadumbre que intentaba ocultar.


  —Quiero que me hagas un favor —expuso el duque mirando a quien tocaba su pierna—. Debes averiguar dónde podemos encontrar a Rabbitwood.


  —¿Dónde crees que estará un inocente y respetuoso como él un viernes por la tarde? —Sostuvo al tiempo que arqueaba las cejas. Al ver que William estaba tan ensimismado en sus pensamientos que no le había entendido exclamó—: ¡En el club! ¿Qué mejor lugar para disfrutar de un buen juego, buen whisky y la aparición de maridos endemoniados?


  —Averígualo —dijo sin prestar atención a las mofas de Roger—. Si estás en lo cierto, después de mi visita a los Montblanc, me dirigiré hacia allí y le reclamaré mi duelo —indicó antes de mirar de nuevo las calles y cavilar qué estaría haciendo Beatrice en aquellos momentos.


  Pese a que la señora Stone le prometió que la tendría muy entretenida enseñándole a cocinar, no estaba muy seguro de eso. Sospechaba que la joven en cualquier momento abandonaría aquellas labores e inventaría otras nuevas. Dibujó una pequeña sonrisa al recordar la pose que ponía cuando se enfadaba; esos pliegues divertidos que le aparecían en la frente, esos labios apretados como si fuera una niña traviesa y sin olvidar sus manos en la cintura para acentuar su enfado. La echaba de menos. A pesar de haber pasado tan solo unos días alejado de ella, la extrañaba más de lo que supuso. La imaginó de nuevo en su cama y se dijo que jamás había visto un ángel dormir con tanta placidez.


  Una inmensa congoja le recorrió el pecho. No la volvería a ver. No volvería a besar aquellos labios apretados ni sentiría su piel ardiente después de ser amada. Pero debía de hacer lo correcto. Tenía que liberarla de su pasado y dejarla regresar a la vida que abandonó.


  —¿No has pensado en dejar en manos de la justicia el incidente?


  La intervención de Federith rompió el extraño silencio que se produjo entre los tres.


  Nadie hasta ese momento se había atrevido a ofrecerle esa alternativa, pero para Cooper, William era su hermano y por eso quería que no pusiera en peligro su vida. En el pasado se había salvado estando en plenas facultades, pero ahora, con una mano inservible y sin haber tocado un arma desde la última vez, sus posibilidades de sobrevivir eran escasas.


  —¿Justicia? —inquirió el duque apartando la mirada de la ventana y dirigiéndola a su amigo—. ¿Lo dices en serio? ¿Acaso no recuerdas mi imparcialidad cuando el barón vino a mi casa rogando por esclarecer el caso de su hija?


  —Calma, caballeros —interrumpió Roger para tranquilizar a sus amigos. No quería que la alteración que vivían en esos instantes produjera una disputa teniendo en cuenta a lo que William estaba a punto de enfrentarse—. Federith, ¿acaso no quedó claro su decisión antes de partir? William es un hombre enamorado y es lógico que quiera zanjar el tema con honorabilidad.


  —¿Estás loco? ¿Por casualidad ese viaje a Francia ha perturbado tu mente? —respondió el aludido—. ¡Puede morir! ¿Me entiendes? ¡Morir!


  —Y moriré feliz sabiendo que he cumplido con mi deber —pronunció William antes de sumergirse en otro largo silencio.


  Cuando escucharon la voz del cochero haciendo parar a los caballos, los tres se miraron y, sin decir ni una palabra, asintieron. El primero en salir fue Federith. Una vez que pisó el suelo se arregló la capa, se colocó el sombrero y dio unos pasos hacia delante para que los demás salieran con facilidad. Le siguió William, quien fue atendido por Brandon antes de que sus pies abandonaran la pequeña escalera metalizada. Finalmente apareció Roger. Su actitud despreocupada llamó la atención a sus amigos. Al descubrir la mirada que ambos le ofrecían sonrió y dijo:


  —Si me disculpáis, he de ir en pos de un villano. Según dicen, los que somos de la misma calaña nos encontramos con facilidad.


  —No quise expresar eso al pedirte que buscaras a… —empezó a decir William.


  —No lo has dicho tú, lo digo yo. En fin, nos veremos dentro de una hora. Si cuando terminéis no me halláis en el interior del carruaje, imaginaros dónde me encontraréis. —Extendió su capa por los hombros, se colocó el sombrero y se dirigió hacia el club de caballeros Reform.


  Con el mismo ritmo al andar, los dos amigos caminaron hacia la puerta de la residencia del barón Montblanc. Era una pequeña casa de dos plantas con apenas jardín a su alrededor. A William le pareció un hogar muy sencillo para un barón, pero al momento recordó que Federith, la noche antes del duelo y en la conversación que mantuvieron sobre Beatrice, explicó que la familia Lowell apenas pasaba dos meses al año en ese lugar. Entonces, justo en ese momento sopesó algo que no había tenido en cuenta durante el viaje. ¿Sería la época en la que ellos disfrutaban de su vida en Londres? Rezando para que fuera así y que esa misma noche terminara su calvario, se adelantó a Federith, alargó la mano hacia el llamador de bronce y lo golpeó tres veces. Inmediatamente, la puerta se abrió y les recibió un sirviente más longevo que Brandon.


  —Buenas tardes, caballeros —les saludó—. ¿Qué desean?


  —Buenas tardes, soy el duque de Rutland y el caballero que me acompaña es lord Cooper. ¿Puede preguntarle al barón si es tan amable de concedernos una entrevista?


  —Su Excelencia… —dijo el criado asombrado. Hizo una reverencia y les cedió el paso hacia el interior de la vivienda—. Si esperan unos instantes, informaré al barón.


  —Por supuesto. —William ofreció el sombrero y la capa a Brandon mientras observaba con curiosidad el lugar donde había vivido su amada Beatrice. Estaba a punto de comentarle a Federith la calidez que desprendía un lugar tan sencillo cuando una puerta se abrió y apareció el mayordomo.


  —El barón y la baronesa les recibirán en la salita —les informó.


  Federith se quitó la capa y el sombrero para ofrecérselos al criado. Luego colocó su mano izquierda sobre el hombro de William y se lo apretó.


  —Vamos…


  Con paso firme ambos se adentraron en la habitación. Al igual que en el recibidor, la sala era un lugar con muebles y enseres muy sencillos. Pero William no se centró en el mobiliario sino en la actitud cariñosa con la que el matrimonio se había mirado antes de que él diera dos pasos hacia el interior. Esa era la mirada que quería ver el resto de su vida en Beatrice; una mezcla de amor y ternura.


  —Buenas tardes. Mi esposa y yo estamos agradecidos por su presencia en nuestro humilde hogar —aclaró. La baronesa se levantó del sillón e hizo una pequeña reverencia, el barón se acercó a ambos y les extendió la mano—. Si son tan amables de tomar asiento.


  —Si no le importa, me quedaré de pie —indicó William con voz serena. Miró de reojo a la baronesa y halló una gran semejanza con su amada Beatrice. Ambas mujeres tenían el pelo oscuro, una figura pequeña y los ojos más verdes que jamás había contemplado.


  —Como desee —respondió inquieto el barón.


  —Nos disponíamos a tomar el té, ¿quieren acompañarnos? —preguntó Elisabeth con nerviosismo.


  La presencia del hombre que había rechazado de forma categórica la inocencia de su hija no le resultaba grata, pero su marido la llamó al orden cuando se negó a recibirlo. Así que en lo único que pensaba era qué motivo le había conducido hasta ellos y cuándo se marcharía.


  —No, gracias —respondió Federith al ver que su amigo no contestaba.


  —Bueno, milord, ¿a qué se debe su visita? —preguntó el señor Lowell.


  —En primer lugar, quiero pedirles perdón por no haber atendido sus ruegos en el caso de su hija —empezó a explicar tras respirar profundamente—. Me comporté como un villano, un ser cruel, un miserable...


  —Gracias por sus palabras —le interrumpió la baronesa—, pero su disculpa llega un año tarde.


  —¡Elisabeth! —le recriminó el barón.


  —Tiene usted toda la razón, pero le ruego que me escuche —prosiguió el duque mientras confirmaba que, no solo había heredado su físico, sino que también su temperamento—. La señorita Lowell está viva y durante este tiempo ha vivido bajo mis cuidados.


  —¿Cómo dice? —El barón, desconcertado al escuchar las palabras sobre su querida hija, extendió la mano hacia su mujer. Ella se levantó con rapidez, le agarró para que no cayera y lo condujo hasta el sillón.


  —Hace aproximadamente cuatro meses tuve un grave accidente en mi propiedad de Derbyshire. Una joven que se hacía llamar Beatrice Brown fue quien me salvó la vida. La muchacha vivía en el refugio de caza que poseo junto al río Wye y como pago a su piedad, me rogó que la dejara vivir allí. No me negué a ello y mantuve mi promesa hasta que fue atacada por una manada de lobos. Tras encontrarla al borde de la muerte, decidí llevármela a mi casa hasta que sanara. Con el tiempo, y tras conocerla, mis sentimientos hacia ella fueron... cambiando. —Intentó mantener esa calma que había tenido hasta el momento. Sin embargo, ahora venía la parte más dura para él, mostrar a los demás sus emociones.


  —¿Nos está diciendo que mantuvo bajo su techo a nuestra hija y que no ha sido capaz de informarnos hasta ahora? —Alzó su voz la baronesa.


  —Él no sabía quién era ella, señora —intervino Federith—. El duque no la reconoció y no tenía motivos para dudar sobre su identidad. Fui yo quien le informó del verdadero nombre de la joven.


  —¿Dónde está mi hija? —preguntó el barón con contundencia, agarró la mano de su esposa y, gracias a su ayuda, pudo levantarse de nuevo.


  —En Haddon Hall —respondió William.


  —¿Qué hace usted aquí y mi hija allí? —gruñó dando unos pasos hacia el duque.


  —No quería que ella sufriera y creí que debía mantenerla al margen de esto. Además, Beatrice no sabe el verdadero motivo por el que he vuelto a Londres.


  —¿Y cuál es ese motivo, milord? —quiso saber la baronesa sintiendo un nudo en la garganta. Que el duque se refirera a su hija con su nombre de pila y que dijera que sus sentimientos hacia ella habían cambiado, la hacían imaginarse algo del todo impensable.


  —Recuperar el honor de Beatrice —dijo con firmeza William.


  —¿Por qué quiere hacer tal cosa? —Elisabeth lo miró sin parpadear. Ella creía saber la respuesta pero deseaba escucharla de su boca. Necesitaba oír cómo el dolor que les provocó en el pasado, tanto a ella como a su esposo, ahora azotaba su frío corazón.


  —Porque la amo —respondió sin dudarlo.


  —¿Qué pretende hacer? —Tras escuchar las palabras del duque, el barón relajó su cuerpo, caminó hacia su esposa y entrelazó sus manos con las de ella.


  —Esta noche retaré al conde de Rabbitwood a un duelo a muerte —indicó mientras apretaba con fuerza la mandíbula.


  —¿Cree que aceptará? —prosiguió hablando el barón—. ¿Cree que ese canalla consentirá poner en riesgo su vida para demostrar que su historia es cierta?


  —Por supuesto. A pesar de mis cicatrices sigo siendo el duque de Rutland y si Rabitwood no desea quedar como el cobarde que en realidad es, no podrá negarse.


  —¿Y ha sido capaz de mirar a mi hija a los ojos y no decirle la verdad? —inquirió enfadada Elisabeth. Si estaba en lo cierto, y pocas veces se equivocaba, ese hombre no solo amaba a su hija sino que ella también lo amaba a él.


  —Ha sido lo más correcto —susurró William mirando al suelo—. No deseo… No puedo permitir que…


  —Porque ella también le ama, ¿verdad? —dijo Elisabeth tras soltar con fuerza el aire de los pulmones.


  —¿Cuándo pretende que se celebre? —intervino el señor Lowell al estar seguro que, si su mujer seguía hablando, al final sería ella quién apretaría el gatillo.


  —Mañana al alba, en Hide Park. —William miró al barón mostrando más seguridad en sí mismo que nunca.


  —Bien, si ese hombre acepta su desafío, hágamelo saber. Allí estaré. Ahora, si nos disculpa, mi mujer y yo necesitamos estar solos —comentó el barón con serenidad.


  —Por supuesto. Buenas…


  —Quiero que me escuche antes de salir de esta habitación —habló Elizabeth a pesar de los aspavientos de su marido—. Pregúntese qué desea una mujer y no qué desea un hombre. Tal vez, si le hubiera dicho la verdad, habría descubierto que no hay nada más importante como tener a tu lado a la persona que amas.


  —¡Elisabeth!


  —Creo, baronesa, que mi elección ha sido la correcta —respondió William. Hizo una pequeña inclinación con la cabeza, golpeó sus botas y se marchó seguido de Federith.


  Ninguno de los dos hizo alusión a las palabras de la señora Lowell, aunque ambos no cesaron de meditar sobre ello. Cuando abandonaron la residencia Montblanc, William miró a ambos lados de la calle buscando a Roger; este no se encontraba por los alrededores ni tampoco donde les había dicho. En silencio, se subieron al carruaje y el cochero agitó los caballos.


  


  El club no había cambiado nada en su ausencia. Seguían las mismas mesas, las mismas sillas e incluso los mismos hombres jugando a las cartas y bebiendo el ansiado licor. Federith le había advertido que su presencia en aquel lugar despertaría cierto interés, pero a William ya no le importaba lo que la gente murmurara tras su paso. Tenía algo que hacer y quería terminarlo cuanto antes.


  Ignoró los saludos de aquellos que antes del duelo lo idolatraban y después le despreciaron. Caminó con entereza por el pasillo central hasta que se paró frente a la puerta en la que debería encontrarse con su oponente. Su ira era desmesurada, su corazón latía sin freno y le temblaba el cuerpo. Ahora entendía por qué los dolidos esposos que lo retaron se alteraban ante su presencia; enfrentarse con la persona que hiere tu alma sin escrúpulos no proporciona tranquilidad alguna.


  Con decisión, abrió la puerta y accedió al interior. Apenas podía ver con claridad, ya que el humo cubría la habitación, pero cuando sus ojos se acostumbraron a la tenebrosidad, advirtió cinco figuras alrededor de la mesa. Roger al verlo le sonrió. Se había quitado la chaqueta y fumaba uno de los puros que tanto le gustaban. Intentando mantener la calma, William se acercó a la mesa.


  —Has venido justo a tiempo, William. El conde de Rabbitwood estaba a punto de contarme esa historia que narra sin parar sobre la astuta hija del barón Montblanc, ¿no es así? —Miró al conde y dibujó una gran sonrisa.


  —¡Rutland! —exclamó con alegría el conde cuando descubrió la figura del duque a su lado—. ¡Cuánto tiempo! —Se levantó para extender su mano pero la apartó con rapidez al sentir un extraño odio hacia su persona.


  —Eres un maldito bastardo, un sinvergüenza y un violador —gruñó William sin moverse.


  —¿Qué estás diciendo? —preguntó entre risas—. ¿Tanto le afectó el disparo que no me recuerda? —La pregunta se la dirigió a Roger quien seguía sentado en la silla con actitud aparentemente serena.


  —¡Te desafío! —clamó William tirando el guante sobre la mesa.


  —¿Por el honor de quién? —continuó jocoso.


  —Por el honor de la señorita Lowell, hija del barón Montblanc —gritó con fuerza para que todos los presentes lo escucharan.


  —¿Por una muerta? ¿Quieres morir por alguien que ya no respira? —Su diversión era tal, que no podía dejar de enseñar una enorme sonrisa—. ¡Dios mío! —exclamó con tono divertido—. ¡Qué pavor! ¡Un duelo con un impedido! ¿Lo acepto? ¿Qué harían ustedes, caballeros? ¿Recojo ese guante? Quizá sea el de su mano izquierda y como pueden apreciar, ya no le hace falta. —Levantó las cejas y soltó una sonora carcajada.


  De repente la mesa salió volando, esparciendo por el suelo todo lo que había sobre ella. Lo que sucedió después ocurrió tan rápido que nadie fue capaz de impedirlo. Roger se levantó de su asiento, cogió del cuello al conde y lo apretó contra la pared. En ese momento todos los caballeros menos uno se largaron de allí. El único que se quedó sentado fue el joven señor Pearson.


  —Reza a tu Dios —le gruñó Roger en el oído al conde—, porque si mi amigo no te mata, lo haré yo. —Y después de ver cómo el rostro del miserable empezaba a ponerse violáceo por la falta de oxígeno, lo soltó.


  Rabbitwood respiró con dificultad durante unos instantes. Sus ojos, los que creyó que saldrían disparadas de sus cuencas, empezaban a llenarse de lágrimas. Cuando se recuperó, se irguió, estiró la camisa con fuerza y miró con recelo al duque. Era conocida su destreza al disparar, pero ahora no tenía nada que temer. El hombre que lo retaba no era el mismo que conoció en el pasado. Después de meditar sobre ello, volvió a dibujar una sonrisa en su rostro.


  —Está bien. Acepto su duelo. Imagino que no le hará falta saber cuándo y dónde, ¿verdad?


  —Mañana, al alba, en Hide Park y no sonría tanto, el duelo será a muerte —dijo William con decisión.


  —Como desee, pero quiero que sepa una cosa, Rutland... —comentó con retintín mientras cogía la chaqueta de su traje—, cuando yazca en el suelo muerto recuerde que se lo advertí.


  Roger se abalanzó sobre Rabbitwood pero esta vez Federith estuvo atento e impidió que le agrediera agarrando con fuerza el torso de su amigo. Mientras ambos hombres discutían si había sido acertada o no la intervención, William observaba cómo el retado caminaba sin mostrar inquietud. Era la misma actitud que él había exhibido en el pasado. Sin preocupación. Sin tristeza por el daño causado. Sin arrepentimiento. Sin embargo, el destino le había devuelto todas y cada una de sus malas acciones y el rol había cambiado, ahora no era el desafiado sino el retador.
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  —Despierte —susurró Lorinne a Beatrice—. Hemos llegado.


  La muchacha apartó con rapidez la manta que la resguardaba del frío y salió del carruaje sin pensárselo dos veces. En varias ocasiones estuvo a punto de perder el equilibrio. No había descansado durante el viaje, apenas había comido y solía dormir cuando el agotamiento era mucho mayor que su tenacidad. Durante los días que pasó en el interior del carruaje rezaba a Dios para que sucediera cualquier cosa que impidiera el duelo: una tormenta, que el bastardo de Rabbitwood no lo aceptara, e incluso habría perdonado que Roger, porque Federith sería incapaz, emborrachase a William hasta el punto de que no pudiera sostenerse en pie. Cualquier cosa le valía si evitaba la terrible desgracia.


  Al colocarse frente a la puerta de la propiedad, miró a su alrededor y no sintió como si volviese a casa, su verdadero hogar se encontraba donde William estuviera. Agarró el llamador y no cesó de golpear hasta que el mayordomo le abrió la puerta.


  —¡Señorita! ¡Oh, santo cielo! ¡La señorita está en casa! ¡La señorita ha regresado! —exclamó el anciano moviéndose de un lado a otro del recibidor para que todo el mundo pudiera escucharle.


  De repente, la entrada del saloncito donde solían permanecer los tres cuando no tenían visitas se abrió y apareció su madre. Beatrice corrió hacia ella cuando Elisabeth extendió sus brazos.


  —¡Mi niña! ¡Mi pequeña niña! —exclamó la madre después de romper a llorar.


  —¡Madre! ¡Madre! ¡No se imagina cuánto la he echado de menos!


  —¡Oh, cariño! Ya no tendrás que marcharte de nuevo. Todo cambiará… Todo cambiará… —le susurraba sin dejar de besarle las mejillas y las manos.


  —¡Lo ha hecho! ¡Ese maldito conde ha aceptado el duelo! —exclamó apartándose de la calidez que le ofrecían las manos de su madre. Se giró sobre sí misma, miró hacia el suelo y prosiguió—: ¿No he llegado a tiempo? ¿Se ha celebrado el duelo?


  —No —respondió Elisabeth caminando hacia ella.


  —¿Cuándo será? ¿Dónde? ¡Madre, se lo suplico! ¡No deje que muera! ¡Le amo! —exclamó entre intensos sollozos.


  —Tu padre se ha marchado hace diez minutos. No va en carruaje, sino andando. Uno de los amigos del duque vino a por él. Según escuché, el duelo se celebrará en Hide Park. Si te marchas ahora, quizá llegues a tiempo.


  —¡Mathias! —gritó al muchacho—. ¿Sabes llegar a Hide Park?


  —No, señorita Lowell. Jamás he estado en Londres —respondió cogiendo la gorra y apretándola entre sus manos.


  —¡Yo sí! —exclamó Lorinne.


  —¿Tú? —preguntó Beatrice asombrada.


  —Es una larga historia, señorita Lowell. Quizá, cuando regresemos a Haddon Hall se la cuente —dijo la doncella al tiempo que corrían hacia el exterior de la casa.


  —¿Os puedo acompañar? —preguntó con cierta inquietud Elisabeth.


  —¡Vamos, mamá! ¡Necesitaré su ayuda por si no me hacen caso! —gritó Beatrice abriendo la puerta del carruaje.


  Lorinne saltó sobre el asiento para coger las riendas y, cuando escuchó que la puerta se cerraba, arreó con tanta fuerza a los corceles que Beatrice y su madre saltaron en el asiento durante el breve trayecto. Elisabeth entrelazó sus manos con las de su hija y juntas empezaron a rezar. No dejaron de hacerlo hasta que escucharon el gruñido que empleó la criada para hacer frenar a los caballos.


  —¡Corre! —le gritó la madre girando la manivela con ímpetu.


  La muchacha saltó sobre el suelo, se cogió el vestido y corrió hacia el interior del parque. Cuanto más cerca estaba del lugar dónde se suponía se celebraban los duelos, su respiración se volvía más entrecortada, el pulso aumentaba a un ritmo inhumano y empezaban a temblarle las piernas. De repente escuchó una voz y, sin dudarlo se dirigió hacia ella, pero toda su esperanza se esfumó de un plumazo cuando observó la horrorosa escena.


  Sus lágrimas empezaron a recorrer su rostro de nuevo y su corazón dejó de latir. William daba la espalda a Rabbitwood. En su mano alzaba un arma y parecía murmurar algo. Beatrice recordó las últimas frases de la carta que le escribió: «Quiero que sepas, que aunque haya muerto en el duelo, habré muerto feliz porque mis últimos pensamientos serán para ti». ¿Estaría pensando en ella? Quiso gritar para que frenaran aquella locura, pero no le brotaba la voz. Era incapaz de decir nada. Oyó cómo alguien contaba.


  —Diez, nueve, ocho, siete…


  Se arrodilló. Se llevó las palmas hacia el rostro y lo cubrió con ellas. No quería ver cómo moría el hombre que amaba. No quería ver cómo daba su vida por ella. No quería…


  El sonido de un solo disparo provocó que varias bandadas de pájaros alzaran su vuelo. Beatrice seguía llorando, rezando por el alma de William.


  —¡Un médico! —escuchó que alguien gritó—. ¿Está vivo? ¿Sigue vivo?


  De pronto, los pasos de un grupo de personas se oyeron aproximarse. La muchacha era incapaz de mirar hacia aquel lugar. No quería ver el cuerpo de William tendido sobre el suelo. Los pasos cesaron. Después hubo silencio y luego, solo oyó un caminar.


  —Mi pequeña Beatrice… —murmuró William a su lado.


  —¡William! ¡William! —exclamó con alegría la muchacha mientras se levantaba y saltaba sobre él.


  —Amor mío, ¿qué haces aquí? ¿Por qué no te has quedado en casa? —La depositó con cuidado en el suelo. Dejó que ella le abrazara la cintura y colocara la cabeza en su pecho.


  —¿Por qué crees que estoy aquí, William? —Sollozó mientras levantaba el rostro hacia el hombre—. Porque te quiero. Te quiero más que a mi propia vida, honor o lo que esta maldita sociedad piense. Si te hubiese pasado algo, yo… yo… habría muerto contigo, ¿entiendes? ¡Habría muer…! —La boca de William chocó con la de Beatrice al tiempo que la atraía con fuerza hacia su cuerpo.


  La besó durante tanto tiempo que ambos se quedaron sin aliento.


  Allí, delante de todos los presentes, mostraron su amor. La gente que los miraba fue testigo de cómo dos corazones latían al unísono, de cómo dos cuerpos temblaban al permanecer unidos y de cómo, dos seres a quienes su pasado les hizo mantenerse en soledad, la vida les daba una segunda oportunidad para ser felices y poder amar.


  


  



  FIN
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  Sin lugar a dudas soy una escritora de brújula. Aunque intento estructurar mis novelas, no lo consigo. No sé cómo, pero mis personajes toman el control y finalmente son ellos quiénes me indican qué debo escribir y en qué momento.


  Mi afición a este mundo de locos se remonta a mi niñez. Me encantaba escuchar a mis profesores eso de inventa un cuento, aunque en mi caso era una novela entera... En mi adolescencia dejé aparcadas mis historias para intentar ser yo la protagonista. No me quejo, pero descubrí que todo lo que brilla no es oro. Encontré una persona maravillosa, con quien tengo dos diablillos y que, en contadas ocasiones, puede llegar a comprender mi afición.


  Escribí mi primera novela en el 2013 y, aunque pensé que sería la única, os prometo que hay Dama para años.
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